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    CAPÍTULO I 
 
      
 
      
 
    Aún me dolía el pómulo cuando me rozaba la cara para colocar el pelo tras la oreja. Estaba evadida por los pensamientos que me atormentaban. Temía ver el rostro de Alex de nuevo. La sala era amplia y fría, como el escenario de un funeral en pleno invierno, y las láminas de madera, que precedían al estrado, tapizaban la pared del fondo y resaltaban la figura simbólica que aparecía estampada en una de las banderas. 
 
    La multitud de medios televisivos eran el parloteo constante de un incesante desafío de preguntas incómodas. La jueza por fin entra en escena casi al mismo tiempo que Alex, que venía custodiado por dos guardias. La tensión aumenta en cuanto él clava esa mirada llena de rencor sobre mí. Un escalofrío recorre mi cuerpo y la adrenalina acelera mis latidos. En ese instante mis manos comienzan a temblar, como si cobraran vida propia. Aparté con torpeza unos bolígrafos que había sobre la mesa y me aferré con fuerza a la carpeta que contenía todas las pruebas del caso. La agitación se calmó a simple vista, sin embargo, en mi interior seguía latente. Jennifer, mi abogada, sin perder la compostura me mira de reojo y muestra un rostro compasivo al ver el estado de inquietud al que me veía sometida. Su mano se pierde bajo la mesa y acaricia mi pierna para tranquilizarme. Todo ocurre de una forma tan sutil que a la prensa se le escapan esos breves instantes. 
 
    Un día intenso, agotador y doloroso me separaban de Alex. Era la primera vez que se atrevía a pegarme y, según dictaminó la jueza, sería la última. Hay huellas que no se borrarán por mucha distancia que la ley ponga entre ambos. Mi estado de conmoción era tal que me sentía espectadora de una pesadilla que se repetía en mi mente de forma constante. La escena de lo sucedido la semana anterior aún estaba marcada en mi piel. 
 
    Ya no sé quién soy. He perdido mi esencia chispeante. La niña alegre y tierna es la mujer abatida y distante que veo hoy. Un corazón lleno de miedos y desconfianza es el resultado de una relación sangrante. 
 
    Alex es el modelo más deseado por todas las revistas de moda. Su metro noventa y sus ojos negros son una carta de presentación a la seducción. El hombre perfecto con un encanto natural y arrollador; hoy es juzgado por un tribunal. Es un atractivo camaleón que nunca ha dejado entrever su personalidad machista y agresiva. Todo el mundo lo adora, es un experto del disfraz y el diálogo. Lo que Alex siempre ha ambicionado es lo que tiene hoy: fama, dinero y cientos de enloquecidas fans embelesadas por sus aires de Casanova. Los celos, las amenazas y las peleas, han hecho de mí una marioneta agotada y moribunda. Sólo Annie, mi mejor amiga, se atrevió a cortar ese círculo insano y peligroso. Ella siempre ha velado por mi felicidad desde los primeros años de guardería hasta el día de hoy. 
 
    Durante estos últimos meses me he estado preguntando cómo una prestigiosa modelo, capaz de encandilar a medio país con sólo esbozar una sonrisa, ha podido llevar una vida paralela al éxito en estas condiciones. 
 
    A medida que nuestra relación se afianzaba, Alex fue desarrollando una conducta violenta, pero el punto álgido de su agresividad apareció tras mi ascenso profesional. Al principio eran actitudes imperceptibles; como unos celos adorables por ese compañero que me miró más tiempo del necesario, un director de vestuario que tuvo el detalle de arroparme con su abrigo una tarde otoñal, o incluso, por ser nombrada como una de las diez modelos más atractivas del mundo. A medida que mi triunfo se hacía patente, Alex comenzó a sentirse inseguro. El miedo a perderme lo cegó de tal forma que su único objetivo era minar mi autoestima. La fórmula ideal para retenerme. El agresor perfecto para la víctima perfecta. 
 
    Me sentía tan tensa y rígida que parecía formar parte del mobiliario. Solté el borde de la silla, que llevaba apretando con fuerza, en cuanto escuché el martillazo de madera que la jueza asestó sobre la mesa para dictaminar sentencia. Tras el inmortal silencio, que duró unos segundos, se escuchó el revuelo de los paparazzis que se disputaban el mejor puesto para atraparme en la salida. Jennifer se levantó de su asiento pletórica de la emoción por haber ganado el juicio y me abrazó con fuerza. Ella siempre ha sido brillante en su carrera, así que no tenía ninguna duda de que sería la abogada más adecuada para defenderme en este proceso. Confiaba en ella como amiga y como profesional. 
 
    Desde que estábamos en el instituto, Jennifer ya mostraba sus dotes de justiciera. Recuerdo una tarde de verano en la que le di calabazas a Oliver, un chico dos años mayor que yo. Oliver era el joven más irresistible de todo el instituto, no había ni una adolescente que no suspirase por sus encantos. El “no” era un monosílabo que no había escuchado en su vida, hasta que llegué yo. Me acuerdo de ese día como si fuera ayer. Por motivos laborales de mis padres, no podía pasar el verano en la costa como todas las familias californianas, así que algunas tardes Jennifer y yo esperábamos el autobús que nos llevaba hasta la playa. Allí disfrutábamos de las horas más agradables del atardecer. Uno de nuestros días playeros, Jennifer se encontraba indispuesta y me enteré por su hermana justo un instante antes de que pasase el autobús. Compuesta y armada hasta los dientes de bolsas, vi aparecer a Oliver presumiendo de su nuevo descapotable. Era de color negro reluciente, como recién salido del concesionario. Me vio de lejos y comenzó a sonreír al mismo tiempo que aceleraba su Jaguar. Esa conversación y lo que ocurrió a continuación las tengo grabadas en mi mente desde entonces: 
 
    —Buenos días preciosa —dijo Oliver con aire presuntuoso. 
 
    —Buenos días Oliver —musité un tanto tímida. 
 
    —¿Hoy vas sola a la playa? 
 
    —No, en realidad me disponía a regresar a casa. Jennifer está enferma. 
 
    —¿Te apetece pasar un día tumbada sobre la arena conmigo? —Una sonrisa pícara apareció en su cara. 
 
    —¡Presiento que hoy va a ser una tarde calurosa, casi prefiero regresar para adelantar el temario de francés! 
 
    —Respondí mientras miraba su cabello algo despeinado. 
 
    —Entonces puedo acercarte a casa para que no lastimes tu espalda con todo ese equipaje de campamento —insistió algo más ansioso. El objetivo era, obviamente, tenerme en su asiento. 
 
    Era una situación un tanto embarazosa. Decirle que no, me suponía dar una larga caminata atravesando cinco manzanas, así que saqué mis cálculos y finalmente decidí dirigirme al coche. “No tenía nada que perder”, me dije. Los asientos de cuero color marfil se pegaron como un atrapamoscas a mi piel. Mis cortos vaqueros blancos y mi ajustada camiseta no eran la ropa adecuada para estos deportivos de lujo. Entre el viento que me zarandeaba la melena y la música rock post moderna, apenas podía escuchar la conversación de Oliver, a pesar de todo, era agradable pasear en un descapotable. 
 
    Oliver se acercó a mi oreja y gritó una frase que me dejó dubitativa: 
 
    —¿No te importa que pase antes por otro lugar? Debo hacer un recado urgente. 
 
    Esa pregunta me cogió por sorpresa, pero accedí por el paseo y por la compañía. 
 
    —Sí, tranquilo, no hay problema —vociferé para que pudiese oírme. 
 
    A penas terminar la frase, apretó tanto el acelerador que alcanzó una velocidad que excedía con creces los límites establecidos. Mis gafas de Armani comenzaron a bailar sobre mi nariz, y el pelo semienredado se afanó por no dejarme ver el paisaje. 
 
    Cuando el lustroso Jaguar se detuvo, ya estábamos lejos del centro de Los Ángeles. Una fábrica que tenía todos los indicios de estar abandonada es lo único que pude apreciar a mi alrededor. 
 
    El ambiente se puso tenso y miré a Oliver con desconfianza. 
 
    —¿Qué recado urgente tienes que hacer aquí? —Pregunté con un murmullo, como si hablara conmigo misma. Era como si las cuerdas vocales hubieran decidido traicionarme. 
 
    —Urgente es tenerte a mi lado —respondió con una expresión inquietante. 
 
    Yo tragué saliva y comencé a respirar con dificultad. Una opresión me impedía llenar los pulmones por completo. 
 
    Oliver se giró y clavó su mirada intensa en la mía. Ambas se encontraron y el tiempo se detuvo. Se acercó con cautela y rozó con suavidad mi extensa melena apartando unos mechones enredados que se interponían entre él y mi rostro desconcertado. Su mano marcó una trayectoria descendente y acabó jugueteando con un tirabuzón revoltoso que rozaba mi hombro. La tensión se podía cortar en el aire. Yo apenas podía articular palabra y la sequedad de mi garganta sólo me dejó emitir un ligero, torpe y tembloroso balbuceo; su dedo silenció mi boca y acarició mis labios suavemente. En ese instante, sentí el descontrol de mis pulsaciones y arrítmica respiración. Oliver se percató de mi nerviosismo y esbozó una amplia sonrisa, como si tuviera el control sobre mí y yo perdiera el control sobre él; un juego de poder que parecía llevarme a un desenlace previsible. Esos minutos eternos parecían estar en mi contra. El interés por mi boca pasó a ser irrelevante y su índice comenzó a recorrer mi garganta. Tragué saliva y tomé aire. El hecho de que mis pechos se elevaran con cada respiración lo enloqueció. Sin más dilación, apartó la tira del bikini que se interponía en su recorrido para contemplar mi hombro desnudo. Lo besó con ternura mientras una oleada de fuego subió por mi cuerpo. Él notó mi agitación y sonrió de nuevo. Sus cálidos labios descendieron hasta rozar el borde de mi camiseta. Se entretuvo saboreando con calma mi piel, deleitándose en su aroma y…, cuando ambas manos se disponían a tantear la fina tela que perfilaba mis abultados senos, de forma automática, lo aparté bruscamente y le asesté una cachetada con tanta fuerza que sentí palpitar mi mano durante unos segundos. Su respuesta fue inmediata. 
 
    —¡Zorra! —Gritó con impotencia. Me quedé aturdida y desorientada. 
 
    Su brazo musculado pasó por mi abdomen y abrió la puerta de golpe. Casi de forma automática sentí un empujón con tanta energía que pude notar cómo se hundió una de mis costillas. El rugido del coche y el olor a gomas quemadas me dieron a entender que no quedó satisfecho. Y ahí estaba yo, en medio de no sé dónde, y sin saber porqué. Tirada como una colilla y rodeada de escombros y grúas oxidadas. Sólo sé que el bono de autobús que llevaba en el bolsillo me salvó la vida. Era evidente que nunca nadie había rechazado a Oliver. Era una pena que fuera tan seductor y oportunista, si no, a saber qué habría ocurrido sobre esos sillones de cuero. Yo buscaba un chico a tiempo completo, no que repartiera sus encantos con cada adolescente en apuros. 
 
    Una semana después, mi amiga Jennifer, muy cortésmente, acarició su maravilloso Jaguar con una afilada estaca de campamento que guardaba en su trastero. Lo dejó tan rayado como las líneas de una cebra. La vena artística no sé de dónde la había sacado; cuando quiere es muy creativa. A partir de ahí, empezó a demostrar sus dotes de justiciera. Mi ángel de la guarda hasta el día de hoy. Por fin salimos de la extensa sala. La prensa se abalanzó sobre los guardias de seguridad para intentar agasajarme. Los gritos y empujones eran constantes. Sus preguntas nada pudorosas mostraban el descaro de estos reporteros. Una noticia jugosa en plena portada era un suculento premio para estos insensatos. 
 
    La limusina estaba aparcada de forma estratégica frente al Juzgado. Una ráfaga de flashes intermitentes apareció de golpe tras cruzar la puerta principal. Jennifer logró escabullirse del tumulto y se alejó cruzando la inmensa avenida. Caminamos a toda prisa dejando atrás los gritos, empujones y los abucheos de los informadores ansiosos de morbo y sensacionalismo. Annie y yo subimos a la limusina para salir de esa pesadilla infernal. Annie era la mujer que me abría los ojos y me sacudía en los momentos de ceguera. Mi amiga y psicóloga. 
 
    —¡No lo soporto más! —Grité extenuada. Me desprendí con torpeza de la agobiante cazadora con capucha que me mantuvo oculta durante toda la vista judicial. Por fin llegó el silencio; ya anhelaba aire limpio de estrés. 
 
    —Natalie, ¿te encuentras bien? —Preguntó Annie preocupada. 
 
    —Me encuentro fatal, es la opresión que llevo dentro, no me deja respirar —confesé mientras contenía el llanto que quedó atrapado en mi garganta. 
 
    Ya en la habitación de hotel me miré al espejo y esto es lo que pude ver: a mí misma, a la mujer que me ha acompañado durante toda la vida, no a la exitosa modelo de ojos cálidos, sino a la otra, a la que ha buscado el refugio en un hombre para poder sentirse entera, a la que la inseguridad de la soledad la ha hecho temerosa de vivir en plenitud. Esa es la mujer de la que debo desprenderme hoy. Y con ella se irán los lujos, el glamour y un mundo colmado de falsedad y apariencia, donde la envidia y los intereses se anteponen a la sencillez y a la honestidad. Esa vida ya no me pertenece, me he dado cuenta que es la que me encadena a una sociedad sin valores. 
 
    Inhalé de forma intensa y profunda sintiendo por primera vez la realidad del momento; saboreando el dolor, masticando la angustia y acariciando a la niña temblorosa que llevo dentro. 
 
    La habitación del hotel ya no era acogedora y reconfortante. La lujosa cama cubierta por la fina colcha de seda rosa pastel ya no resultaba tan espléndida. Lo único que deseaba de ella era la caja de pastillas olvidadas esta mañana antes de salir al juzgado. Necesitaba un chute de ansiolíticos. Ahora el corazón parecía vacilante, arrítmico e inquieto, y el sudor frío me hizo recordar que las necesitaba encarecidamente. 
 
    Para cuando Annie llegó, yo ya estaba postrada sobre la cama sollozando y envuelta por cientos de prendas disparatadas y esparcidas en todas direcciones. Las maletas a medio hacer indicaban que no tenía clara la intención de huida. Dejar atrás una vida de comodidades no era tarea fácil; sin embargo, todo este alboroto no inquietó a Annie, que permanecía impasible en la puerta, sin mediar palabra, sin mostrar un gesto que distorsionasen sus facciones limpias y aniñadas. Sus rasgos asiáticos parecían darle a su piel aspecto de porcelana fina, un rostro libre de imperfecciones. Hoy era de los pocos días que llevaba esa gorra roja desgastada que tanto me incomodaba. No era una mujer con estilo; a pesar de combinar bien los colores, tenía un gusto vulgar. Una bufanda anudada a su cuello ocultaba parte de su extensa melena negra. Y ahí estaba, de pie, como disfrazada. Un simple pantalón vaquero y una chaqueta negra la terminaban de malvestir. Parecía una estatua, inmutable y expectante que analizaba con calma el escenario del desorden. 
 
    Una botella de vodka Damskaia daba un aroma avainillado a la habitación. La mitad de la esencia rusa ya circulaba por mis venas, mientras mis manos sujetaban, al mismo tiempo, la cortina de la cama dosel que tanto me apasionaba. La ventana entreabierta había revuelto los papeles de la reciente demanda y el frío se colaba sin pedir permiso en la cálida suite. 
 
    Annie se acercó con ternura y apartó de mi rostro varios mechones de cabello enredados. Era visible la marca del violento golpe que Alex había asestado sobre mi rostro. 
 
    —Natalie, reacciona —susurró ella con cariño. 
 
    En ese instante ladeé la cara, aún estaba aturdida por la mezcla de pastillas y alcohol que me producían un ardor intenso en el vientre. En el momento en que mis ojos vislumbraron la silueta borrosa de Annie, me apresuré a deslizarme hacia el borde de la cama e incliné la cabeza para devolver el cóctel tóxico que decoró la preciosa alfombra de lana. 
 
    Ella observó en silencio, aliviada, mientras contemplaba la escena. 
 
      
 
    Al parecer el tiempo transcurrió muy deprisa. Cuando desperté, mi mejor amiga me tenía rodeada con sus brazos mientras descansaba a mi lado. Era un gesto de ternura que necesitaba sentir. Ella siempre había tenido ese toque de empatía y comprensión que caracteriza a una brillante terapeuta. A pesar del caos y el desorden absoluto que reinaba en la habitación, lo único que podía sentir era rabia, miedo y pesar. Nunca había entendido como la venda del amor me había estrangulado con tanta fuerza. ¿Por qué nadie me había enseñado a vivir sin él? 
 
    Sé que es una locura, pero echaba de menos a Álex, no dejaba de pensar en él. Desde luego, no es el hombre perfecto, pero sí la droga perfecta, la que hace que no pueda dejarla aunque los efectos secundarios sean devastadores. ¿Cómo superar esa adicción al desamor? Los síntomas de abstinencia eran tan desgarradores que casi prefería morir. Deseaba estar sola, deseaba dormir día y noche, deseaba no existir. No era nada, no era nadie, que nadie me moleste, que nadie se interese por mí. ¡No quería enamorarme de nuevo! Mis pensamientos se volvieron cada vez más negativos y dementes; estaba ansiosa, con el corazón fuera de control y con una ligera opresión en el pecho que redujo mis pulmones. Era el momento de salir huyendo, era el momento de desaparecer. Con nerviosismo, logré incorporarme en la cama y sentarme en el borde. Lo único que necesitaba era inhalar todo ese aire que se resistía a entrar. 
 
    —¿Te encuentras bien? —Escuché la voz de Annie mientras una lágrima resbalaba por mi mejilla. El dolor que se reflejó en mi cara no era fácil de ocultar. 
 
    —Te diría que sí, pero a ti no podría engañarte. 
 
    Ella me cogió de la mano con delicadeza y aplicó una ligera presión para reconfortarme. Me miró fijamente a los ojos e hizo un comentario esperanzador: 
 
    —Natalie, cuando tú piensas que un muro es infranqueable, yo pienso que te has convertido en una mujer débil y sin estima. Cuando tú ves un sufrimiento interminable, yo veo superación y tiempo. Nunca creas que hay situaciones eternas, hasta el dolor tiene fecha de caducidad. —En ese instante sus delicados dedos se acercaron para acariciar mi cara y atrapar esa gota que había dejado un maquillaje imperfecto. 
 
    Una sonrisa tímida parecía pedir permiso para aflorar, y aunque sabía que el recorrido iba a ser duro, estaba dispuesta a atravesarlo sin tener en cuenta las dificultades. El hecho de tener a alguien en el peor momento de tu vida era un regalo impagable. 
 
    A estas alturas la noticia de mi separación habría corrido como la pólvora por diversos estados; los periódicos y los medios televisivos estarían inundados de comentarios, debates y especulaciones sobre mi vida sentimental, y peor aún, argumentos inventados y sin sentido. Esto perjudicaría a mi vida profesional, o incluso podría ser que el escándalo diera un nuevo enfoque a mi carrera. 
 
    De cualquiera de las formas, lo realmente triste era saber que, a pesar de tener un amplio círculo social colmado de amistades, en mi teléfono móvil tan sólo aparecían tres míseras llamadas: dos de mi mánager y una de Jennifer. 
 
    —No sólo siento tristeza, también decepción —le expresé a Annie con un suspiro inaudible—. Es en estos momentos cuando me doy cuenta de la falsedad que muestra mis supuestas amigas y compañeras de trabajo. Muchas de ellas viven para aparentar, agradar y se mueven por su propio interés. Sé que más de una estará saltando de alegría al descubrir mi situación sentimental —expresé entre sollozos—. Pero tomarme unas vacaciones no es el final —dije decidida—. Regresaré resurgida de mis cenizas, con más brillo y esplendo. ¡Doy fe de que así será! 
 
    Pero Annie no estaba de acuerdo con esta afirmación, y así me lo hizo saber a través de sus ojos bañados en tristeza. 
 
    —Natalie, comprendo que estés dolida, porque te has dado cuenta de una realidad que hasta ahora has llevado oculta tras una venda de insensatez. Ese mundo del que hablas, es una media realidad. Tú simplemente te has dedicado a dar brochazos a un entorno ficticio y superficial donde has sido incapaz de mirar tras las sonrisas falsas y las capas de maquillaje, que tapan algunas imperfecciones que la cirugía no ha podido ocultar. Puedes atravesar las prendas de alta costura y esa pomposidad que las rodea. Tu corazón es cálido y tarde o temprano volverá a latir. 
 
    —Lo sé, lo sé Annie. Debo poner los pies sobre la tierra, nunca antes habría tenido que aprender una lección tan dura en tan poco tiempo. 
 
    —Eres una mujer dulce, brillante, arrolladora y carismática. Sólo tienes que bajar un escalafón a tu imperio y dejar atrás ese tren de vida —dijo Annie pensativa—. Y te lo voy a mostrar, aunque tengas que empezar de cero. 
 
    —Luego se levantó de la cama, y con paso decidido se acercó a mi bolso. Abrió la cremallera y pude ver cómo metía la mano rebuscando entre mis objetos personales. Al instante sacó mi cartera Gucci color rosa palo mientras yo tragaba saliva con dificultad. Dejé de respirar durante un unos segundo con la esperanza de verla dudar. Para ella era un juego, para mí la vida. En ese preciso momento mi garganta comenzó a secarse y vi como levantó el botón imantado de la solapa de cuero. No parecía vacilante cuando sacó mis dos tarjetas Visa Oro y Platino. En ese instante se creó un clima de expectación y el tiempo se detuvo. Levantó la mirada en busca de mi reacción y esbozó una sonrisa retorcida y maliciosa. Como por arte de magia cortó el duro plástico con unas tijeras que solía llevar en los viajes. Sólo pude sentir un crujido que me erizó hasta la raíz de las pestañas. Ocurrió todo tan deprisa. No podía creer lo que había hecho. Mis tarjetas, mi vida, mi estatus dividido en dos. 
 
    —¿¡Cómo es posible que se te haya ocurrido semejante locura!? —Grité sin control— no tienes derecho a dejarme sin crédito. 
 
    —Puedes estar tranquila Natalie, no te lo he quitado, simplemente lo he aplazado, las vacaciones también serán para tus cuenta bancarias, las dejarás descansar por un tiempo. 
 
    Un repentino temblor de manos me puso histérica, no sabía de qué forma reaccionar. Sólo que esta amarga experiencia me iba a salir muy cara. 
 
    El timbre de la suite sonó y mi cuerpo se puso tenso mientras miré a Annie con recelo. 
 
    —No te preocupes —dijo ella— es tu último almuerzo de princesa. 
 
    Mi entrecejo se arrugó y empecé a farfullar mientras Annie se dirigía hacia la puerta con movimientos alegres. Es como si estuviera contenta de lo que estaba tramando. Es de los momentos que te apetecía estrangularla con esa bufanda tan mona que llevaba. 
 
    Escuché una breve conversación con el camarero y la puerta se cerró. Ella apareció sujetando una bandeja repleta de comida. Un solomillo al horno con salsa de almendras, una pequeña y decorativa guarnición de verduras, una copa de vino tinto español y un ligero mousse de chocolate. Un menú demasiado extenso para un estómago inapetente. 
 
    Acercó la bandeja al salón y la colocó cuidadosamente sobre la mesita auxiliar de diseño. Era evidente que no tenía intención de quedarse, parecía buscar algo entre el desorden. Su cara reflejó una sonrisa en cuanto divisó su bolso de tela que asomaba bajo mi blusa de seda beige. Esta vez la tintorería no podría salvar mi arrugada blusa de Versace, era tan elegante y delicada, un regalo del mismísimo diseñador en vida. 
 
    Mis pensamientos fueron interrumpidos por los comentarios de Annie: 
 
    —Natalie, tienes una hora y media exacta para comer, darte una ducha rápida y ponerte algo de ropa. Cuando regrese nos iremos de compras. 
 
    ¡Compras!... La palabra mágica para subir la moral. Deseaba salir de estas paredes opresoras y volverme loca mirando escaparates y usando todos los probadores de Rodeo Drive. Definitivamente, Beverly Hills es el mejor estímulo para una mujer con estilo. 
 
    Desde que Annie se marchó, me incorporé y comencé la búsqueda de mis zapatillas. Miré mis pies y comprendí que hoy también era un buen día para pasar por la esteticista, necesitaba un buen masaje y una pedicura urgente. La sensación de mareo y malestar seguían ahí. El apetito no había regresado, así que me decanté simplemente por degustar el agradable vino riojano. Su aroma era exquisito. 
 
    Tras esa ducha a regañadientes descolgué el teléfono de la habitación: 
 
    —Buenas tardes, habla usted con la recepción del hotel. 
 
    Señorita Natalie Pow, ¿podemos ayudarla en algo? 
 
    —Buenas tardes, necesito urgentemente un estilista, un maquillador y una peluquera. Tengo una hora para salir de mi habitación de punta en blanco. 
 
    —No se preocupe señorita Natalie, enseguida estará el servicio en su suite. 
 
    —Muchas gracias —dije aliviada. 
 
    —A usted señorita, que tenga un buen día. 
 
    Colgué el teléfono sin despedirme y me dispuse a cortar un trozo de solomillo para contrarrestar el aturdimiento que el vino suele causarme. La carne era jugosa y tierna, tenía un ligero sabor a sangre que se entremezclaba con el dulzor y la cremosidad de la salsa de almendras. 
 
    —Umm, deliciosa. La combinación perfecta —murmuré para mí. 
 
    No habían pasado ni cinco minutos cuando escuché el timbre. ¡Increíble!, la eficiencia en este hotel era impecable. Cuando me decidí a abrir la puerta, pude verme reflejada en el espejo del pasillo. Mi pelo liso y mojado escurría algunas gotas de agua sobre el camisón de raso que dibujaba mi silueta. Mis ojos llorosos aún mostraban un borrón de rímel que bajaba hasta los pómulos, mis labios pálidos y mi cuerpo abatido eran la muestra viviente de que había tocado fondo. 
 
    Desde que di paso al grupo de profesionales sólo pude escuchar un revuelo de comentarios y expresiones de sorpresa. 
 
    —Buenos días —dijo el estilista muy sorprendido— mi nombre es Marcelo, y disculpa mi atrevimiento; pero… chica, no voy a poder evitar tutearte. ¡Cariño, ¿qué te ha ocurrido?! Siento que te haya arrollado un tren. Ese pómulo amoratado no tiene buen aspecto —comentó con perplejidad. Seguidamente se acercó a mi oído y bajó el tono de voz— puedes estar tranquila, tú sólo preocúpate de respirar, el resto del trabajo corre de nuestra cuenta. Te aseguro que vas a salir de esta habitación deslumbrante. 
 
    Marcelo tenía ese toque afeminado que tanto me gustaba, su vestimenta extravagante, su vocabulario desenfadado y espontáneo, y esa forma de expresividad acentuada al mover sus brazos hacían una combinación perfecta con sus andares. 
 
    Dos palmadas fueron suficientes para reorganizar a su equipo. Sin apenas darme cuenta me encontraba de pie, en medio del salón y rodeada por una cinta métrica. Rosi y Esteban, la peluquera y el esteticista ya estaban dispuestos a hacer milagros con mi semblante triste y demacrado. 
 
    Marcelo me sentó en una silla y se alejó para hacer una corta llamada telefónica. Mientras tanto, diversas manos rozaban mi cara y acariciaban mi pelo. Cerré los ojos y me dispuse a sentir. Pude oler la fragancia de las cremas, los perfumes y el maquillaje; escuchar el sonido del secador afinado como un piano y algunas conversaciones que no podía identificar. Era una situación muy agradable. Esa sensación de dejarte cuidar. 
 
    De nuevo, el timbre interrumpió mi estado de armonía. No habían pasado ni cuarenta minutos y ya tenía al servicio de vestuario entregando a Marcelo un conjunto de Prada perfectamente diseñado a mi medida. Lo podía ver a través del envoltorio transparente plastificado. También sostenía una bolsa que contenía unos elegantes zapatos de Luis Vuitton y una gargantilla de brillantes a juego con unos pendientes recatados. 
 
    Estaba fascinada, este estímulo de percepciones agradables me hicieron olvidar por un momento a Álex y sus excentricidades. Ahora era yo la protagonista de esta película. Todo había cambiado con tan sólo sentirme guapa y mujer de nuevo. Mi perspectiva de la vida era esperanzadora, lo malo es que siempre duraba las horas justas hasta que me daba cuenta del vacío que tenía dentro, ese que no se llena con comida. El vacío de afecto y de amor, de apego y nostalgia. De todas formas iba a disfrutar este presente hasta que el mundo mágico de hadas se derrumbara, como suele ocurrir con una torre de naipes que colocas con ilusión. Ahora era feliz, era mi momento, y quería que el espejo me lo confirmase también. 
 
    Cuando la ropa se ajustó a mi cuerpo para realzar mi figura y los complementos ofrecieron ese toque de distinción, comencé a dar cautelosos pasos hacia el grandioso espejo de la habitación. Sólo tuve la opción de quedarme muda, y como bien había dicho Marcelo antes, de respirar. No podía articular palabra. No sólo vi a una diosa, vi a la modelo sofisticada y elegante que era. Me reencontré a mí misma de nuevo. 
 
    —¡Fabulosa! —Aplaudió Esteban emocionado. 
 
    Marcelo gimió y se tapó la boca con ambas manos para evitar ponerse histérico. Pero Rosi tuvo que gritar, no pudo contenerse, estaba tan orgullosa de su obra, esa melena rubia ensortijada que caía como una cascada por toda la espalda. 
 
    —¡Te adoro, eres perfecta! —Dijo Rosi— he guardado la compostura durante todo el proceso de peluquería, pero ya no aguanto más. ¡Eres una modelo fantástica!, y ahora que he tenido el placer de tenerte, de tocarte y de verte, lo reafirmo aún más. Cuando le diga a mi hija a quién he peinado hoy se desmaya, así que, si no es indiscreción, te pido un autógrafo para darle una sorpresa. 
 
    Toda esta situación era muy emocionante. Felicité a Rosi: 
 
    —Eres brillante, tienes unas manos prodigiosas. Enhorabuena. 
 
    Felicité a Esteban: 
 
    —Eres un mago del maquillaje, sabes cómo satisfacer a una mujer. ¡Oh, sí! —Dije alargando las vocales. 
 
    Se escucharon risas y aplausos. Todos alegres y orgullosos. 
 
    —Y tú Marcelo, eres el artista de los estilistas, el Zeus del diseño. Tu perfeccionismo es envidiable. ¡Felicidades! Y mientras me dirigía al bolso en busca de una foto de portada para entregársela firmada a Rosi, continué diciendo: 
 
    —No quiero salir de esta habitación sin una tarjeta con sus números de teléfono, porque no sólo los voy a recomendar, sino que los voy a contratar para cada acto público en el que participe. 
 
    Los tres aclamaron satisfechos y emocionados. Después de la despedida y del silencio que quedó repentinamente en la atmósfera, decidí recrearme de nuevo en el espejo. Me fijé mucho en las pestañas infinitas que me había puesto Esteban, definían aún más mis ojos verdes y mi mirada era arrolladoramente sexy. Los pómulos ligeramente ruborizados y los labios de un rojo explosivo resaltaban mis rasgos femeninos. La falda de tubo negra con una combinación de trazos color zafiro, modelaba las caderas y la cintura, al mismo tiempo que marcaban las curvas. La blusa de manga baja a juego era ajustada y de cuello amplio, el borde del escote dejaba entrever mis insinuantes pechos, era tan fina que parecía sentirla como mi propia piel. Al caminar, los vertiginosos zapatos Vuitton me proporcionaban una elegancia refinada. No podía estar más satisfecha si no hubiera sentido la presencia de Annie. 
 
    Annie se quedó de piedra tras el espejo, pude ver su rostro de asombro y decepción. 
 
    —Natalie, ¿cuál es tu concepto de “date una ducha rápida y ponte algo de ropa”? No recuerdo haber dicho que nos íbamos a una cena de gala. 
 
    —¿Tú viste a quién dejaste tumbada sobre la cama y a quién te encuentras ahora? ¿De veras te resulta agradable verme moribunda? —Le reproché con ironía. 
 
    —Bueno, el control de tu recuperación está en mis manos, así lo acordamos. Y cuando yo dije que necesitas un cambio, es todo lo contrario de lo que acabo de encontrarme al llegar a la habitación —afirmó Annie algo alterada—. Desde el día de hoy tu vida comenzará a moverse hacia delante, que es una dirección diferente de la que has estado llevando hasta ahora. No hay nada que quede atrás que pueda interesarte. Y si el destino te hiciera regresar a esta ciudad, seguirás avanzando hacia adelante. Los recuerdos se quedarán en el lugar que les pertenece, el pasado; y en el pasado no hay nada interesante para ti. Era evidente que Annie se estaba tomando muy en serio mi separación con Alex, le prometí que haría lo que fuera necesario para volver a recuperar mi amor propio y mi dignidad, así que estaba dispuesta a obedecerla aunque me enviase directa al mismísimo infierno. 
 
    —Lo único que puedo hacer por ti como amiga…es sacarte una foto para que tengas un agradable recuerdo de tu pasado —añadió con esa sonrisa burlona y divertida.

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO II 
 
      
 
      
 
    El taconeo incesante de mis pasos retumbaba en el inmenso pasillo del hotel. Annie miraba hacia todos lados en busca de algún cliente insatisfecho por el escandaloso ruido. Era evidente que había perdido la compostura. 
 
    —Recuérdame que no vuelva a un hotel sin moqueta, a mí sí que me fastidia que alteren el descanso —dijo un poco molesta. 
 
    El ascensor se hizo de rogar pero finalmente apareció; al abrir sus puertas mostró un escenario luminoso y rodeado de espejos relucientes. Un premio para las mujeres que aprecian su aspecto y el buen gusto por la alta costura. 
 
    La recepción era amplia y acogedora; las flores frescas ofrecían una imagen alegre y radiante al inmenso vestíbulo, las lámparas colmadas de cristal de Swarovski daban un toque de distinción. Un cinco estrellas a todo lujo donde el cliente salga plenamente satisfecho no es fácil de encontrar. 
 
    Desde que el ascensor abrió nuevamente sus puertas y mi imagen apareció en público, los numerosos clientes y turistas de la zona que descansaban plácidamente en las acomodadas estancias del salón principal, comenzaron a murmurar y a mirar descaradamente cada uno de mis movimientos. Los más resueltos sacaron alguna que otra foto con el móvil durante mi breve trayecto hasta la salida. 
 
    El aire era fresco y la tarde estaba soleada; era un día espléndido. El clima acompañaba a dar un relajante paseo por la ciudad. Mientras esperaba la llegada de la limusina, Annie se entretuvo pagando la cuantiosa deuda de mi caprichoso tren de vida. Cuando salió al exterior me agarró del brazo y tiró de él con energía, casi arrastrándome. 
 
    —Tranquila Annie, ¿qué ocurre? 
 
    —No es que ocurra nada en especial, sólo que has gastado 25.000$ en tres días, y te encuentro aquí tan apacible y despreocupada. 
 
    —No sé a qué viene tanto revuelo cuando eso no es ni la mitad de lo que gano yo en unas horas de trabajo. 
 
    —El problema es que tuve que pagar con un cheque a mi nombre, agradece que lo hayan aceptado. No sé si recuerdas que ya no dispones de activo. Y con cada paso que des tendrás menos —dictaminó Annie con una mirada fulminante. 
 
    —No comprendo —dije desconcertada. 
 
    —Demos un paseo y lo verás. 
 
    —¿Caminar yo, para qué? Estoy esperando a que venga Frederick a recogernos. 
 
    —En ese caso deberías saber que podrías cansarte de esperar. Ya no hay limusina, ni crédito, ni caprichos, ni lujos estúpidos. Así que será mejor que empieces a moverte si no quieres perder el avión que sale esta madrugada —puntualizó muy orgullosa de sus palabras. 
 
    Sabía que en el fondo de su argumento hablaba en serio. Lo único que me ocurría es que no quería admitir una realidad tan inminente. No quería admitir que el cuento de hadas acabó sin más. Acabó sin príncipe y sin rana. Simplemente acabó. Giré la cabeza hacia la derecha y miré la extensa calle que se perdía en el infinito. Los innumerables escaparates mostraban ropa de temporada primaveral, más alegre que de costumbre, pero sin duda, igual de sofisticada. Dos mujeres muy descaradas me miraron de arriba abajo con aires de realeza. Una llevaba un minúsculo bolso y una elegante pamela con detalles en azul turquesa. A través de sus gafas Chanel pude apreciar una mirada recelosa y llena de envidia. La otra mucho más joven lucía un abrigo de animales muertos a los que previamente habían electrocutado: al zorro no le hace justicia su nombre, sin embargo, a la dueña del abrigo le venía de perlas. Ambas pasaron a mi lado cuchicheando, pero eso no les impidió esbozar una sonrisa plástica y protocolaria. 
 
    El borde de la acera parecía una exposición de vehículos de alta gama. Un reclamo para los turistas y un orgullo para sus adinerados propietarios. El Chevrolet Corvette de color azul aparcado en la acera de enfrente se parecía mucho al descapotable de Alex. Tan deportivo, tan masculino y excitante. Tan…en lo que Annie interrumpió mis pensamientos con un comentario simplista: 
 
    —Yo tenía pensado que fueras con un calzado más cómodo, esos elegantes Louis Vuitton te van a destrozar los pies. Presiento que la tarde se te va a hacer demasiado larga. 
 
    Sin mediar palabra, comencé a caminar muy furiosa; ella improvisó unos pasos hasta ponerse a mi altura. La calle de pronto ya no era tan maravillosa y apacible, el aire no era tan fresco y el sol no era tan agradable. Los frenazos y bocinas comenzaban a estresarme. A pesar de que mi presencia formaba inmensas colas de tráfico y numerosas aglomeraciones de los viandantes, intenté ocultar mi mal humor por los hechos y mantuve una amplia sonrisa mientras nos mezclábamos entre la multitud. La vía se hacía cada vez más concurrida, me sentía observada en todas direcciones. Los hombres giraban el cuello 90º para ver mi figura contonearse por las calles más famosas y comerciales de Los Ángeles. 
 
    No podía apreciar el tiempo que llevábamos andando, pero sí apreciar la otra cara de la ciudad. La gente de a pie, sencilla, rodeada de tiendas sencillas y vidas sencillas. Las aceras eran más estrechas y los edificios con menos altura. Ya el verdor de los árboles y jardines estaba presente en el paisaje. Mis arrítmicos andares y mi jadeante respiración indicaban que había traspasado los límites de mi forma física. Mis pasos ya no eran tan rápido; mis piernas no estaban acostumbradas a desplazarse a tanta distancia. Siempre he tenido la costumbre de disponer de vehículo para los largos trayectos. Ya no podía aguantar ni un segundo más, no podía soportar unos zapatos que estaban diseñados para ser expuestos y no usados para caminar. Ese era su cometido, todo lo que saliese de esos términos era sufrir y sentirte incómoda, precisamente en el mismo estado en el que me encontraba en este momento. 
 
    Annie se percató de mi agonía y decidió detenerse. 
 
    —Si eres capaz de rodear esta última manzana, te prometo que recordarás esta mala experiencia como un hecho anecdótico —dijo con voz tranquilizadora. 
 
    El dolor era insoportable, y la necesidad de quitarme los zapatos era imperiosa, así que decidí aminorar la marcha hasta terminar el recorrido. 
 
    Después de un breve paseo nos detuvimos frente a un escaparate gigantesco colmado de ropa y calzado deportivo. Annie me sostuvo de la mano y me invitó a entrar. No era una simple tienda, sino una inmensa superficie destinada a cubrir las necesidades deportivas de los habitantes de por lo menos medio estado de California. Tres plantas infinitas rodeadas de cristaleras, un sinfín de estanterías cuidadosamente distribuidas por tallas, colores, modelos, edad y sexo. Los dependientes corrían de un lado a otro para atender con eficiencia las necesidades de sus clientes más exigentes. Desde que cruzamos el umbral de la puerta, las miradas y la expectación se hizo notar. Los curiosos y los admiradores se quedaron atónitos con mi presencia. Desde lejos vimos venir a toda prisa un chico atractivo y muy bien esculpido. Sus facciones definidas y cuadriculadas le daban un aspecto muy masculino. Tenía una mirada radiante que hechizaba con cada parpadeo. Sus ojos color azul océano eran tan profundos que invitaban a nadar en ellos. Por su actitud, supuse que debía ser un dependiente amigo de Annie. 
 
    —Buenas tardes Víctor, ¿cómo estás? —Preguntó Annie muy animada por el recibimiento. 
 
    —Hola Annie, ¡qué sorpresa, me alegro de verte! Hace tiempo que no recibo clientas tan agradables y guapas. 
 
    —Ella se sonrojó y miró hacia un lado como intentando quitarle importancia al cumplido. 
 
    —Sí, últimamente no he frecuentado mucho esta parte de la ciudad —se apresuró a responder— ella es Natalie mi amiga de infancia. 
 
    —Encantado Natalie. Nunca hubiera imaginado conocerte personalmente. Esta zona no es un lugar que los famosos suelan visitar. 
 
    —Encantada de conocerte Víctor, siempre es bueno cambiar de aires. Annie es muy persuasiva con todo lo que se propone y con ella nunca puedes asegurar que hay cosas que no harás ni lugares que no descubrirás. 
 
    Víctor sonrió sin apartar los ojos de Annie. Parecía hipnotizado por su mirada. Noté cierta magia entre ellos. Una complicidad ajena a la amistad común. 
 
    Annie cortó ese silencio incómodo con una pregunta: 
 
    —¿Podrías ayudarnos con una vestimenta más informal para Natalie? 
 
    —Por supuesto, ese es mi trabajo, no me lo pidas como si te estuviera haciendo un favor —expresó Víctor mientras dibujaba una tierna sonrisa—. ¿Qué necesita exactamente? 
 
    Annie me miró de arriba abajo como si me estuviese pasando un escáner de infrarrojos. Su mirada se detuvo en mis pies y se quedó pensativa un instante mientras observaba los tacones de vértigo que tanto me estaban castigando. Frunció el ceño y negó con la cabeza en señal de desaprobación. 
 
    —Natalie, te invito a que pases al probador y te desprendas de toda esa fachada de incomodidad que llevas puesta. Mientras tanto Víctor y yo elegiremos una ropa más apropiada para ti. 
 
    No estaba dispuesta a discutir con ella el tema de vestuario por mucho que me indignara su mal gusto. Sabía perfectamente que su paciencia era tan limitada como la última gota que rebosa un vaso; así que corrí la cortina y me dispuse a desvestirme. Doblé cuidadosamente el conjunto de Prada y lo coloqué con nostalgia sobre la butaca que había en la esquina. Un suspiro amplio escapó de mi boca. Lo miré con pesar mientras me quitaba uno de los zapatos que me aprisionaba los pies. Que sensación más placentera sentir que la circulación volvía a correr por mis venas. Cuando me disponía a quitar el segundo ejemplar, una mano apareció entre la cortina sujetando una bolsa repleta de ropa deportiva. 
 
    —¡Tienes diez minutos para estar conjuntada, así que no perdamos el tiempo que la tarde tiene más sorpresas! 
 
    —Ordenó Annie con tono firme. 
 
    Cuando la cortina del probador se abrió, mi aspecto era el de una jugadora de baloncesto rapera. ¿Cómo se le ocurrió a esta mujer añadir una talla XL a mis caderas? Las mangas de la chaqueta apenas dejaban asomar mis dedos, y en el pantalón cabía Annie también. Había tela de sobra para las dos. 
 
    —¡Perfecta! Estás muy sencilla. Es la imagen que vas a tener a partir de ahora. Nada de ropa ajustada y tentadora —dijo arqueando una ceja. 
 
    —Annie —dije alargando la última vocal— no discuto un cambio de imagen, pero no estaría de más que me trajeras una talla menos para evitar que se me caigan los pantalones —repliqué cruzándome de brazos. 
 
    —Una talla menos significa pegar la tela a tu cuerpo, y eso no va a ser posible. Ahí tienes unos cordones muy útiles para que te ajustes el pantalón —dijo con tono serio y bastante audible—. Me dejaste muy claro que no tienes intención de volver a enamorarte, eso es lo que vas a hacer, evitar llamar la atención, y así evitarás que te seduzcan. 
 
    ¿Tú crees que es tarea fácil hacer que pase desapercibida una Top Model famosa mundialmente? —Puntualizó retóricamente. 
 
    —Eres una mujer inteligente no lo discuto —proseguí diciendo— pero…. —y Annie me interrumpió con un sarcasmo que se me quedó clavado en el alma: 
 
    —¿La señorita “me duelen los pies” es incapaz de ponerse a la altura de la sencillez como el resto de los mortales? Tras ese comentario tan sutil típico de ella, me até los cordones del pantalón con tanta fuerza que el bocado de solomillo que aún tenía en el estómago casi pude volver a masticarlo. Luego me puse las zapatillas deportivas, que éstas sí eran de mi talla, y nos marchamos a toda prisa. A cada paso que daba parecía estar pisando sobre algodones. Sentía placer al caminar. Ya las aceras no eran un obstáculo. Los tacones afilados y caprichosos que insistían en encajar en todas las grietas de los adoquines, quedaron atrás. Y tan atrás que ni siquiera los traía conmigo. Ya no podía retroceder, no había nada que buscar en el pasado, y mis preciosos zapatos de 3.300 $ formaban parte de él. 
 
    Cae la tarde y el paisaje comienza a oscurecer. Noto que la temperatura desciende notablemente y el aire se torna frío. La brisa despeina los árboles y acaricia mi cara. 
 
    Agradecí estar enfundada en una chaqueta cálida y acogedora. Annie miró el reloj y mostró cara de asombro. Me detuvo en el borde de la acera y agitó la mano en busca de un taxi libre. Al instante frenó uno. Los taxistas tienen un sexto sentido para elegir a sus pasajeros, las calles no son tan seguras como antes. Y éste en especial olió el estatus alto desde lejos. Al entrar en su interior un olor a puro habanero nos repugnó en el mismo instante que nos sentamos. El tapizado estaba desgastado y roído por el sol. Era evidente que no era un taxi de ciudad. Annie le entregó una tarjeta y el taxista asintió con la cabeza. Desde ese momento recordé lo que se siente al desplazarse en transporte público. 
 
    Durante el trayecto comencé a quitarme los abalorios mientras contemplaba el paisaje a través de la ventanilla. Noté que los párpados dejaban de resistirse a la gravedad, y el cansancio acumulado por el estrés y el aluvión de acontecimientos vividos estos últimos días hizo que perdiera la conciencia durante un instante, justo antes de sentir un brusco frenazo que detuvo el vehículo. 
 
    —Natalie, ¿estás despierta? —Preguntó Annie con voz cálida. 
 
    —¡Como para no estarlo! —Respondí contrariada—. Estuve a punto de estampar mi cabeza contra el cabezal del copiloto. 
 
    Annie me miró sorprendida considerando una falta de decoro mi áspero comentario delante del taxista. No podía evitar expresar la poca delicadeza del conductor, y menos en un día tan desordenado como el de hoy. Desde hacía años, tenía la sana costumbre de llevar unas pautas en mi vida. Procuraba tener una agenda bien organizada. Los imprevistos, normalmente, solían ser para acontecimientos agradables, como una celebración sorpresa o un viaje inesperado; pero este día tan caótico me desbordaba. 
 
    Desde que bajamos del taxi presagié que las cosas iban a ir de mal en peor. Estar ante un salón de belleza después de haber sentido las manos artísticas de Esteban y Rosi no era buena señal. La oscuridad se imponía en la calle y el cartel luminoso del establecimiento comenzó a parpadear hasta deslumbrar por completo. Annie me sujetó por los hombros y me sacó de mi absurda indecisión con un comentario sencillo y eficaz: 
 
    —Si no terminas la aventura que acabamos de empezar, descubrirás que las tarjetas que tanto adoras no regresarán a tus manos. 
 
    No hubo más que hablar, mis piernas se activaron automáticamente y se pusieron en marcha. 
 
    —La verdad es que cuando quieres eres muy convincente —puntualicé con tono irónico. 
 
    El interior era amplio pero pobre de material; estaba acostumbrada a los salones de belleza a todo lujo. Comparando ambos, este distaba mucho de ser un centro de estas características. Las paredes eran blancas y lisas, daban un aspecto frío y poco acogedor al establecimiento. La falta de decoración y mobiliario hacía del lugar poco profesional. 
 
    Al parecer éramos las únicas clientas. Annie me apartó a un lado, se acercó al mostrador y comenzó a charlar con Mónica, según leí en la chapa que mostraba su blusa. Después de un extenso debate, Mónica inclinó la cabeza y me miró a través de Annie, una sonrisa tierna me tranquilizó. 
 
    —Buenas noches Natalie, encantada de conocerte en persona. Mi nombre es Mónica y soy la encargada de tu metamorfosis. 
 
    Yo me quedé muy contrariada con esa palabra, pero continuó diciendo: 
 
    —Disculpa que me entrometa en tu vida personal Natalie, estos días he estado siguiendo la trayectoria de tu caso. Se ha convertido en un tema de actualidad imposible de ignorar. No hay ni un canal de televisión que no hable de lo sucedido. Viendo todo este revuelo y el estrés que te estará causando, hemos llegado a la conclusión, o mejor dicho, estoy convencida de que un cambio de aspecto sería lo más conveniente para ti —aclaró Mónica mientras me miraba fijamente a los ojos—. En cuanto estés preparada puedes pasar por aquí y sentarte —me indicó señalando una de las sillas. 
 
    A estas alturas no tenía nada que perder, tanto por todo el empeño y esfuerzos que había puesto Annie para ayudarme, como por el agotamiento y el desánimo que llevaba acumulando durante el día. Me desplomé sobre la única silla acolchada giratoria que había, y me dejé hacer. El inconveniente era que la pared carecía de espejo, ¿cómo podía valorar un trabajo sin verme? Era un aspecto importante que debían replantearse si deseaban mantener a flote un negocio de estética. 
 
    Tres chicas risueñas y joviales aparecieron de la nada. 
 
    Se presentaron como Judith, Virginie y Sandy. Yo sonreí contagiada por esa alegría que irradiaban, y descubrí que Sandy sostenía entre sus manos la revista Glamour donde aparecía yo en portada. No me sorprendió en absoluto, estaba claro de que Annie tenía todo esto planeado. Sin mucha dilación saqué mi bolígrafo Cross y escribí una bonita dedicatoria rematada con mi firma. 
 
    Cada esteticista tenía su función establecida, una se encarga de los pies y las manos, otra del rostro y la otra del pelo. Mónica aguardó hasta el final para dar el visto bueno. Estar atendida por varios profesionales de este sector resultaba siempre placentero. Una situación que me hizo regresar a la suite del hotel y sentir los cuidados y mimos que me brindaron los ayudantes de Marcelo. 
 
    Mientras Annie se tomaba un largo descanso leyendo una revista de moda, Mónica iba asesorando a sus empleadas. 
 
    Sin espejo tenía que guiarme por los únicos sentidos que daban credibilidad a esta situación, la vista y el oído. Lo primero que ocurrió es que mis uñas postizas volaron como por arte de magia y fueron sustituidas por… nada, ni un brillo siquiera. Limpias y cuarteadas quedaron al natural. Estaban castigadas de tanto abusar del pegamento para la porcelana. Las de mis pies corrieron la misma suerte. Mónica, al ver la expresión de mi cara, intentó tranquilizarme con comentarios de superficialidad y banalidades. Yo puse una sonrisa plástica que parecía estar sujeta con dos chinchetas. Descubrí que tenía la capacidad de acordarme de toda su familia de una forma muy cortés y silenciosa. 
 
    La rabia me reconcomía por dentro, así que me convencí a mí misma de que uñas postizas había más. Pero no empecé a hiperventilar hasta que no escuché los tijeretazos acompasados por mis ensortijados mechones color rubio intenso que caían formando una alfombra a mi alrededor. Seguidamente, sin mediar palabra y rota de dolor sentí el tirón de mis pestañas postizas y una fría loción que cubrió toda mi cara. Aguantando las ganas de estallar de rabia y con la mente haciendo un exhaustivo inventario de los daños, cerré los ojos y comencé a sollozar. 
 
    Annie se acercó de inmediato y me tomó de la mano, se arrodilló y acercó su boca a mi oreja impregnada por el pringoso tinte oscuro. Luego comenzó a susurrar: 
 
    —Natalie, eres la mujer más hermosa que ningún hombre ha logrado tener jamás. Sé que estás atravesando un estado muy delicado en tu vida. Lo que aún no sabes es que te queda una etapa de duelo bastante larga. Quiero lo mejor para ti, no sólo como profesional sino como amiga. Mi intención es alejarte de esta jungla y llevarte a un lugar más apacible para que puedas descansar, pensar y digerir tu dolor. Pero para ello no puedo permitir que camines en el cuerpo de Natalie Pow. No habría descanso para ti, los reporteros no lo permitirían. Te prometo que en cuanto estés recuperada serás una mujer libre. Libre para no esclavizarte a cualquier hombre que no sepa apreciarte como te mereces. Podrás disponer y colmar tu mundo de lujos y fama como hasta ahora. Pero antes permíteme que robe unos meses de tu vida para transformarlos en experiencias nuevas. Estoy segura de que no te vas a arrepentir, yo estaré a tu lado siempre, no lo olvides. 
 
    Mientras escuchaba sus palabras, un escalofrío recorrió mi piel erizándola y mis ojos se llenaron de lágrimas. No pude contener más la emoción y rompí a llorar como una niña arrepentida. La abracé con fuerza mientras vaciaba mi alma: 
 
    —¡Annie te quiero! —Seguía el llanto. No podía detener el afluente líquido que se desbordaba y corría por mis mejillas. Ella me devolvió el abrazo y nos fundimos en un mar de lágrimas. 
 
    Cuando el equipo de Mónica había finalizado su trabajo, ya no quedaban restos de tristeza en mi cara, salvo una ligera hinchazón bajo los párpados y una pequeña rojez en los ojos debido al esfuerzo por colocarme las lentillas. 
 
    Me levanté dispuesta a aceptar cualquier aspecto que pudiera desvelar el espejo que tan cuidadosamente habían guardado en la otra habitación; y me vi reflejada. Me sorprendió descubrir que Mónica tenía razón, era una completa metamorfosis elaborada con meticulosidad y esfuerzo. Una crisálida no cambiaba tanto como yo lo había hecho esta noche. Descubrí a una mujer ajena a mí y a la que me era imposible reconocer. Permanecí en silencio durante un instante analizando mi nuevo yo. Inmóvil. Mi actual identidad era sencilla, simple y natural. No podía haberme descrito mejor. 
 
    Mi extensa melena rubia de aspecto ondulado que casi rozaba las caderas se había convertido en un cabello castaño con una longitud que apenas rebasaba media espalda. La coleta que lo sujetaba era cómplice de una gruesa trenza que entrelazaba todo mi cabello. El único aliciente motivador era que se precipitaba por un lado de mi hombro, eso era lo más sexy a lo que podía aspirar. Mi cara estaba absolutamente limpia y sin imperfecciones. “Al menos mis facciones conservaban rasgos de belleza natural”, dije en mi interior, al mismo tiempo que Annie sacaba unas gafas de pasta y metal que rebasaron todos los limites. Luego se acercó y me embistió la cara con la enorme estructura. 
 
    Mónica y sus ayudantes estaban emocionadas por la transformación tan radical que habían logrado. Pero aún quedaba un pequeño matiz que no se me iba a pasar por alto. Acerqué mi cuerpo de deportista rapera al espejo y pude apreciar que mi intensa mirada era de color castaño claro. Ni el color de los ojos pude conservar. Un intenso suspiro salió de mi boca. 
 
    —¡Un momento! —Expresé con seriedad mientras alzaba la mano para acallarlas. Se hizo un eterno silencio y aumentó la curiosidad. 
 
    Meacerquéaúnmásalespejoyobservécondetenimiento mi boca. Ahí me quedé petrificada un instante con cara de circunstancia, dejando pasar el tiempo e incrementando las dudas y la intriga de Mónica y sus compañeras. De pronto solté una fuerte carcajada que irrumpió el clima de expectación que había creado en la extensa sala. Sus rostros desconcertados se convirtieron en interrogantes y miradas cruzadas que intentaban resolver el misterio a mi reacción; y en un intervalo en el que pude tomar una bocanada de aire dije: 
 
    —Ah bueno, por lo menos tengo dientes —todo esto mostrando una serenidad aparente. 
 
    En un instante estábamos las cinco tronchadas de risa y casi sin poder respirar. La situación había pasado de ser dramática a cómica. Una orgía de emociones y energía derrochada retumbaba entre las paredes vacías y frías del centro de estética. 
 
    Cuando ya habíamos vaciado los pulmones y la rojez de nuestras caras comenzaba a ir en aumento, estudiamos la forma de volver a inhalar oxígeno. ¿Cómo se podía parar una risa tonta y estúpida originada por un comentario tan sarcástico como ocurrente? 
 
    Al cabo de un buen rato, cuando el alboroto del gallinero había cesado, lancé una mirada entrañable y exclamé con orgullo a modo de despedida: 
 
    —He aquí yo, de Princesa a Cenicienta. ¡Buen trabajo chicas! —Exclamé. 
 
    A continuación Annie me sujetó por el brazo y me giró inesperadamente, acercó su Sony Xperia Z3 con objetivo de alta definición y me sacó una foto en toda la cara. El flash me dejó aturdida y ciega durante un instante. Mi reacción fue de desconcierto. No conforme con su actitud me dispuse a preguntar: 
 
    —¡Ssh, silencio! —Gritó Annie adelantándose a mi comentario. 
 
    Sin mediar palabra marcó un número telefónico a toda prisa. Mónica y sus ayudantes se dieron media vuelta y comenzaron a recoger todo el despliegue de botes de tinte, mascarilla, champú, secador, cepillos y... mis cabellos dorados que yacían inertes en el suelo. Los ojos se tornaron vidriosos al recordar las preciosas y alocadas coletas que mi madre afanaba por hacerme justo antes de salir para la escuela. Eran tan voluminosas que el coletero casi siempre se le hacía corto. 
 
    —Buenas noches Frederick, necesito una limusina urgente que nos lleve al aeropuerto, te dejo la dirección. 
 
    —Escuché parte de la conversar mientras la veía caminar de un lado a otro con nerviosismo. 
 
    Colgó el teléfono y dijo muy cordialmente: 
 
    —Natalie cariño, siéntate un momento que debo enseñarte algo. 
 
    Yo muy obediente me senté intrigada por saber qué más sorpresas me desvelaría hoy. Annie introdujo su mano en el bolso mientras mis sentidos pusieron especial atención a sus movimientos. Clasificó varios papeles y por fin sacó una especie de libreta color granate. Mi expectación dejó de cobrar sentido. Sabía perfectamente que esa era mi nueva identidad. 
 
    Lo abrió con mucha ilusión y me la entregó. 
 
    —Este pasaporte es el primer paso para cambiar tu situación, el resto dependerá del empeño que pongas — afirmó dibujando una sonrisa—. A partir de ahora ningún medio de comunicación podrá rastrear tu paradero. Dejarás de sentirte acosada durante algún tiempo por los mezquinos paparazzis. 
 
    Lo analicé minuciosamente y pude comprobar que tenía todos los apartados cumplimentados, incluyendo los sellos de estado. No podía salir de mi asombro. Era tan auténtico a primera vista, si no fuera por el espacio correspondiente a la foto. 
 
    Annie contempló mi cara de incertidumbre y me lo entregó. 
 
    —No te preocupes, la foto ya está en camino —dijo satisfecha. 
 
    Aún seguía estupefacta por ser cómplice de un delito de falsificación de documentos. Parecía tan real... 
 
    La expresión de mi rostro podía leerse como un libro abierto, algo que detectó ella de forma inmediata. 
 
    —Tranquila Natalie, no estamos delinquiendo, tómalo como un favor que nos hace el fiscal general. Te tiene un gran aprecio aparte de su amistad con Jennifer. 
 
    Mi reciente aspecto y esta documentación hicieron que me despojase de todo mi ser. Ya no era Natalie Pow, ahora era Molly Carlson. 
 
    Tendré que aprender a vivir la vida de Molly y comportarme como se supone que se comportan “las Mollys”; y tragarme el orgullo como lo haría esta nueva mujer. A pesar de todo, me conformaba con no perder mi esencia. Siempre iba a ser yo, sin ser yo. 
 
    —Bueno, espero que estés satisfecha. Tienes unas vacaciones de tres meses para descansar —aclaró Annie con un tono amargo—. Confieso que es un momento emotivo para las dos, pero el tiempo que nos queda no permite más dilación, hay un vuelo esperándonos. 
 
    La limusina ya hacía diez minutos que estaba aparcada por fuera, y tras una cordial despedida de Mónica y sus empleadas nos apresuramos a subir al vehículo. Frederick nos abrió la puerta amablemente y pasamos al interior donde se encontraba Jonathan sentado cómodamente junto a la ventanilla del fondo. Jonathan era el asesor de Annie, un señor de mediana edad muy simpático que siempre posponía su vida familiar al trabajo; por eso no me sorprendió verlo a altas horas de la noche subido en la limusina como si nada. 
 
    Annie lo saludó muy afectuosamente y le entregó el pasaporte sin foto. Era evidente que Jonathan llevaba mi retrato en su cartera, no hacía falta adivinar para qué. 
 
    Desde que nos pusimos en movimiento sentí distanciarme de la densidad y el estrés de una gran ciudad. Mi última noche en Los Ángeles, escapando sigilosamente como una fugitiva en busca de un refugio. Me alejaba de mis amigos, mi familia y de Alex. Mi corazón dejaría de latir sin él, estaba segura. ¿Podría soportar su ausencia? 
 
    Annie sacó de su bolso una hoja en blanco con un garabato infantil. Lo observó orgullosa y me lo entregó. Pude apreciar mejor que era una rúbrica sencilla. 
 
    —Natalie, dispones de quince minutos para aprender a trazar tu nueva firma, el aeropuerto de Los Ángeles está a 10 millas —comentó sin miramientos. 
 
    El trayecto se hizo tremendamente corto. Las luces de los edificios se difuminaban como si un grupo de luciérnagas se fueran concentrando en un solo punto. Un espectáculo fascinante. 
 
    Tras haber personalizado mi nueva identidad levanté la vista del folio y vi como un enorme cartel pasaba sobre nosotros: Aeropuerto Internacional de los Ángeles (LAX). Era el final de un comienzo. 
 
    Frederick sorteó los coches del aparcamiento y estacionó en un reservado del parking exterior. Detuvo el motor y se dirigió al maletero en busca de dos enormes maletas de viaje que sacó sin mucho esfuerzo. Yo me quedé alucinada, sorprendida, anonadada, atónita, estupefacta, desconcertada y sin más sinónimos que añadir a la milimétrica trama que Annie y Jonathan habían urdido a mis espaldas. Habían estudiado con precisión todo un entramado de situaciones para que yo sólo me encargara de disfrutar de esta nueva etapa. Un esfuerzo del cual estaba tremendamente agradecida. 
 
    En cuanto nos apeamos, Jonathan nos acompañó con el equipaje hasta la terminal 5 para despedirnos y comprobar que el avión salía sin retraso. Tanto Frederick como Jonathan nos habían tratado con amabilidad y cortesía, gesto que no veía desde hacía años por parte de un hombre. Alex sólo buscaba la forma de despreciarme y hacerme sentir insignificante, un método bastante eficaz que había tenido los resultados deseados. Así es como me sentía, insignificante, una mujer que necesitaba encarecidamente una limosna de afecto para sobrevivir. 
 
    Asientos de primera clase era el último regalo con el que Annie me había recompensado para estar más cómoda. Era un premio por mi buen comportamiento. 
 
    Por fin pude recostarme sobre los amplios sillones y estirar las piernas. Una azafata formalmente conjuntada atendía a los pasajeros mientras se acercaba hacia nosotras. El cansancio sólo me permitió verla en tres parpadeos. El sueño se había apoderado de mí.

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO III 
 
      
 
      
 
    La estación invernal en California estaba a punto de finalizar, aunque marzo y abril daban paso a infinitas lluvias. Vivir en Los Ángeles tenía la ventaja de disfrutar de un clima cálido y acogedor. No podía concebir ni por un instante desplazarme a otro estado. Annie estaba convencida de que cambiar de ciudad no sería suficiente. 
 
    ¿Cuántos cambios son suficientes? Imagen nueva, vida nueva, economía deprimente... Pero para ella la tormenta de emociones que iba a experimentar debía suceder en un lugar tranquilo y distante. No comprendía cómo Oregón era el estado ideal. 
 
      
 
    Faltaban apenas unos minutos para el aterrizaje cuando Annie me asestó un codazo en el costado. Un dolor agudo se intensificó lo suficiente como para hacerme salir de la placidez de un sueño profundo. 
 
    —Despierta, Cenicienta —susurró a mi oído. 
 
    —¿Ya llegamos? —Musité, algo somnolienta y cansada. 
 
    Abrí los ojos con pereza y giré la cabeza para mirar a través de la ventanilla. Quería descubrir el maravilloso paisaje que se escondía bajo mis pies, pero la oscuridad de la noche me negó ese placer. Un entramado de luces delimitaban las calles de Corvallis. Las farolas daban un aspecto pueblerino a la ciudad. Todo era denso y apagado. Annie se encargó del trayecto desde el aeropuerto hasta mi nuevo hogar. Un breve recorrido en taxi me mostró una ciudad en penumbras mientras mis sentidos aún estaban aletargados. El sueño me impedía apreciar los detalles y la intensidad del entorno. 
 
    Mientras el frío nocturno golpeaba mi cara, sentí cómo el vehículo fue disminuyendo su marcha hasta detenerse. Una casa de piedra bastante descuidada es lo único que pude vislumbrar. Sin embargo, la estructura estaba bien diseñada. No comprendía en qué momento alguien había tomado la decisión de abandonarla. Presentaba un amplio porche de madera rodeado por vallas rigurosamente simétricas. Era un espacio reconfortante que invitaba a soñar. El balancín situado a la derecha de las escaleras estaba tremendamente estropeado, necesitaba un exhaustivo trabajo de bricolaje. Nada que un apasionado de las reformas no pudiese reparar. 
 
    El intenso olor a sauce que desprendía la madera me recordó nuestra posición. Sabía que la naturaleza nos tenía rodeadas. 
 
    Lo más hermoso era el trazado de las ventanas. Dos hojas entablilladas y reforzadas con varillas diagonales daban un aspecto de fuerte medieval. Los remaches negros de metal conjuntaban con las bisagras que decoraban el borde interior de los marcos. 
 
    Yo permanecí en el taxi esperando a que Annie reaccionara de alguna forma, al parecer no tenía intención de moverse, sólo mantenía una animada charla con el taxista. Al cabo de un rato comencé a sospechar que el viaje había concluido. Las únicas pasajeras éramos nosotras y las únicas que debíamos apearnos también. Estaba segura de que esta vieja fortaleza iba a ser la nueva adquisición que Annie había logrado encontrar. 
 
    El taxi desapareció a pocos metros de nuestro campo de visión y allí quedamos las dos, clavadas en la oscuridad y acompañadas por dos maletas gigantescas que tenían toda la pinta de resistirse a cambiar de posición. La luna se escondía tras un tapiz de nubes grisáceas que invitaba a resguardarnos del gélido frío primaveral. No recordaba una época del año tan fresca a pesar de llevar varias prendas de abrigo. 
 
    Mientras Annie caminaba con aires de frescura, yo subí las escaleras a trompicones. La entrada principal escondía un extenso salón en penumbras que logré atravesar a duras penas asegurándome de no golpearme con ningún mueble, seguidamente caí rendida sobre el sofá. Es lo último que pude recordar, el suave tacto del tejido fundirse contra mi cara. 
 
    Ya eran más de las once cuando la claridad acarició mi rostro. Entre destellos luminosos y figuras borrosas fui abriendo los ojos. El amanecer era apacible y sosegado. Deseaba permanecer allí tumbada y perezosa contemplando el nuevo escenario. Las sábanas tenían un tacto suave y sedoso, me envolvían en un mar de puro frescor. Algo se asemejaba a la suite del hotel, eran las cortinas de la cama dosel que caían a mi alrededor como una cascada imperiosa. Ofrecían un aspecto romántico y sensual, exactamente como a mí me gustaba. Annie había hecho un esfuerzo enorme para trasladarme desde el sofá. Sabía que necesitaba un buen descanso que contrarrestara el estrés vivido durante la semana. 
 
    Seguía embriagada por el aspecto que ofrecía la habitación. Era sencilla, sin ostentaciones, con un estilo rústico muy hogareño y reconfortante. El gran ventanal mostraba unas vistas colmadas de naturaleza. El sol bañaba las paredes con un cándido esplendor que cargaba el ambiente de energía. Sentí paz por primera vez en mucho tiempo. Sin estrés, sin normas, sin obligaciones, sin compromisos. Sólo yo, disfrutando del presente. 
 
    Hacía tiempo que no hacía las paces con mi alma. Mi vida siempre había estado orientada a complacer, a agradar y aparentar; siempre debía cuidar mi aspecto y guardar la compostura. Me perseguía el miedo al qué dirán. Debía valorar y respetar mi posición social porque estaba estrechamente vinculada a mi carrera profesional, no tenía necesidad de ensuciarla con estúpidos cotilleos de prensa. Evitar las críticas y generar dinero eran mis dos únicos cometidos. 
 
    El silencio era eterno hasta que Annie atravesó el umbral de la puerta. 
 
    —Buenos días señora marquesa, ¿habéis tenido un sueño reparador?, ¿son los aposentos de vuestro agrado? 
 
    —Preguntó sarcástica, pero con una sonrisa radiante. 
 
    —Estoy como nueva, una losa de tareas y obligaciones se has esfumado de un plumazo. 
 
    —Me encanta tu entusiasmo pero, a partir de este momento es cuando más obligaciones tendrás. Deberás responsabilizarte de tu vida y comenzar desde cero. No sé si te has dado cuenta aún pero, la limpieza de un hogar y el trabajo que conlleva independizarse no son tareas que se realicen solas. A partir de ahora tu misión es encontrar un trabajo para poder sobrevivir —aclaró Annie muy satisfecha—. Sólo te concedo el privilegio de habitar esta casa hasta finales de primavera sin que tengas que aportar un dólar por ella. Si deseas que tu estancia se prolongue, deberás costearte el alquiler con el dinero de tu bolsillo. 
 
    La idea de empezar desde cero me era absurda, ¿cómo un personaje público al que le llueve el dinero iba a prestarse a realizar tareas del hogar?, ni que fuera una sirvienta. 
 
    —¡Es una incongruencia total! —Dije para mí entre dientes. 
 
    No tenía sentido. Pero, teniendo sentido o no, es lo que me tocaba hacer a partir de ahora. 
 
      
 
    Annie y yo disfrutamos de unas vacaciones primaverales increíbles. Durante unas semanas aproveché su presencia para sentirme arropada a la hora de buscar empleo. Era complicado diseñar un currículum sin una base previa. Ningún dato que añadir, sin referencias ni experiencia. Pero no había nada imposible para Annie, una mujer con recursos ilimitados capaz de diseñar un currículum para una nueva mujer aparecida de la nada. Cualquier empleo sin uniforme o que permitiese tejidos poco ajustados era valedero, es decir, que me veía acudiendo al trabajo vestida de payasa. De esa forma, no había muchas probabilidades de integrarme en el mundo laboral. 
 
    Probamos suerte buscando algún puesto disponible por media ciudad. En las cafeterías, en las tiendas de ropa y calzado, en los supermercados, en las floristerías, en las guarderías y hasta en alguna que otra cooperativa de alimentos ganaderos. Una tarea laboriosa para una chica de ciudad. Pero no de una ciudad simplista, yo era una mujer metropolitana que estaba acostumbrada a desenvolverse en un medio que multiplicaba por cuarenta a los habitantes del condado de Benton. Era capaz de desafiar al mismísimo presidente de Los Estados Unidos si hiciera falta, y ahora, lo más desafiante que había ante mí era una oveja peluda que me observaba con ojos saltones y boca oscilante. Parecía que el único problema que la perturbaba era tratar de triturar el puñado de pasto fresco que tenía entre sus dientes. 
 
    Resignarme a esta nueva vida se iba a convertir en una situación insufrible. Día y noche rezaba para no terminar mezclada entre el mundo agrícola que predominaba por los alrededores. Me costaba soportar la idea de andar entre lodo, pasto y estiércol; una vergüenza para mi propia imagen. Yo, delicada y femenina, mezclada entre granjeros y animales, qué vergüenza. Era una idea irracional la que me venía en mente al pensar que podía ser el final de mi carrera si esta información se filtraba a la prensa. El hazmerreír de todo un país. 
 
    La primera entrega curricular a la granja de Dexter fue un completo desastre. Annie y yo teníamos la absoluta certeza de que esta visita iba a ser un verdadero reclamo para los detergentes quitamanchas. 
 
    Desde luego que unos vaqueros anchos, una chaqueta robusta que multiplicaba mi talla por tres y unas botas hasta las rodillas eran la vestimenta apropiada para acudir a una entrevista ganadera. Gracias a Dios que los espejos eran escasos en esta ciudad. 
 
    Había un recorrido bastante pedregoso desde la entrada principal hasta el salón. Era media hectárea repleta de piensos y complementos ganaderos que Dexter controlaba desde su despacho. 
 
    Mientras avanzábamos hacia la parte comercial, pudimos contemplar las parcelas divididas y clasificadas por zonas y grupos de animales. La piara tenía un olor nauseabundo, eso sin contar el aspecto embarrado y puerco que presentaban los cerdos. Lo más enternecedor del espectáculo era el conjunto de lechones que estaban luchando por alcanzar las tetillas porcinas de su madre. Parecían no prestar atención a nuestras risas, estaban ensimismados en amamantarse. Era una imagen que perduró con ternura en mi mente. Todo era felicidad y amor hasta que la idea descabellada del destino de esos pobres animalitos irrumpió en mis pensamientos. Annie notó mi cambio de humor y me tiró del brazo para obligarme a seguir avanzando. 
 
    Un cerco bastante grueso rodeaba una extensa llanura de pasto verde. Delimitaba el borde de la vida y la muerte. El complejo taurino no estaba nada vigilado. Sólo un cartel de peligro advertía de la amenaza animal. Cualquier niño travieso podría atravesarlo sin dificultad. Desde luego, nadie en su sano juicio entraría deliberadamente para arriesgarse a ser corneado por un toro bravo. Verlos malhumorado por el simple hecho de invadir su territorio debía ser una escena dantesca. Sin embargo, allí estaban, en el horizonte, descansando plácidamente a la sombra que les proporcionaban los inmensos robles. Me faltaron unos prismáticos para completar mi curiosidad. 
 
    La siguiente imagen fue una cortina de polvo que se precipitó hacia nosotras. Las gafas quedaron tapizadas de una fina capa de partículas amarillentas. No fue lo único que el barro reseco y polvoriento cubrió. Mi cuerpo quedó bañado por un manto de arena a modo de estatua de sal. Un perfecto camuflaje en medio del desierto. Ni los camaleones podían haberse mimetizado entre el paisaje con tanta perfección como la que yo mostraba. 
 
    Cuando la nube de arena dejó de danzar a nuestro alrededor, decidí hacer un esfuerzo por abrir los ojos y comprobar el estado en el que había quedado Annie. No veía nada en absoluto. Me quité las gafas y nos llevamos una sorpresa magistral. Postrado ante nosotras había un gigantesco pura sangre de color blanco. Di tres pasos hacia atrás para distanciarme de aquel majestuoso animal que estuvo a punto de provocarme un colapso en el tejido coronario. Primero escuché las carcajadas de Annie, que lucía un color amarillento también. Al parecer no eran las únicas carcajadas que resonaron. El caballo estaba perfectamente ensillado y sobre él se perfilaba la figura masculina de un jinete que sujetaba las riendas con precisión. 
 
    —Molly, ¿tú te has visto bien? —Dijo Annie a modo de burla mientras me analizaba de arriba a abajo. 
 
    —Desde luego que no es necesario que me mire si te tengo a ti de espejo —dije, algo menos risueña que ella. 
 
    Luego inclinó la cabeza, estudió detenidamente su aspecto y volvió a reír. 
 
    —Al parecer no te has visto lo suficiente. Sólo tienes dos círculos limpios alrededor de los ojos. ¡Tu cara es de lo más cómica! 
 
    Cierto, había recordado que estaba sin gafas. La prueba de ello eran las carcajadas de Annie y de ese extraño que nos había cubierto de arena árida. El típico polvillo suelto que hay en un rancho atestado de animales. 
 
    —Disculpen señoritas —dijo ese joven insensato—, no me di cuenta de que el viento estaba a favor. 
 
    —¡¿Dónde está la educación en este pueblo?! —Grité descontrolada, nunca antes había perdido compostura de esa forma—. ¿Es costumbre recibir a sus clientes con esta exhibición tan cutre? 
 
    Annie quedó impactada por mi brusco comentario. 
 
    —Lamento lo sucedido. No quería importunarlas. Pensé que necesitaban ayuda para orientarse por estas tierras —dijo el joven. 
 
    —¡Pues no pienses! ¿Y ahora qué hago yo con esta ropa? ¿Y con este pelo? ¿Y con este calzado? ¿A dónde voy yo con estas pintas? —Dije tremendamente contrariada, como si mi ropa fuera de pasarela parisina. 
 
    —¡Molly! —Exclamó Annie mientras me fulminaba con la mirada. 
 
    —¿Pero es que tú no sabes quién soy yo? —Continué diciendo aún sulfurada. 
 
    —¿Y quién se supone que es usted señorita? 
 
    —Molly Carlson —se apresuró a decir Annie. 
 
    —Encantado Molly. Yo también soy alguien, supongo que como todo el mundo. Soy Kevin, el hijo de Dexter. Llevo años dedicado a domar caballos, pero con esta actitud, al igual hace falta que la domen a usted —dijo mientras bajaba de la impetuosa bestia. 
 
      
 
    A pesar del comentario machista, Annie soltó una risita discreta, pero audible para mí. 
 
    Yo no dejaba de rezongar entre dientes mientras me sacudía la ropa. 
 
    Kevin era un joven que lucía un estilo demasiado ‘cowboy’ para esta zona del país, pero se le veía bastante entregado a su papel de vaquero rudo. 
 
    A Annie le brillaron los ojos desde que desmontó del caballo. Siempre le habían fascinado los hombres educados e ingeniosos. Ese atrevimiento de dejarme sin palabras la dejó prendada al instante. 
 
    —Lástima que esté comprometido —dijo Annie con un murmullo silencioso mientras miraba el anillo que lucía en su dedo anular. 
 
    —Buenos días Kevin, mi nombre es Annie —dijo esta vez elevando la voz—. Molly ha venido a entregar su currículum a tu padre. Y claro, yo sólo ejerzo de acompañante y chófer, al parecer no se termina de acostumbrar a llevar esta furgoneta destartalada. Te aseguro que ella sabe venderse sola, tan sólo es que tu aparición la ha cogido por sorpresa. 
 
    Mientras Annie continuaba con sus explicaciones, yo le ofrecí los papeles que había guardados en una carpeta antes de salir de casa. Gracias a eso, quedaron impolutos y resguardados del polvo. 
 
    Kevin los miró y escudriñó un poco el contenido. 
 
    —¿Vives en la cabaña de los Johnson? Son unos ancianos muy entrañables. Ahora están en Albani con sus hijos. Allí estarán mejor atendidos. ¿Hace mucho que se instalaron? 
 
    Yo ya me había serenado durante el transcurso de la conversación, y mis respuestas fueron menos bruscas. 
 
    —Para ser exactos, hoy hace una semana —respondí. 
 
    —¿Sabe que es una vivienda que necesita reformas, verdad? Se dará cuenta enseguida desde que comiencen las lluvias. 
 
    Su pregunta retórica me hizo sacar cuentas de los gastos que supondrían arreglar un tejado. No sé si podría permitírmelo. 
 
    —Sí, desde que la vi supe que precisa de algunos retoques. 
 
    Kevin metió la mano en el bolsillo de su camisa y sacó un pequeño tarjetero. 
 
    —Dos mujeres recién llegadas a la ciudad deben tener contactos para desenvolverse. No es fácil abrirse paso cuando eres forastera —dijo entregándome una tarjeta con sus datos—. Puede llamarme si necesita que la ayude con las reparaciones. 
 
    —Yo en una semana me marcho —dijo Annie— pero a Molly sí que le hará falta tener a un chico que entienda de bricolaje cerca de casa. 
 
    Cerca de casa no era un término del todo correcto. Más bien, había un chico que entiende de bricolaje a cuatro millas y media de donde Annie me había alquilado la vivienda. 
 
    —Bueno, pues entonces, si no hay nada más que añadir, dejaré las referencias de Molly en el despacho de mi padre. De momento los puestos vacantes son escasos pero, con el tiempo, ¿quién sabe? 
 
    Sonrió con amabilidad y se despidió. Volvió a subir al corcel y el animal levantó las patas delanteras a modo de imposición. Pero el forcejeo de Kevin con las riendas lo sometió nuevamente. 
 
    El cowboy desapareció del mismo modo que había llegado, galopando a toda velocidad y levantando una nube de polvo que nos cubrió de nuevo. 
 
    —Recuérdame que nunca practique un deporte ecuestre —dije. 
 
    Annie sonrió mientras dábamos media vuelta.

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO IV 
 
      
 
      
 
    Al parecer había un puesto vacante para sustituir vacaciones en el supermercado de la zona. Tres meses eran suficientes para introducirme por primera vez en una vida laboral mediocre. 
 
    La mañana en la que Annie se marchó sentí la soledad por primera vez. Afrontar una vida lejos del contacto social al que estaba acostumbrada me parecía un reto indigesto. Deseaba permanecer en la cama, tumbada, con la mirada perdida mientras el tiempo lamía las heridas de mi corazón. Sería difícil acostumbrarme a vivir sin Alex. Me negaba a aceptarlo. Hoy era un amanecer diferente, la soledad era mi única compañera y los sentimientos de tristeza ya me habían acorralado. El dolor se extendía por cada centímetro de mi ser. Cabía un atisbo de esperanza que se escondía en el fondo de mi maleta. Era el libro que Annie me recalcó con tanto ímpetu que leyese. Las obligaciones laborales me impedían sumirme en la dulce depresión que me abrazaba. Hoy era el segundo día en mi nuevo empleo y ya estaba tremendamente agotada. Reaccioné de pronto y giré la cabeza en busca del tiempo. Me sobresalté cuando vi la hora, me puse en pie mientras me daba cuenta que los pensamientos me habían robado gran parte de la mañana. El espejo desveló una imagen marchita y apagada. Los recuerdos de Álex brotaron nuevamente, era como si la presencia de Annie hubiera retrasado el dolor durante dos semanas. 
 
    Cuando salí al porche sentí la frescura del aire, era limpio, bastante más del que solía estar acostumbrada. La primavera dejaba paso a un paisaje multicolor donde sólo se podía escuchar el murmullo del viento entre los árboles, mostraban una combinación de tonos naranjas, amarillos y verdes con una espesura de indeterminada belleza. Un trayecto rodeado de vida. 
 
    Mi matutino paseo desveló un Corvallis diseñado de forma horizontal. La multitud de casas se extendían a lo largo y ancho sin que ninguna irrumpiera de forma escandalosa en el entorno. La fila de árboles que configuraban las calles daba un aspecto boscoso y sombrío. Vivir acompañada de tanta naturaleza nunca había estado en mis planes. Los Ángeles, sin embargo, era una ciudad encapsulada entre rascacielos y asfalto; sus cuatro millones de habitantes nada tenían que ver con los cincuenta y cinco mil de Corvallis. Era como si fueran dos mundos completamente opuestos, ajeno uno del otro. 
 
    Mi aspecto acolchado incorporaba varias capas de ropa térmica que me hacían sentir ridículamente torpe, sin embargo, a pesar de mi abrigada situación, pode sentir como el frío de la metálica bicicleta traspasaba los guantes de lana. Hacía falta mucha voluntad para desplazarse al centro de la ciudad en un vehículo desprovisto de calefacción. La nostalgia del pasado martilleaba mi cabeza igual que un pájaro carpintero construyendo su nido. El razonamiento y la lógica entraron en conflicto con las emociones; sabía que Alex me había arrebatado los años más brillantes de mi carrera, y aún así era incapaz de culparlo; el apego me impedía odiarlo. 
 
    Sin Annie, el tiempo transcurría lento y tortuoso, no había nada que pudiera frenar mi agitada actividad cerebral. Cada imagen proyectada en mi mente creaba un recuerdo negativo; sólo bajo el forraje natural del bosque pude encontrar la paz; reflexionaba acerca de mi nueva situación, de mi pasado y de mi futuro. Disfrutaba de un paisaje de ensueño tumbada bajo los árboles que sosegaban mi alma y diluía el veneno que la angustia del duelo había causado. 
 
    —No sé si una metropolitana como yo podría llegar a acostumbrase a esto —dije tumbada sobre la hierba mientras contemplaba el movimiento oscilante que ofrecía la copa de los abetos. La brisa acariciaba las ramas que dibujaban sombras animadas sobre mi cuerpo. Era la primera vez que indagaba en mi interior. 
 
    La casa que había elegido Annie para mí estaba apartada. Presentaba un interior amplio y acogedor. Una extensa alfombra mullida y una chimenea de piedra en el salón, combatían las bajas temperaturas de la noche. Cinco minutos de pedaleo me separaban del centro de la ciudad. No comprendía cómo la bicicleta era el único medio de transporte que a Annie se le había ocurrido dejarme. Me negaba a imaginar cómo serían los desplazamientos en plena estación invernal. Desde luego que era una idea nada brillante para una inexperta ciclista como yo, las magulladuras y los moratones en las piernas corroboraban esa mala gestión. 
 
    Hoy estaba decidida a desayunar en la cafetería Beanery, donde Emma preparaba unos capuchinos deliciosos. El café Lavazza era un perfecto y cremoso aperitivo que me hacía viajar hasta la a la mismísima Italia sin moverme de la silla. 
 
    Emma era la dueña del local; su aspecto risueño y extrovertido daba pie a empatizar con sus clientes y a profundizar en sus vidas más de lo que una camarera corriente suele hacer. Era una mujer cariñosa y encantadora, su edad nada tenía que ver con su apariencia jovial y alegre. Cuando entré, la barra estaba custodiada por un elegante caballero de cabello espeso y sonrisa picarona. Era Robert, el típico Casanova coleccionista de doncellas forasteras. Evidentemente, yo era una cara nueva en esta ciudad. Daba igual mi aspecto. Para él yo debí entrar con el cartel de “carne fresca” clavado en la frente porque, a pesar de mi patética imagen, fue el único que dio media vuelta para seguirme con la mirada. Definitivamente me sentía el patito feo de la zona. Sin embargo, Robert permaneció en la barra con sus ojos clavados en mí. 
 
    Emma se percató de mi llegada y acudió enseguida a mi mesa. 
 
    —Buenos días señorita, ¿desea algo para desayunar? 
 
    —Preguntó con un tono alegre. 
 
    Apenas había abierto la carta de los menús cuando sentí que Robert se había sentado frente a mí. Sin pedir permiso, un extraño estaba acomodado en mi espacio vital; mi momento de relax se esfumó. Lo miré por encima de las gafas y le dije a Emma: 
 
    —Un capuchino para llevar, por favor. 
 
    Emma había observado mi cara de insatisfacción por el descaro de Robert y se apresuró a preparar mi bebida. 
 
    Alguien sin educación había fastidiado el ratito que tenía para evadirme de mis pensamientos. 
 
    —Buenos días linda ragazza, no recuerdo haber visto por aquí una cara tan bonita. 
 
    Probablemente él esperaba unas mejillas ruborizadas y una cabeza cabizbaja y vergonzosa, pero mi actitud lo desconcertó. 
 
    —No veo la necesidad de molestar con sus pésimos modales a una señorita que desea estar sola, es un acto muy desconsiderado por su parte —dije irritada. 
 
    Estaba sorprendida de mis propias palabras, había actuado sin pensar. Ese gesto que tanto odiaba en Alex cuando tonteaba en las fiestas era algo que me causó aversión en este preciso momento. 
 
    La expresión de Robert fue de asombro absoluto; su semblante rígido y su boca entreabierta me indicaban que pocos argumentos más iba a desvelar. Venía con la lección estudiada, como si la misma estrategia diera el mismo resultado con todas las mujeres. Era más que evidente que en este preciso instante yo no era una cara bonita, pero tampoco una mujer insegura y desvalida como creía él. Robert mostraba un perfil que me era familiar, y no estaba dispuesta a dejarme arrollar por los halagos de un narcisista sin escrúpulos. 
 
    Desde que Emma me entregó el capuchino le di uno de los pocos billetes que Annie había dejado en mi cartera y me dispuse a salir del local, no sin antes puntualizar una despedida irónicamente amable. 
 
    —Que pase usted un buen día —concluí dirigiéndome a Robert, y regalándole un gesto de desprecio, me levanté con aires de grandeza y salí a toda prisa por el pasillo. 
 
    Mi mente estada absorta por la situación y, cuando abrí la puerta para salir del local, tropecé con un cliente que se disponía a entrar. Todo fue tan rápido y confuso… Él me agarró de la muñeca en décimas de segundos, justo antes de que mi cuerpo se precipitase contra el piso recién encerado. El capuchino no corrió la misma suerte y cayó, todo el líquido se esparció por el suelo, dejando un aroma que impregnaba toda la cafetería. Ian, que así se llamaba aquel sujeto, me sostuvo con fuerzas mientras mis tambaleantes piernas luchaban por no resbalar. Mientras este hombre misterioso me ayudaba a incorporarme sin esfuerzo, noté su mirada clavada en mí. Sus ojos eran de un negro intenso y profundo, tanto como para inquietarme. 
 
      
 
    —Disculpe, ¿se encuentra bien? —Dijo Ian desconcertado. 
 
    —Sí, gracias, iba algo distraída, lo siento —dije tímidamente mientras me colocaba las gafas y prestaba especial atención al suelo. 
 
    Estaba tontamente nerviosa y no entendía el porqué. Los hombres ya no me interesaban, era una mujer libre. Seguramente habría sido por la mañana nada resolutoria con respecto a los pensamientos hacia Alex. 
 
    Cuando giré la cabeza, una de las ayudantes de Emma ya estaba fregando la zona del impacto. Me miraba sonriente y con gesto de despreocupación. Al parecer, estos percances eran habituales. 
 
    No sé si para Robert había sido una escena tan cómica como para quedarse satisfecho después del desplante, lo que sí sé es que salí a la calle acalorada y algo aturdida. No dejaba de pensar en el ridículo que había hecho delante de todos. Me sentí torpe y estúpida. 
 
    Aún me quedaban dos manzanas para llegar a mi puesto de trabajo, un recorrido demasiado corto para el tiempo del que aún disponía. Si no hubiera sido por la intromisión de Robert, hubiera tomado un desayuno decente en un ambiente tranquilo y distendido. No quería comenzar la jornada sin algo que calmara mi estómago y mi ansiedad, así que me dirigí a una tienda cercana para saciar mi malestar. 
 
    El supermercado ya había abierto sus puertas y recordé el entusiasmo con el que los clientes y los lugareños me habían acogido. Todos excepto John, mi jefe. Era un hombre que acumulaba mucho rencor y rabia por el reciente abandono de su mujer. Llevaba una mochila cargada de ira y despecho. Desviaba su frustración dañando a los empleados con una actitud malhumorada. Era incapaz de asumir la realidad con madurez y sosiego. Cuando me puse el uniforme, descubrí que sobraba tela suficiente como para hacerme otro igual. Le di dos vueltas a las mangas, recogí el vuelto de los pantalones, ajusté el cinto y me coloqué bien la trenza. El espejo desvelaba una imagen fatigada y ojerosa; no estaba acostumbrada a ver a una cenicienta tras una lámina de cristal tan fidedigna; sabía que Natalie estaba oculta y deseosa de ser descubierta, por eso me costaba tanto concebir la indiferencia y la soledad. 
 
    Al salir del baño Susan me estaba esperando en la zona de cajas para explicarme su funcionamiento. Ella era una de mis compañeras más jóvenes y resueltas, podría estar rondando mi edad. Siempre atenta y dispuesta a ayudar. Poseía una cualidad que me encantaba: su infinita paciencia. Mi torpeza me frustraba más a mí que a ella. Su aspecto era desenfadado y lucía una extensa melena negra, no cabía entender cómo aún seguía soltera. 
 
    Helen era otra de las empleadas, solía pasarse el tiempo idolatrando al jefe o reponiendo algún que otro producto en las estanterías más escondidas de supermercado; le encantaba delegar responsabilidades al resto de sus compañeros, como si a ella le hubieran designado un cargo superior. Su personalidad no era tan transparente como la de Susan, denotaba algo de envidia y falsedad al hablar. Simplemente era de las personas con la que no me sentía cómoda. Su cuerpo era envidiable, tras ese uniforme ceñido se perfilaban unas líneas perfectas y una mujer obsesionada con su aspecto, incapaz de salir de casa sin estar meticulosamente maquillada y peinada. Sin duda, era muy atractiva, sobre todo por esas extensiones pelirrojas, esas uñas postizas y esas falsas pestañas. Me recordaba a mí, pero al estilo campero. Sin embargo, la elegancia no era una de sus virtudes. De cualquier modo, en este escenario comprendí que yo era la fea de la feria. La jornada transcurrió sin complicaciones, John se ausentó durante media mañana y el ambiente era armonioso. Todo fluía con tranquilidad. Estaba agradecida de este turno matutino, así podía aprovechar las tardes para distraerme con otras actividades. 
 
    Había muchas ocasiones en las que Helen se aprovechaba de mi reciente incorporación para encomendarme tareas que aún Jonh no me había asignado. Recuerdo una mañana en la que me ordenó reponer la sección de perfumería mientras ella se paseaba despreocupa por los pasillos charlando con los clientes. De pronto, alguien extrañamente familiar entró en el supermercado: era Ian. Tarde o temprano tendría que comer, pensé yo. En ese instante hubo un revuelo que me dejó atónita. Tanto Helen como Susan se pusieron rígidas y un poco inquietas. Helen se ahuecó el pelo y puso sonrisa de anuncio de dentífrico, a Susan se la veía menos ansiosa, pero con un encanto especial. Denoté cierto recelo entre ambas. 
 
    Ian pasó a mi lado y saludó con normalidad, supongo que ya no recordaba el incidente que habíamos tenido en el Beanery hacía unos días. Observó la mercancía apilada en medio del pasillo y comenzó a leer las referencias, parecía buscar una marca en particular. Yo dejé de abrir cajas y lo miré. Estaba tan cerca que lo pude estudiar con detenimiento; era alto y bien esculpido, más o menos como el talante de Alex, pero más prudente y menos conquistador, seguro. Vestía con un toque de elegancia, lo cierto es que desentonaba un poco con la imagen de esta ciudad. 
 
    —¿Qué perfume me aconsejas Molly?, me apetece cambiar de fragancia —dijo Ian con un lenguaje sereno y pausado. 
 
    ¿Molly?, ¿en qué momento le había dicho mi nombre?, ¿cómo lo había averiguado?, ¿realmente estaba hablando conmigo?... La única Molly falsa era yo, no podía estar refiriéndose a nadie más. 
 
     “Un perfume es un toque de distinción que suele ser de carácter personal”, quise decir, sin embargo, de mi boca salió una frase escueta con un ligero tartamudeo: 
 
    —A mí, a mí, me gusta… éste —respondí mientras cogía de las estantería el `212 Men de Carolina Herrera´. 
 
    La verdad es que no fue una respuesta muy brillante pero, fue lo más inteligente que mi boca pudo articular. 
 
    Ian mostró unas facciones divertidas mientras me miraba. A lo lejos venía Helen con pasos agigantados e inaudibles. No la sentí llegar. 
 
    —¡Molly, ya te puedes retirar, yo atiendo a este cliente! 
 
    —Sentí gritar en mi oreja. 
 
    Ese chillido penetrante y repentino me sobresaltó y dejé caer el frasco de perfume. Agradecí tanto que el envase no fuera de cristal, no podía permitirme el lujo de que me descontasen ni un dólar de la nómina. Tenía que acostumbrarme a vivir con el dinero que yo antes solía dejar de propina en un sólo día. Era una miseria que debía administrar muy bien. 
 
    Parece ser que cuando Ian estaba presente, todo lo que llevaba en las manos iba a favor de la gravedad. Me era imposible sostener nada con firmeza. Helen se puso hecha una furia y me envió al pasillo más escondido a limpiar estanterías. Era un castigo inmerecido, pero acepté sin poner ninguna objeción. No había necesidad de montar un escándalo por un incidente infortuito. 
 
      
 
    Los últimos días del mes acontecieron sin sobresaltos, exceptuando algunos gritos de John y algunas trastadas de Helen. Sabía que pronto dejaría de ver a esa pelirroja insolente, comenzaban sus vacaciones y se incorporaba Max, un joven educado y agradable que se empeñaba en ayudarme con las tareas pesadas. Tenía la certeza de que trabajar con hombres era más llevadero, podía despreocuparme de las críticas y envidias. Max poseía ese toque de atenciones que tanto me gustaba, era un aspecto machista por mi parte, pero me reconfortaban esos gestos de amabilidad cuando había exceso de trabajo. Esas diminutas y simbólicas muestras de interés me ayudaban a contrarrestar la melancolía que arrastraba al habitar esa inmensa cabaña. 
 
    Esta vez dejé mi cabezonería a un lado y rebusqué entre el equipaje que aún permanecía en la habitación sin terminar de deshacer. Lo encontré en el fondo de una de las maletas, era el libro milagroso que me ayudaría a salir de la angustia que me generaba la ausencia de Alex. Y así fue, no me defraudó; había una serie de técnicas que describían paso a paso cómo poner manos a la obra para volver a saborear la vida y recuperar el entusiasmo perdido. Cada amanecer me devolvía la ilusión y pronto me fui sintiendo una mujer más autónoma. Mi aspecto ya no era un impedimento para encontrarme plena y realizada. Por fin me estaba desintoxicando de Alex, el dolor al recordarlo se desvanecía a cada paso. 
 
    El uno de abril llegó con mi primer sueldo, una recompensa por mi esfuerzo y constancia. Estaba deseosa por hacer mi primera compra, nadie lo diría pero… tenía una lista con los productos necesarios para subsistir durante un mes. Era una situación impensable dos meses atrás ya que desafiaba mi capacidad de supervivencia. 
 
    Me vi tentada a coger unas lonchas de salmón y un vino francés, pero no me salían las cuentas. Nunca había mirado el precio de los productos tanto como ahora, de hecho, creo que nunca lo había mirado. 
 
    Pasé un buen rato sumando y multiplicando, intentando ajustar al máximo la factura, pero sólo había cabida para lo básico e indispensable. Esta situación me hacía sentir mediocre y vulgar por la incapacidad de elegir libremente lo que me apetecía en cada momento; pero no me importaba, estaba aprendiendo a subsistir por mí misma. El cesto de la bicicleta iba repleto de productos y la mochila que Annie me había dejado en una de las maletas de viaje también, pero aún quedaban varias bolsas que no tenían espacio suficiente sobre mis dos ruedas metálicas. Estaba dispuesta a hacer varios viajes cuando Max se ofreció a llevarme. Era un gesto tan generoso por su parte… La tarde era realmente fría, la temperatura había descendido seis grados casi de golpe y apetecía poco estar fuera de casa. Max se quedó plantado en el porche cargado de bolsas. Invitarlo a entrar no era lo más prudente por mi parte, pero era incapaz de dejarlo marchar después de haberse tomado tantas molestias. El salón estaba ordenado, así que insistí en que descansase unos minutos sobre el sofá mientras yo encendía la chimenea. 
 
    La sala se iluminó con una luz tenue y cálida. Me froté las manos frente al agradable fuego mientras giraba la cabeza para dirigirme a Max. 
 
    —¿Te apetece tomar algo? —Pregunté con una sonrisa candente reflejada por las llamas—. Te puedo ofrecer zumo, agua, leche o vino. 
 
    —Una copita de vino para combatir el frío no me vendría mal. 
 
    —¿Blanco o tinto? —Le consulté al mismo tiempo que me dirigía a la cocina. 
 
    —Tinto, Molly, por favor. 
 
    El nombre de Molly me resultaba aún tan extraño que muchas veces ni siquiera era consciente de que me llamaban. 
 
    Sin saber cómo, el tiempo que Max permaneció en mi casa se extendió más de lo esperado. La noche calló y se transformó en una velada que transcurrió amena. Las risas y las anécdotas de Max eran tan peculiares que parecía un baúl de recuerdos inagotable. En cambio, yo no tenía nada interesante que contar. Nada emocionante había sucedido en la nueva vida de Molly, nada que pudiese desvelar sin que mi identidad se viese comprometida. Me dispuse a observarlo y a compartir sus risas. A medida que el alcohol iba haciendo efecto, más disparatadas y ocurrentes eran las peripecias que narraba, su verborrea con tono de embriaguez no tenía fin. Estaba siendo una noche agradable hasta que su ebriedad le hizo desvelar lo que su inconsciente le atormentaba realmente. Fue un cambio drástico, la conversación pasó de divertida a melancólica. Me costó encajar ese giro tan inesperado y contradictorio. 
 
    Su cara chispeante y entusiasta fue menguando hasta convertirse en un amargo retrato. Me confesó lo triste que se sentía cuando tenía que afrontar su vida sin Eleonor, no sabía vivir sin ella, no sabía vivir consigo mismo. Permanecí en silencio, escuchando su trágica historia sentimental y sus diversos infortunios con las mujeres. Mientras iba absorbiendo los detalles de la información y sacando mis propias conclusiones, descubrí que no éramos tan diferentes. Era el fiel reflejo de un hombre vulnerable. En ese momento comprendí que Max era incapaz de sentirse pleno sin la compañía de una mujer que le diese seguridad; ya podía llamarse Eleonor, como Juliet o Rose. Lo importante para él era tener a alguien a su lado, no sabía hacer las paces con la soledad. 
 
    Conforme iba relatando su vida, descubrí un hombre apegado al confort de una relación. Max parecía un “hombre liana”, había pasado toda su vida saltando de relación en relación sin darse cuenta de que estar solo es una alternativa respetable y gratificante. 
 
    Al parecer, Max y yo teníamos mucho en común, una reciente ruptura nos hacía implicarnos en nuestras vivencias, pero a diferencia de él, yo era una mujer que se estaba desprendiendo de su pasado y no tenía nada que reprochar al respecto, más bien me sentía afortunada por tener la oportunidad de elegir un destino diferente a la vida que estaba predestinada a llevar. A pesar de alguna que otra recaída emocional, las heridas iban sanando a buen ritmo, y eso es lo único que me daba paz a 900 millas de Los Ángeles. 
 
    La noche concluyó tirados sobre el sofá durmiendo entre mantas y pañuelos llenos de lágrimas. En realidad no había ocurrido nada más entre nosotros salvo confesiones y complicidad. Aún no estaba preparada para abrirle las puertas al amor. 
 
    Cuando Max se marchó yo me encontraba en un estado de embriaguez y aturdimiento, él se llevaba consigo parte de una vida inventada, y yo, una nueva historia que analizar, que sumada a las escasas horas de sueño y a los recuerdos casi olvidados, habían abierto nuevamente una brecha en mi corazón. La caja de Pandora desató los malos momentos vividos con Alex que acapararon mi mente durante media mañana; sin embargo, algo había cambiado en ese lastimoso pasado, el dolor había perdido intensidad, los recuerdos estaban cada vez más difuminados y mis ganas de seguir adelante no habían mermado. El único inconveniente que no estaba previsto era que el sábado, que prometía empezar resplandeciente y alegre, se presentó agotador y resacoso. Estaba abatida, nunca antes me había dejado llevar por la bebida de esta forma. 
 
    Cuando logré incorporarme, descubrí que el espejo era mi enemigo número uno. Contemplé un rostro desmaquillado donde se reflejaba un semblante exhausto y demacrado, parecía una patética muchacha de pueblo desorientada después de una monumental ingesta de alcohol. Las gafas torcidas y el uniforme arrugado delataban el poco interés que había puesto por sentirme cómoda la noche anterior. La chapa de mi blusa fue el detonante que me hizo comprender el porqué Ian sabía mi nombre. Sonreí al recordarlo, y a pesar de mis esfuerzos por activarme, sucumbí a los encantos de la mullida cama que me esperaba en el dormitorio. 
 
    Ya era media tarde cuando la fatiga de mi estómago rugiente comenzó a sacarme del dulce estado en el que me encontraba; no había probado bocado desde el día anterior. Acunada por el bienestar del entorno y el silencio que reinaba en la habitación, deseé permanecer tumbada el resto de la tarde dejando pasar las horas tontamente. Estiré los brazos y pude sentir cómo despertaba cada músculo de mi cuerpo. Pronto me vino a la mente la imagen de un gato arqueando su espalda y estirando las patitas delanteras para esperezarse. Una representación graciosa y peculiar de los felinos. Mis pensamientos se desvanecieron de golpe al escuchar el sonido del teléfono penetrando en mis oídos. En este momento no me apetecía hablar con nadie, y menos aún acercar el brazo hasta la mesilla de noche. Después de la insistencia y la exacerbación de mis nervios, me levanté molesta y descolgué el auricular. Puede escuchar la dulce voz de Annie al otro lado. No era un buen día para recibir una charla de las suyas. 
 
    La conversación duró el tiempo justo como para darme cuenta de que una simple resaca no era el final. Ella me había convencido para que saliese de casa y respirase un poco de aire fresco. Bueno, en realidad demasiado fresco. Estaba siendo una primavera bastante difícil de soportar para mi gusto. Me di una ducha rápida y me enfundé un chaquetón acolchado de color morado y unos leotardos térmicos, qué bonitas piernas podía lucir si quería, era una pena que los vaqueros holgados estropearan el encanto. 
 
    Un trayecto muy ameno me llevó a la cafetería Beanery. Al atardecer presentaba un aspecto muy acogedor con esa iluminación tenue que Emma solía poner. Me dirigí hacia la mesa del fondo para cenar con tranquilidad, una de las mejores mesas para las personas observadoras. En lo que Emma preparaba mi pechuga de pavo aderezada con una cremosa salsa de yogurt y acompañada por un colorido abanico de verduras, comenzaron a entrar clientes deseosos de calmar su apetito. En la barra estaba sentado Robert, acechándome, como si yo fuera una presa o un trofeo que desease tener. Pero de resto, nadie más me miró, ni me echó un vistazo siquiera, aunque fuera por cortesía. Era la mujer invisible, una mujer del montón. ¿Cómo he logrado levantar mi autoestima sin ser deseada? Muchas mujeres se preguntarían lo mismo. 
 
    Vivir sin admiración y afecto no es fácil. 
 
    Emma se acercó a mi mesa y puso ante mí un exquisito manjar que estaba condenado a ser devorado por una loba hambrienta como yo, sabía que podía tomarme la libertad de perder mis modales y dejar de cumplir el riguroso protocolo que había seguido hasta ahora. Era libre para actuar como me apeteciera. El calor que me producía el cálido chaquetón de lana hizo que lo primero que me llevase a la boca fuera el refrescante zumo de naranja que se precipitó por mi garganta a modo de torrente. Sentía el frescor del dulce fluido, cuando de pronto, Ian apareció por la puerta. Un golpe de tos seca hizo que parte del zumo saliera por mi nariz. A punto estuve de atragantarme estúpidamente con un poco de líquido. Me limpié rápidamente con la servilleta y lo observé, ¡estaba tan atractivo con esa camisa abotonada! Llevaba dos de ellos desabrochados para parecer algo más informal. Esos vaqueros ajustados me hicieron tragar saliva. Sus ojos inquietos buscaban a alguien, tenía compañía esta noche. De pronto me vio e hizo un gesto con su cabeza a modo de saludo. Yo levanté la mano tímidamente para corresponderle. Vigilé todos sus movimientos y observé cómo se sentaba en la mesa ocupada por Michael, el rebelde y extrovertido ayudante de taller. 
 
    A continuación cogí la carta de los menús y me la coloqué justo delante de la cara, apenas me asomaban los ojos por encima, las gafas también colaboraron en el estratégico espionaje. Escuché los pasos de Emma acercarse a mí de nuevo. 
 
    —¿Molly, estás escondiéndote de alguien? —Dijo al mismo tiempo que quité con rapidez la hoja de mi cara. 
 
    Emma continuó diciendo muy sosegada: 
 
    —¿Puede que estés vigilando a Ian? No te culpo, es muy atractivo, pero es tan atractivo como inaccesible. Muchas mujeres se derriten por sus encantos, pero él parece ser de piedra. 
 
    —¿Es gay? —Musité en voz baja deseando escuchar una negativa por respuesta. 
 
    Emma soltó una escandalosa carcajada en medio de la cafetería y algunos de los clientes se giraron para descubrir que había de gracia en la conversación, luego se sentó a mi lado y con tono moderado me preguntó: 
 
    —¿Un hombre que no esté interesado en las mujeres necesariamente debe ser gay? —Dijo risueña. 
 
    —No quería decir eso —le expresé mientras observaba a Ian hojear una revista. 
 
    Emma me miró a los ojos con cara apesadumbrada y me susurró en voz baja: 
 
    —Hace dos años, la mujer de Ian falleció en un accidente de tráfico provocado por dos desalmados que la perseguían. Siendo cirujano y creyendo tener el poder de un dios, como suelen tener los cirujanos, no pudo salvarla. Se culpa por ello todos los días, y desde entonces, no ha dejado que ninguna mujer se le acerque más de lo necesario. Es evidente que evita enamorarse. 
 
    Mi cara fue mostrando una profunda tristeza a medida que Emma relataba lo sucedido con todo lujo de detalles. Cuando llegó a la parte más desgarradora del suceso el corazón se me encogió con una punzada sobrecogedora. Un suspiro agónico salió de mi pecho. La tragedia de aquel incidente había envuelto a Ian durante años. Había congelado su corazón. Pero Emma seguía narrando la historia sin apenas apreciar mi cara de dolor: 
 
    —Es muy frecuente que la nieve en invierno forme placas de hielo sobre la calzada, ya podrás imaginar lo que puede pasar cuando se conduce muy deprisa. 
 
    —Sí, me lo puedo imaginar —dije con un hilo de voz. 
 
    —Pues…, según los testigos conducía a una velocidad temeraria, y a varias millas de distancia, una curva fatídica la sacó de la carretera y la lanzó contra un árbol. 
 
    Mi cara de horror se veía reflejada en mis facciones, como si la hubieran esculpido con un cincel sobre una roca, pero Emma estaba demasiado concentrada en el asunto para fijarse en esos detalles. 
 
    —Lo peor de todo es que…la historia habría tenido un final feliz si la hubieran socorrido a tiempo. Según el forense, aún estaba con vida tras el accidente, pero los muy puercos la sacaron del vehículo y abusaron de ella. No pudo escapar a pesar de que mostraba evidencias de lucha. Finalmente la terminaron de rematar con una llave inglesa. Si no fuera por esos dos indeseables ella ahora estaría viva. ¡Que se pudran en la cárcel! 
 
    —Siento desilusionarte Molly, pero es mejor que pienses que es gay —dijo Emma mientras me guiñaba un ojo con semblante apenado y se alejaba hacia la barra. 
 
    Después de la terrible historia que mis oídos tuvieron que escuchar, decidí llevarme la cena y probar mejor suerte sobre la mesa de mi cocina, el estómago se me había hecho un nudo de nervios. No soportaba la imagen de Ian ante mí en estos momentos. Estaba terriblemente consternada. 
 
    Me levanté aturdida y me dirigí hacia la salida, pasé a toda prisa frente a él sin atreverme a mirarlo a los ojos. Estaba claro que mi extraña actitud no había pasado desapercibida para el resto de los clientes. 
 
    Mis piernas inquietas ofrecían un pedaleo ágil e irregular. No había probado la capacidad de la bicicleta hasta la noche de hoy. Por mi afán de llegar a casa lo antes posible no reparé en los coches que pasaban por mi izquierda, ninguno de ellos tuvo el detalle de aminorar la velocidad al aproximarse. La bici se tambaleó unos instantes antes de llegar al porche y estuve a punto de perder el equilibrio. ¿Cómo podía sentir tanto dolor por una persona ajena a mí? Es lo que me preguntaba incesantemente durante el trayecto. 
 
    Una vez dentro pude calmar la ansiedad frente a la chimenea. Enfrascada por encender el caprichoso fuego que se revelaba contra mí, despejé mi mente de todo pensamiento. La leña estaba algo húmeda y no permitía que rebrotase la llama, ni el fuelle fue capaz de revivirla. El salón permanecía frío y en penumbra por la lenta combustión de la madera. No tenía prisa, una noche más en mi estancia de cenicienta me llevó ante el enorme espejo que permanecía junto al sofá. Allí me observé durante largo tiempo; estudiando mi indumentaria poco femenina e intentando asumir una identidad que aún no me pertenecía. Contemplé con detenimiento mis rasgos y me quité las gafas, mi rostro aún era hermoso. Mis ojos grandes y expresivos mostraban la ternura de una mujer brillante y llena de vida. Deshice con lentitud la trenza que caía sobre mi hombro, y de repente, observé a través del espejo una sombra en movimiento que cruzó con agilidad el cristal de la ventana exterior. El corazón me dio un vuelco y giré la cabeza de inmediato. Allí no había nada. Sólo la silueta de los árboles y el silbido del viento. La noche dibujaba formas misteriosas y era muy probable que me estuviera obsesionando con la idea de vivir sola y alejada de todo ser humano. 
 
    Mi cabello suelto y sedoso parecía moverse al compás de las débiles y caprichosas llamas. Aún era largo y ondulado. La trenza lo había definido con un nuevo estilo zigzagueante. 
 
    No fui consciente del frío que moraba en la estancia hasta que me desprendí del chaquetón polar que deformaba mi cuerpo de forma deliberada. Lo dejé caer a mi lado y me dispuse soplar el débil fuego que la tea mantenía con vida. No había ninguna otra forma de conseguir una habitación caldeada. 
 
    Mi cuerpo aún continuaba oculto bajo varias prendas de ropa exageradamente holgadas. Tenía la imperante necesidad de volver a descubrir quién se escondía tras Molly. Me quité la blusa con suavidad y pude contemplar satisfecha el contorno de mis pechos redondeados que se insinuaban bajo la delicada lencería; mis brazos, largos y delgados, descubrieron la desnudez de la elegancia y la suavidad de una piel tersa y fina. 
 
    La cremallera del vaquero opuso resistencia durante un instante para privarme de mi placentera hazaña, pero yo le gané la partida. El pantalón se desprendió de mis caderas sin dificultad para dejar ver unas piernas infinitas y bien definidas. Las zapatillas deportivas y el resto de prendas acabaron sobre la montaña de ropa que fui amontonando a mi lado, mostraba un volumen tan considerable que podía abrigar a un grupo de alpinistas completo. 
 
    Incliné el cuerpo hacia adelante para que mis manos pudieran acompañar el recorrido de los pantis que se deslizaban insinuosamente hasta los tobillos. Un crujido de ramas secas se escuchó desde fuera. Volví a girar la cabeza para mirar a través del cristal, pero una noche densa y solitaria es lo único que pude ver. 
 
    —Me estoy obsesionando —me dije a mí misma. Contemplé durante un instante mi cuerpo semidesnudo. Un cuello largo y elegante daba paso a unos hombros delicados. Me volví a recrear en mis pechos firmes y voluminosos bajo la fina lencería de encaje. Mi cintura estrecha y mi vientre plano ofrecían una imagen de perfección absoluta. Estaba hipnotizada por el reflejo que mostraba el espejo. Me estaba enamorando nuevamente de mí misma y quería disfrutar de ese placer que permanecía oculto la mayor parte del tiempo. La imagen de Natalie era lo único que me mantenía con vida entre tanta soledad. 
 
    A medida que la habitación se fue iluminando mi figura resurgió de las tinieblas. Me acaricié el hombro con la yema de los dedos dibujando una senda hacia la tira del sujetador. Allí estaba yo, queriendo inmortalizar un momento de gloria y deseosa de llegar a la desnudez absoluta. La atrapé con un dedo y la fui deslizando lentamente para hacerla descender por el brazo y… ¡esta vez sí que escuché pasos alejarse fuera de casa! Mi corazón descontrolado estalló de pánico y mis sentidos se alertaron. Cogí el atizador de la chimenea y salí huyendo hacia mi habitación. Cerré la puerta con manos temblorosas y me introduje bajo las mantas. Allí permanecí toda la noche, expectante, agudizando mi oído y presa del pánico; aguardando un amanecer eternamente lejos. 
 
    El alba llegó tras una larga espera. Aún no era consciente de que me habían estado observando. Me aterró la idea de estar desamparada y sin nadie a quien acudir en mitad de la noche. 
 
    Después de lo sucedido, el domingo fue un día de reflexión. Estaba dispuesta a tomar medidas para evitar que se repitiese el incidente de nuevo. Me costó llamar a Susan en su día libre, pero ella era la única persona que me brindaría seguridad en estos momentos; la invité a almorzar y charlamos durante horas. No sé de qué forma logró calmarme, pero lo hizo. Mostraba esa seguridad que transmitía al hablar; con su tono de voz dulce y sus gestos pausados fue serenándome y haciendo que recobrase la confianza. Luego se entretuvo completando mi nuevo listado telefónico para que pudiese marcar en casos de emergencia. Decidió dejar constancia de lo ocurrido a la policía local, exigiendo más vigilancia en las zonas periféricas y alejadas de la ciudad. 
 
    Tenía la necesidad de adueñarme de mis pensamientos, por eso, debía hacer el esfuerzo de centrarme en otras cosas que no fueran las preocupaciones diarias; lo único que hacía al sacar conjeturas precipitadas era perder de tiempo. Recordé que Annie me había recomendado practicar actividades nuevas una vez estuviese instalada. Mi deber a partir de ahora era buscar la forma de distraerme. No estaba dispuesta a hacer un drama de lo que había pasado, pero sí a salir de la rutina a la que me había acomodado. 
 
    —Bueno Molly, va siendo hora de que me marche, pero no sin antes informarte de una serie de cursos que ofrece Corvallis —dijo Susan muy decidida—. En primer lugar… está el curso de jardinería ecológica, que se imparte en los terrenos de Heliot. En segundo lugar, está un curso acelerado de artes marciales y defensa personal, impartido por Ian en el gimnasio de la ciudad. Desde ese momento dejé de escuchar las cuatro actividades que prosiguieron a continuación. Sé que dijo algo de peluquería, hostelería, danza y poco más. La palabra Ian fue lo último que abarcó mi mente. 
 
    —¿Estás escuchándome? —Dijo mientras yo regresaba a la realidad. 
 
    —Sí, te escucho —afirmé sonriente. 
 
    —Pareces distraída. 
 
    —Bueno, lo cierto es que me estaba preguntando qué hace un cirujano dando clases de defensa personal. 
 
    —Uf, no sé cómo decirte esto —dijo Susan agachando la cabeza— forma parte de su historia, no sé si sabrás que hace dos años… 
 
    —Sí, lo sé —la interrumpí— me dijo Emma que su mujer había sido asesinada tras un accidente de tráfico cuando dos borrachos la perseguían para divertirse. 
 
    —Exacto, pues a partir de ese entonces decidió impartir clases de autodefensa para evitar más agresiones en este condado. Es uno de los casos más polémico y macabro que ha ocurrido en esta ciudad —aclaró ella—. Estoy segura de que te vendría bien asistir, no me cabe ninguna duda de que te hará recuperar la seguridad que has perdido durante tu separación. Los domingos por la noche da clases, aunque me parece algo precipitado inscribirte hoy, mejor sería empezar la próxima semana, así tendremos tiempo de organizarnos. 
 
    —Parece una idea interesante, estoy segura de que sacaré buen provecho de estos cursos —dije entusiasmada. No podía entenderme ni a mí misma, el día anterior había salido huyendo de su presencia y al día siguiente me estaba matriculando en sus clases.

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO V 
 
      
 
      
 
    —¡Encuéntrala! —Gritó Alex asestando un golpe sobre la mesa —¡no estoy para perder el tiempo! 
 
    Thomas guardó silencio un instante mientras observaba mi estado de nerviosismo. Le costaba entender cómo podía estar tan desesperado por un caso que apenas había empezado a cobrar forma. 
 
    —Cuanto más te impacientes más se complicarán las cosas, perder los nervios no te servirá de nada —añadió Thomas con tono dócil. 
 
    —¿Ya sabes dónde se aloja? —Pregunté con impaciencia. 
 
    —Bueno, yo no, pero estoy seguro de quién puede saberlo. ¿Conoces a Annie O´Brien? 
 
    —Por supuesto que sí, es la psicóloga de Natalie. En cierto modo… nunca hemos empatizado demasiado. Siempre me ha visto como a una amenaza; como si yo quisiera robarle el amor de su mejor amiga. Cada día, cada semana y cada año que viví junto a Natalie ella se encargaba de hacerme sentir indigno de merecerla. Su mirada inescrutable, cuando teníamos una riña, hablaba por sí sola. Y esta apreciación no es de ahora, sino desde el primer día que pasé a formar parte de la vida de Natalie. 
 
    —Pues esa tal Annie es clave para dar con su paradero. 
 
    —¿Estás seguro? —Dije algo escéptico. 
 
    —Por completo. Esa jovencita de aspecto asiático y de apellido irlandés es la última persona con la que Natalie estuvo la tarde del juicio. Desde ese entonces es como si la tierra se la hubiera tragado. De momento me ha sido imposible rastrearla. No ha utilizado ni tarjetas, ni móvil y no hay movimientos en sus cuentas bancarias desde ese día. He descubierto también que no ha cogido ningún vuelo, por lo menos no a su nombre. 
 
    —Estoy convencido de que ella no va a desvelar el paradero de Natalie. Lo que no entiendo realmente es… 
 
    ¡Para qué demonios te estoy pagando si a estas alturas no has averiguado nada! —Grité descontrolado. 
 
    —A ver Alex, en primer lugar, tranquilicémonos, no es necesario montar una escena, apenas han pasado unas semanas desde el juicio —dijo Thomas con actitud pausada—. Aún es pronto para localizarla. 
 
    —¿Y qué pretendes?, ¿qué me presente en casa de Annie para interrogarla? —Dije con tono áspero y sarcástico. 
 
    —No, desde luego que no. Simplemente que seas paciente en este caso. No es fácil encontrar a alguien que se niega a ser encontrado —dijo Thomas, intentando mantener la calma—. Lamentablemente tampoco tengo datos de que haya viajado. Eso complica las cosas. 
 
    —¡Pues indaga un poco más! —Dije alterado— ¡he contratado al mejor! Y sabes de sobra que el dinero no es un obstáculo para mí. ¿Cuál es el problema entonces? —Dije gesticulando de forma amenazante. 
 
    Nos miramos desafiantes, yo por la frustración de haber perdido a Natalie y él por mi punzante comentario. 
 
    A Thomas le preocupaba que mi estado de angustia me llevase a cometer alguna locura, por eso, intentó tenerme informado con cada detalle que esclareciese los hechos. 
 
    Pasé la noche reflexionando la extraña conversación que mantuve con Thomas. Me quedaba ese mal sabor de boca después de haberlo tratado con desprecio. Sólo deseaba enmendar el daño causado por mi impulsividad. Estaba arrepentido de mi actitud, nunca antes me había ocurrido nada semejante con un amigo. Sabía que la única forma de liberarme de esa carga de conciencia era acudir nuevamente a su oficina. 
 
      
 
    El despacho de Thomas era un completo desastre, montañas de carpetas lo confinaban entre la pared y el pequeño espacio que le quedaba en el escritorio. Debía de ser incómodo atender todos los casos en esas condiciones; aunque a veces, el desorden es la única forma de saber dónde están las cosas. Eso me pasaba a mí de pequeño, cuando mi madre, cansada de repetir cientos de veces que organizase mi habitación, se decidía a ordenarla ella misma. Parecía que más que guardar las cosas, las escondía. No había forma de encontrar nada, ni siquiera mi bate de béisbol que medía por lo menos 42 pulgadas, unas medidas nadas despreciables para un dormitorio tan pequeño. Pues esto es lo mismo que le ocurría a Thomas, era bueno en su trabajo a pesar del follón de papeles que tenía esparcidos por toda la oficina. 
 
    —Siento haberte hablado ayer de esa forma, no estoy acostumbrado a tener que esperar —dije algo avergonzado— ni tampoco estoy acostumbrado a disculparme, así que esta conversación es todo un logro para mí. Normalmente tomo lo que quiero cuando quiero, y como quiero; ese es mi defecto. Sin pedir explicaciones a nadie y sin excusarme por nada. 
 
    —Pues ese es el mismo defecto que te ha llevado ante un tribunal —añadió Thomas. 
 
    Thomas era el detective privado más prestigioso de toda la ciudad de Los Ángeles. Lo contraté desde que los medios de comunicación informaron de la desaparición de Natalie. Estaba seguro de que ella había abandonado la ciudad, pero aún albergaba la esperanza de encontrarla. Sabía que Thomas era especialista en resolver procesos complicados, tenía un sexto sentido para descubrir señales imperceptibles que a otros investigadores le pasarían por alto; por eso, había puesto toda mi confianza en sus manos. 
 
    Desde que llegué a casa sólo deseaba darme una ducha y tumbarme sobre el sofá para pensar. Necesitaba encontrar una respuesta lógica a todo esto. Debía de haber algo que se nos escapaba, la tierra no podía habérsela tragado sin más. 
 
    Las primeras tres semanas sin Natalie fueron las más duras. Cada día sin ella mi obsesión aumentaba. La casa se me hacía enorme, nunca imaginé que me abandonaría de esta forma tan cruel. No fue mi intención hacerle daño. Ahora sabía que Annie era la culpable de que mi vida haya sido un infierno, ella siempre ha sido la voz de su conciencia. 
 
    —¡Zorra maldita!, te brindé mi casa —grité mientras pensaba en voz alta. 
 
    Un ataque de furia me impulsó a coger las llaves del coche y salir a toda prisa. Estaba decidido a encontrar respuestas y sabía quién las tenía. 
 
    Esa tarde me mantuve paciente recostado sobre el asiento del coche, barajando las diferentes conversaciones que podría mantener con Annie en cuando nos volviésemos reencontrar. Sé que Natalie reconsideraría regresar a mi lado si supiese cuanto la amo, incluso estaría dispuesto a recibir tratamiento de un profesional para modificar mi conducta. 
 
    Mientras el viento doblaba las copas de los árboles, mis ojos seguían clavados en la puerta del despacho de Annie. Y ahí estaba, saliendo de su oficina y cruzando la calle a toda prisa. Su ropa recatada no la hacía más modosa ni menos peligrosa, era la mujer que había provocado mi separación. Su aspecto formal no la descatalogaba de zorra. 
 
    Se apresuró a subir a su Mustang rojo y vi como salía de los aparcamientos. 
 
    Estuve media hora sin perderla de vista, a una distancia prudente para no levantar sospecha de que la estaba siguiendo. Lo más rabia que me daba es que parecía serena y segura de su maldad, es como si no le importase mi dolor. 
 
    Se detuvo ante una estación de servicio y aproveché para adelantarme al encuentro. 
 
    Bajó de su vehículo y se dirigió con pasos decididos hacia la tienda de víveres. No sé si parecería un encuentro casual, pero valía la pena intentarlo. 
 
    —Buenas tardes Annie, ¡qué sorpresa! 
 
    Mi voz la inquietó y se giró con rapidez. Su cara era de desconcierto; apenas habían pasado tres semanas cuando nos vimos por última vez. Su mirada no era grata después de todo lo ocurrido y me dejó claro que no estaba cómoda con mi presencia. 
 
    —Para mí no es ninguna sorpresa, Alex. La sorpresa habría sido perderte de vista para siempre —dijo Annie con tono firme. 
 
    Intentaba mostrar frialdad. Si no la conociera, hubiera dicho que era así de serena por naturaleza. 
 
    —¡Merezco una oportunidad!, Natalie sabe que la adoro, todo ha sido un malentendido. 
 
    —Sí, un malentendido que la ha hecho desdichada durante años. ¿Por qué no buscas ayuda profesional? 
 
    —¿Por qué no me dices en qué hotel se hospeda? Ella es la que tiene que tomar la decisión de estar o no conmigo —dije con tono áspero. 
 
    —Esa decisión ya la tomó ante la jueza, ¿quién crees que puso la denuncia? ¿Acaso crees que fui yo? —Dijo Annie con rabia en los ojos. 
 
    —Ella es así de cambiante, un día está dolida, otro día te ama con locura. 
 
    —No, te equivocas, eso no es cierto, el cambiante eres tú. Ya se acabaron las marionetas Alex. No va a seguir bailando al son que marca tu música. Márchate. Rehaz tu vida. 
 
    —¡Que una japonesa asquerosa venga a entrometerse en mi vida...! ¡Ni lo sueñes! —Grité. 
 
    El empleado de la tienda y tres clientes que estaban en caja se quedaron asombrados por mi comentario. Como si no supieran de qué forma tratar a una mujer rebelde. 
 
    —El machismo es un signo de inseguridad. Las personas no tienen dueño Alex, y Natalie es libre para hacer con su vida lo que le plazca. Ella ni es tuya… 
 
    —¡Ni será de nadie! —La interrumpí. 
 
    De forma inmediata di media vuelta y salí malhumorado del establecimiento. Subí a mi Chevrolet y dejé clara mi indignación con un acelerón que dejó la marca de los neumáticos en toda el área de surtidores. 
 
    No entendía cómo el mundo se había puesto en mi contra. Si yo puedo tener a cualquier mujer en cualquier momento, no necesito a Natalie para sobrevivir. Sólo que ella es siempre más deseable cuando se resiste. Y cuando yo digo que quiero algo, lo consigo. 
 
    Necesitaba una copa para relajarme y dejar de pensar. Si no quería verme por las buenas, tendría que ser por las malas. 
 
    Me di cuenta de que era un hombre con el corazón herido deambulando entre las calles de Los Ángeles y pasando cada noches de bar en bar y de copa en copa, sumido en la falsa esperanza que me ofrecía el alcohol. Ebrio parecía que todo era más sencillo y menos doloroso. Sólo deseaba olvidar y calmar mi ansiedad. 
 
    Me dirigí al “No Vacancy” para ahogar mis penas y mi apetito sexual. Estaba seguro de que todo sería diferente al día siguiente. 
 
      
 
    La mañana amaneció calmada, el sol brillaba y se colaba por las ranuras de las persianas proyectando una sombra rallada en toda la habitación. Thomas estaba sentado sobre su sillón de tela, sus pensamientos se dispersaban mientras saboreaba una taza de café caliente. Sabía cómo desconectar del trabajo sólo con dejar de pensar en él. El timbre del teléfono interrumpió su descanso. 
 
    La tercera llamada en dos días mostraba que estaba ansioso por obtener una respuesta. 
 
    —Hola, buenas tardes —dijo Thomas con voz pausada. 
 
    —Buenas tardes Thomas, soy Alex. 
 
    —¡Oh, Alex!, ¿cómo te encuentras? Tenía pensado llamarte esta tarde, he investigado un poco más sobre el caso de Natalie y he descubierto pequeñas pistas.

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO VI 
 
      
 
      
 
    La semana laboral transcurrió lenta y agotadora, nada interesante sucedió, exceptuando el ramo de flores que me entregó Max al salir del supermercado. Llevaba esquiva con él desde el lunes, y era evidente que había notado mi distanciamiento. No tenía intención de apartarlo de mi vida, a penas lo estaba conociendo, más bien quería analizarlo en la distancia. Me sentía algo recelosa después de lo sucedido el sábado anterior. ¿Cómo asegurar que Max estaba libre de sospecha después de haberme acompañado a casa aquella tarde? Él y Kevin eran los únicos que sabían dónde vivía. 
 
    Max estaba entusiasmado con mi presencia, parecía muy cortés y atento. Un perfecto caballero que portaba un enorme ramo floral. 
 
    —Buenas tardes Molly, ¿te encuentras bien? He notado que estos días has estado triste y distante conmigo, quiero animarte con este obsequio. 
 
    De pronto un gigantesco ramo de flores se abalanzó sobre mí. No tenía visión suficiente como para mirarlo a los ojos. 
 
    —Gracias Max —dije muy complacida. 
 
    A veces es difícil ver en un hombre esa actitud. ¿Cómo pudo percibir mi estado anímico? Ese privilegio de empatía le correspondía casi en exclusiva a las mujeres, sin embargo, este chico realmente era bastante observador. 
 
    —Me preguntaba… si tienes alguna tarde libre para que seas mi pareja de baile en un local cerca del Wallamette River. ¿Te apetecería acompañarme? Hay algo en ti que me atrapa. 
 
    Me quedé estupefacta, me imaginé bailando con estas pintas de pato. Un pensamiento que quería borrar de inmediato. 
 
    —Eso que me estás proponiendo, ¿es una cita? —Pregunté. 
 
    —¿No te parece una buena idea? Así podrás despejarte. 
 
    —Sigues sin responder a mi pregunta, Max —insistí con un tono más firme. 
 
    —Emm, bueno, pues sí. Lo es —dijo algo apesadumbrado. 
 
    —Pero no comprendo. ¿Estás diciendo que deseas salir conmigo, en plan pareja, o que, como estás sólo, quieres compartir parte de tus momentos con alguien? —Dije a modo de acertijo. 
 
    Con toda seguridad era matemáticamente imposible que mi aspecto le resultara atrayente. ¿A qué estaba jugando? 
 
    Max me miró desilusionado y con semblante derrotista. No quería admitir que era incapaz de superar una ruptura solo. Y yo no estaba dispuesta a dejar que ningún hombre volviera a entrar en mi vida, y menos aún para parchear sus heridas, ni siquiera Ian. Él era una mera ilusión infantil para distraerme. Además, según Emma, mejor que pensase que era gay. 
 
    —Una risa se escapó de mi boca mientras recordaba la broma que mantenía acerca de las preferencias sexuales de Ian. Una risa estúpida e inocente que enojó a Max al pensar que me estaba burlando de su proposición. Él levantó la cabeza y me atravesó con su mirada. Sus ojos se tornaron diabólicos, como si la ira le poseyera. 
 
    —Realmente eres la segunda opción, ¡pero me he dado cuenta de que no vales la pena ni para salir a distraerme! 
 
    —Dijo a gritos mientras me arrebataba el ramo de flores de las manos. 
 
    Un reguero de pétalos marcaban la trayectoria de Max a modo de `Hansel y Gretel´, pero con un poco menos de entusiasmo. 
 
    Después de todo me sentía culpable, hacía años que ningún hombre se tomaba tantas molestias por mí, aunque fueran molestias de desesperación. Al fin y al cabo debí haberlo tomado como un cumplido.

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO VII 
 
      
 
      
 
    Abrí los ojos y vi las vigas troqueladas con manchas oscuras. El invierno le había dibujado un estampado de formas irregulares a causa de la humedad. Inhalé aire hasta que los pulmones se expandieron por completo. Era una mañana de las más frías. Mi nariz enrojecida y la piel erizada me indicaban que la incandescente leña se había consumido desde hacía horas. Apenas quedaban algunas brasas luchando por no extinguirse. No podía soportar tanto silencio; era presa fácil de mis pensamientos catastrofistas. 
 
    Una mañana más en la cafetería de Emma presagiaba un día más de monotonía salvo por los halagos y las adulaciones de Robert; pero sin rastro de Ian. Robert no se cansaba de intentar captar mi atención. Debía de estar preguntándose: ¿por qué no una más en mi lista de amantes? Siempre una forastera ingenua y desorientada era un plato fácil. Daba igual que fuese atractiva o no, el hecho era tenerme para él y apuntarse un punto más en sus hazañas. Su estrategia era el disfraz, se disfraza de lo que cada mujer quería que fuera, de lo que cada mujer quería escuchar. Era un camaleónico canalla que dejaba tras de sí una estela de corazones rotos; pero a mí no me iba a cazar, de eso estaba completamente segura. 
 
    Y no es que Robert fuera feo o guapo, simplemente es que Robert era perjudicial para el sexo femenino. Y lo que no se digiere bien, por muy buena pinta que tenga, es mejor dejarlo a un lado en el plato. 
 
    Hoy apareció con una rosa roja en la solapa, un obsequio como símbolo de nuestra amistad. Se veía que su nueva estrategia era tantearme hasta encontrar mi punto débil. 
 
    —Hay hombres que nunca cambian —dije murmurando para mí misma y revirando los ojos hacia atrás. 
 
    Emma intuía, que a pesar del tiempo que llevaba en la ciudad, me costaba bastante adaptarme a este nuevo entorno. Era como si olfateara a cada persona por dentro y por fuera. Una mujer sabia que guardaba con recelo la vida de cada uno de sus clientes. 
 
      
 
    Susan y yo entablamos una bonita amistad, me encantaba su sencillez y su positividad. Ambas compartíamos una personalidad sana y limpia, sin envidias ni malicia. Era cómodo estar a su lado. 
 
    Muchas tardes paseábamos por las calles de Corvallis mirando escaparates y tiendas de diseño. Al paso de cada establecimiento suspiraba con nostalgia. Recuerdo haber dejado atrás ese modelito de Valentino, un conjunto fucsia que parecía estar flotando sobre la modelo estática, yo sentía que ese encaje de blonda me estaba llamando; y aquel bolso Dior con pliegues de satén ribeteado de brillantes, desprendía un magnetismo casi irresistible. Susan se percató de mi angustia y me propuso un cambio. Ella de buen grado deseaba cambiar mi aspecto, y yo de buen grado intentaba mantenerlo. Un conflicto que no comprendió. 
 
    El domingo se acercaba y yo tenía la impaciencia de una niña desesperada por desenvolver los regalos navideños. Me costaba entender que una mujer como yo aún pudiera sentir el aleteo de las mariposas en el estómago. Una sensación que creía olvidada desde hacía tiempo. 
 
    La gente se agolpaba en la puerta del recinto deportivo esperando la llegada de Ian. Era una situación extraña, como si en vez de personas adultas se tratase de un grupo de adolescentes deseosos de ocupar la primera fila en un concierto de rock. No tenía la necesidad de permanecer aprisionada y expectante los quince minutos que restaban al comienzo de las clases, así que decidí matar el tiempo mostrándome crítica con el entorno. Me convertí en una observadora minuciosa, algo de lo que nunca antes había tenido oportunidad. Siempre andaba con prisas, la falta de tiempo y el despiste me perseguían hasta tal punto que en muchas ocasiones me costaba completar todas las actividades que el día requería. 
 
    La cola trazaba un recorrido desordenado y agobiante; pude apreciar toda su trayectoria, incluyendo la diversidad de mujeres de todas las edades. Muchas iban perfectamente maquilladas, como si se dispusiesen a ir a un acontecimiento importante. No podía decir menos de los hombres, afeitados y perfumados. En realidad no era exactamente el ambiente de un concierto juvenil, pero a mí me hizo recordar aquella etapa de efervescente libertad. 
 
    Susan me mira y sonríe. 
 
    —Cuanta gente deportista hay en esta ciudad, ¿verdad? —Comenté mostrando poco interés. 
 
    —Al igual hay menos deportistas de lo que parece, yo diría que la mitad vienen a intentar cazar al monitor, y la otra mitad a cazar a las solteras que están prendadas de Ian —dijo con una risa silenciosa. 
 
    Diez minutos de retraso fueron suficientes para entrar con mis objetivos bien marcados. Estaba mentalizada de que Ian era un hombre gay. No dejaba de repetirme: “Ian es gay, así que no lo voy a mirar, no lo voy a mirar, no lo voy a mirar, no es para mí. No le gustan las mujeres, no es para mí. Estoy cansada de hombres, fuera los hombres de mi vida. Soy fuerte, no me volverán a hacer daño”. 
 
    De pronto, se escuchó un alboroto, como el cacareo de un gallinero descontrolado, el motivo de tal revuelo era Ian que con mucha dificultad logró llegar a la puerta. Su aspecto deportivo lo hacía más jovial y atractivo. Una camisa ceñida de color blanco marcaba parte de sus pectorales que normalmente estaban ocultos bajo las chaquetas de invierno… ¡como para no mirarlo!... 
 
    El pabellón del gimnasio era tremendamente amplio, las marcas que delimitaban los diferentes deportes se dibujaban por todo el suelo. Las porterías y canastas se distanciaban bastante del centro, que es justamente donde nos colocamos. 
 
    Un poco tímida, convencí a Susan para ponernos en la última fila, aún no estaba lo suficientemente confiada como para sostener la mirada de ese hombre. Su proximidad aún me seguía inquietando. 
 
    La mitad de los habitantes de Corvallis estaba hoy en el gimnasio, me extrañaba tanto la fidelidad que mantenían los lugareños a este curso como el respeto y la disciplina que el monitor ejercía sobre ellos. Pude localizar a Robert, a Max, a John, a Michael, a Emma, a Helen y a cientos de caras conocidas que ocupaban su lugar como todos los domingos. Cada uno en su posición de siempre. Sin duda, los puestos menos solicitados eran los últimos. Ian se acercó a un equipo de sonido e introdujo un CD para animar la actividad. Una música energética y motivadora se escuchó a un tono moderado. Alcanzab el volumen justo para oír sus indicaciones. 
 
    Pese al murmullo de la gente, logré entender cada una de las instrucciones que él nos iba describiendo de forma detallada y sencilla. 
 
      
 
    —Buenas noches a todos, gracias por venir y por el esfuerzo de seguir mejorando. Deseo que las técnicas de hoy les resulten constructivas e interesantes. Esta noche la clase tomará una perspectiva diferente a la habitual —concluyó. 
 
    Cuando vi que comenzaba a caminar rodeando a la masa de gente para colocarse detrás de nosotras, me dio un vuelco el estómago. No podía creer que diera un giro de posición al grupo dominguero. Ahora los últimos habíamos pasado a ser los primeros. Y entre ellos estaba yo. Lo tenía tan cerca que casi podía tocarlo, no quería creer que por intentar evitarlo me iba a ocurrir precisamente lo contrario. Era el karma, la “Ley de Murphy” o el cosmos completo que conspiraba contra mí. Lo cierto es que mi cuerpo se tensó más aún cuando vi que se quitaba la chaqueta del chándal. Hacía juego con sus pantalones holgados. Su camiseta de manga corta dejó ver más de lo que solía estar acostumbrada. Esta vez parecía acalorado. 
 
    Tragué saliva con dificultad. Los brazos musculados por el ejercicio aumentaron mi tensión. Susan estaba tan entusiasmada como yo, me observó con movimientos saltarinos y alzó los brazos para atarse con fuerza el coletero. 
 
    —Ahora toca un poco de calentamiento para evitar lesionarnos —afirmó Ian sonriente. 
 
    Nuestras miradas en ningún momento se cruzaron, me sentí aliviada por ello y por no formar parte de su grupo de colaboradoras para exhibir los ejercicios sobre la tarima; sin embargo, Emma no tuvo tanta suerte, o al igual sí, según se considere. 
 
    La actividad cada vez se intensificaba más, retorcí partes de mi cuerpo que creía inflexibles, aunque, lo peor fueron las posturas defensivas que exigían precisión y buena memoria. Al cabo de una hora de adiestramiento, me di cuenta de que no recordaba haberme alistado en el ejército por alguna razón, sabía que mi delgada figura no podría soportar semejante ritmo disciplinario. Estaba agotada; sin embargo, debía aprovechar esta oportunidad para comportarme como una mujer libre ahora que no era una imagen pública. Podía permitirme perder la finura y la elegancia; nadie me iba a criticar por ser una desconocida enmascarada. Estaba comenzando a descubrir las ventajas que escondía actuar como una mujer más del montón. 
 
    Tuve la sensación de que las clases estaban a punto de finalizar cuando comenzó a bajar la intensidad y pasamos a los estiramientos. 
 
    De pronto, Ian me clavó sus ojos en los míos al tiempo que dijo: 
 
    —La clase ha concluido. 
 
    Fue la única vez que nuestras miradas se cruzaron, bueno, mi mirada de pardilla se cruzó con la suya. Esa reacción fugaz me dejó una sensación extraña… ¡Demonios! por qué tenía que ser tan perfecto, hasta su vocabulario lo era. 
 
    Ian recogió su chaqueta, sacó el CD del equipo y salió disparado como una bala hacia las duchas. Sin mediar palabra con nadie, sin interactuar como hacen las personas normales; simplemente desapareció. 
 
    Acabé completamente rendida y alucinada por haber disfrutado de un espectáculo en movimiento, tan coordinado y atlético que parecía más una exhibición de un deporte olímpico que un simple entrenamiento. Estaba claro que la gente se tomaba demasiado en serio la materia; debió ser espantoso el brutal asesinato de esa chica. A Susan se le veía más compuesta que a mí, por lo menos respiraba por las fosas nasales, cosa que yo no podía permitirme. Ni los estiramientos habían logrado calmar los arrítmicos movimientos de mi corazón. 
 
    En lo que la avalancha de gente se disipó hacia los vestuarios, pude ver la cara rencorosa de Max y la sonrisa picarona de Robert. 
 
    Susan se marchó corriendo para cambiarse de ropa, las duchas eran escasas y quería evitar las colas, así que yo también me apresuré para no salir de las últimas. Cuando me dispuse a dar mi primer paso, alguien me agarró del brazo con fuerza y me detuve. Era John. 
 
    —¡Molly! —Gritó John— ¡te descontaré del sueldo la imprudencia que has cometido! 
 
    —¿Y qué se supone que he hecho? 
 
    —¡¿No lo sabes?! 
 
    —No, si no me lo dice usted, no. 
 
    —El viernes dejaste las verduras fuera de la nevera y quedaron sin refrigeración hasta ayer. 
 
    Estaba claro que John buscaba un blanco fácil a quien echarle la culpa. 
 
    —Si no recuerdo mal, yo no trabajo de tarde, así que la última persona que cerró el local es la responsable de este incidente —respondí imperiosa mientras forcejeaba para soltarme— y le advierto que fuera o dentro del trabajo quiero que me trate con respeto, y exponga sus argumentos de forma razonable y sin gritos. No es culpa mía que usted sea un despechado repleto de amargura. A todos nos han hecho daño alguna vez en la vida y no andamos resentidos con el mundo. 
 
    Me zafé por fin y continué andando. Aún no podía creer lo que le había dicho a mi jefe. Al parecer el ejercicio me había activado demasiado. Un despido sólo adelantaría lo inminente. 
 
    Los vestuarios estaban a rebosar de mujeres semidesnudas correteando de un lado para otro, como si la primera en salir fuera obsequiada con un regalo de incalculable valor. Lástima que sólo hubiera tres duchas. 
 
    Abrí la taquilla y saqué lo necesario para darme un baño reparador. Gel exfoliante, mascarilla para el pelo, champú de algas marinas…era el único capricho que me podía dar después de todo. 
 
    El olor jabonoso que impregnaba el ambiente resultaba muy agradable. Sólo se escuchaban murmullos y risas. 
 
    Un auténtico revuelo de mujeres. 
 
    Al instante salió Susan empapada y con una toalla envuelta en el pelo. Había unas colas impresionantes. Se acercó a mí escurriendo y me dijo: 
 
    —Molly, desde que me seque y me vista te espero en el coche —puntualizó muy seria— me temo que hoy vas a salir de las últimas, pero a estas horas ir en bicicleta es una locura. No te preocupes, tómate tu tiempo. 
 
    Yo asentí con la cabeza y la vi entremezclarse en busca de su ropa. Por un lado me alegré de ser una de las últimas, no me apetecía exhibir el cuerpo de Natalie entre las mujeres de Corvallis; y por otro, la idea de que Susan se preocupase por mi seguridad me tranquilizaba. 
 
    Cuando las perchas quedaron libres colgué la mochila repleta de ropa en uno de sus ganchos. Estaban fijadas a la altura de un jugador de baloncesto. 
 
    Sentí una armonía celestial cuando el agua caliente cayó sobre mí. El jabón deslizaba por mi cuerpo como un río de nieve espumosa. Resbalaba con suavidad por cada centímetro de mi piel como si fueran perlas líquidas. 
 
    Después del agotamiento que llevaban mis piernas, era la mejor recompensa que podía recibir para concluir el día. 
 
    Aún tenía el cuerpo enjabonado cuando escuché una voz femenina gritar: 
 
    —¡La última que cierre la puerta! 
 
    La luz se apagó de pronto y el cúmulo de sensaciones en las que me estaba recreando desapareció al instante. Sólo se mantuvieron encendidas las luces de emergencia. Si la última aún continuaba dentro, ¿cómo se atrevieron a dejarme a oscuras? 
 
    El fúnebre silencio y la tenue iluminación daban un aspecto siniestro al lugar. Me apresuré a quitarme los restos de jabón y me envolví en una minúscula toalla. Me di cuenta que había cogido la que tenía reservado para el pelo. Le di una vuelta sobre mi cuerpo y noté que no me llegaba ni a la mitad de los muslos. La verdad es que me importaba bien poco lo corta que pudiese ser, mi objetivo era encender la luz y cambiarme de ropa. 
 
    Abrí la puerta de la ducha y traté de ver el aspecto de un entorno entre sombras. El débil fulgor del techo alcanzaba para difuminar el mobiliario y poco más. No me gustaba nada el escenario. Sólo veía contornos y siluetas. Mi mochila seguía colgando del perchero y mi calzado dentro de ella. El vestuario quedó en completa penumbra y el frío silencio se hizo notar. 
 
    Caminé descalza hasta la pared del fondo, y levanté los brazos para intentar descolgar la mochila. Justo en ese preciso instante alguien tapó mi boca con fuerza y envolvió mi cintura con su brazo. Una cantidad desbordante de adrenalina se disparó y quedé presa del pánico. Mi instinto básico de supervivencia me sorprendió con movimientos incontrolados, pero el forcejeo y el pataleo de mis piernas inquietas no dieron el resultado esperado; resbalaban constantemente contra los azulejos humedecidos por el vapor. Cientos de preguntas pasaron por mi cabeza. Ideas descabelladas y macabras comenzaron a brotar sin control. 
 
    Así permanecí un tiempo infinito, luchando contra mi agresor. Desvaneciéndome cada vez más por un esfuerzo inútil. Sin embargo, él se mantuvo inmóvil, inmutable, sin hacer otra cosa que sostenerme. 
 
    Al cabo de un rato resistiéndome a lo inevitable, mis fuerzas comenzaron a flaquear. Estaba rendida, parecía estar nadando contra corriente. Mi cuerpo ya era incapaz de defenderse. Mareada por el esfuerzo decidí ofrecer sumisión. 
 
    Las últimas gotas que salieron de la ducha formaron eco en la inmensidad del espacio. Deseaba que la pesadilla acabase pronto, me sentía derrumbada. Me abandoné a mí misma. 
 
    Pasé minutos en silencio, en completa calma, sin actividad, sólo esperando el próximo paso de ese individuo. Así, rezando, con una súplica mental que nadie podía escuchar; hasta que sentí como su aproximación me aprisionó entre el calor de su cuerpo y el frío de la pared. Mi pecho se aplastó contra el firme muro. Las gotas que descendían por mis piernas daban la impresión de evaporarse por el calor de mi cuerpo. Parecía una muñeca de trapo a manos de su verdugo. Mi respiración entrecortada descompensaba con sus enérgicos latidos que bombeaban con fuerza en mi espalda. 
 
      
 
    Estaba a merced de sus acciones, de sus deseos. Cansada de oponerme, quería que acabase cuanto antes. Al sentir mi rendición, su potente brazo soltó cuidadosamente mi cintura. El tiempo se detuvo y se perdió en la eternidad del momento. Allí permanecí, inmóvil, expectante. Su poderosa mano descansó sobre mi hombro y lo presionó con delicadeza. Su aliento cálido y suave alteró mis sentidos y mis músculos quedaron rígidos. Así transcurrían los minutos, en el vacío del desamparo y la incertidumbre. 
 
    Mi cabello empapado escurría por mi espalda y la humedad infinita enfriaba la minúscula toalla. Las caricias en mi piel pasaron a los largos mechones de pelo enredados, estaba a punto del desmayo. Me moví inquieta y sentí más opresión contra la pared, intentaba evitar mi resistencia. Y ahí nos hallábamos él y yo, solos, sin nadie a quien pedir ayuda, sin nadie que pudiese rescatarme. 
 
    Las sutiles caricias sobre mi melena continuaron durante largo tiempo, entrelazando sus dedos por mi cabello, desenredando los nudos que iba encontrando. Mi respiración bajó de frecuencia y mis pulsaciones aminoraron la marcha. Me encontraba debilitada y prisionera ante un desconocido. 
 
    Con mucho cuidado comenzó a retirar la mano de la boca esperando una reacción por mi parte. Tragué saliva para humedecer la garganta reseca y deshacer el nudo que había quedado atrapado en ella. Mi aliento empañaba las baldosas de forma intermitente. Tras mis esfuerzos, sólo pude emitir un leve gemido casi inaudible. Me di cuenta de que no podía gritar; la tensión de ambos podía palparse en el ambiente, y volví a notar su respiración profunda en mi cuello; me sujetó de las muñecas con una ligera presión, pero lo único que yo deseaba era luchar como una gata salvaje defendiendo su vida sin importarle las consecuencias del desenlace, simplemente quería intentarlo. Pero este sujeto, parecía estar leyendo mi pensamiento y apretó mis manos aún con más fuerza, adelantándose a mis intenciones con precisión, como intentando evitar un enfrentamiento violento. Lo que más me sorprendió fue su serenidad, sus movimientos lentos y armoniosos parecían estudiados para que me sosegase en medio del caos. Y cuando más relajada estaba es cuando comenzó a levantar mis brazos a ambos lados de mi cuerpo. Elevándolos lentamente hasta que las muñecas se unieron sobre mi cabeza. Una sola mano suya fue suficiente para sujetar las mías al mismo tiempo que las rodeaba con una soga que enlazaba sin dificultad. Anudó los extremos con fuerza y fue en ese preciso instante cuando descubrí que estaba perdida. 
 
    Mi indefensión se hizo patente desde que mis brazos se solaparon a la ajustada cuerda y ascendí hasta notar el frío gancho del perchero. Inmovilizada y suspendida en el aire como una marioneta abatida y moribunda. Mis miembros superiores quedaron fuera de juego, y por mucho ímpetu que pusiera por liberarlos era imposible imaginar una situación más aterradora. Ahora era dueño de mi cuerpo, podía disponer de él para calmar sus deseos. Esperaba lo peor y cerré las piernas de forma automática. Mi sollozo no tardó en llegar acompañado por dos lágrimas que recorrieron mis mejillas ardientes. Su sabor salado y cálido bañó mis labios temblorosos y los pensamientos de derrota atraparon mi mente. Noté la tensión en su cuerpo mientras volvía a juguetear con mi cabello. Su tacto dulce y sereno intentaba descifrar mis mechones revoltosos. Aguardaba en silencio el castigo, y un escalofrío recorrió mi espalda esperando la sentencia; pero nada sucedió salvo un beso fugaz en mi espalda. Luego su ausencia y el frío de la soledad me embargó, un vacío atroz me alertó de la situación. 
 
    Apenas tocaba el suelo de puntillas y localicé un charco de agua bajo mis pies según escuchaba un portazo a lo lejos. Allí permanecí en silencio, desorientada, esperando que mi cuerpo regresase a su estado natural y mi instinto dictaminase que estaba fuera de peligro. Forcejeé con las cuerdas que estrangulaban mis muñecas hasta que comenzaron a aflojarse. El último tirón hizo deshacer definitivamente el nudo que sujetaba el perchero. Movida por la cautela, miré a mi alrededor con desconfianza y comencé a correr aterrada hacia el salón del complejo deportivo. Lo crucé con rapidez en busca de la salida. Una de mis muñecas aún seguía atada. Mis piernas debilitadas se desplomaron sobre el brillante y encerado suelo del pabellón mientras algunos mechones de pelo mojados se pegaron sobre mi cara. Me levanté temblorosa y me dirigí hacia la puerta principal. La abrí de un empujón y el aire de la noche calmó todo mi ser. Las lágrimas brotaron de nuevo con la fuerza de un torrente incontrolado tras sentirme aliviada por estar aún con vida. 
 
    El coche de Susan permanecía visible a poca distancia. Me acerqué tambaleando por la acera y me abalancé sobre él ensañándome a golpes contra el parabrisas. Susan se despertó sobresaltada y me miró un instante. Luego abrió la puerta con desespero. Fue en ese preciso momento cuando pudo ver una imagen muy diferente a la de Molly Carlson.

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO VIII 
 
      
 
      
 
    Susan y yo pasamos toda la mañana declarando en la comisaría. Era una denuncia, según el jefe de policía Harold Smith, un tanto absurda. Smith mostraba un aspecto que definía exactamente el trabajo al que estaban sometidos a diario. Porte robusto y fondón, muy alejado del deporte; adicto al azúcar y a los cafés de máquina no dejaba espacio a una dieta equilibrada acorde a su profesión. Yo creía que los cuerpos policiales requerían de disciplina para ejercer bien sus funciones. Pensaba que esa dieta de Donuts azucarados repletos de grasas saturadas era sólo un cliché de las películas policiacas, pero me equivocaba. Su actitud arrogante y su voz firme lograban que cada palabra que saliese de sus labios infundiese respeto. Sin embargo, un terrible defecto para un jefe policial era su acusado machismo y sus convicciones arcaicas, desvirtudes que dificultaban el avance de muchas investigaciones. Por desgracia, me tocó explicarle lo sucedido. 
 
    —A ver señorita, ¿me está diciendo usted que la asaltaron en los vestuarios del pabellón, la agarraron por detrás y le acariciaron el pelo? ¿Eso es lo que está testificando? 
 
    —Bueno, sí, me taparon la boca y yo forcejeé. 
 
    —¿Pero la intentaron violar? 
 
    —No, bueno, no sé. Yo luché con todas mis fuerzas hasta que me agoté. 
 
    —¿Y luego que ocurrió? 
 
    —Que me mantuvo sujeta un buen rato. 
 
    —¿Y luego? 
 
    —Me acarició el pelo, me ató las manos y me colgó del perchero. 
 
    —¿Y qué más? 
 
    —Me acarició el pelo de nuevo. 
 
    —¿Vale, bien, pero qué ocurrió a continuación? 
 
    —Se marchó. 
 
    —Me está diciendo usted que un hombre corpulento la sujeta, la cuelga de un perchero, ¿y no abusa de usted a pesar de quedarse envuelta sólo con una minúscula toalla? Créame, si un hombre estuviera en esa situación sin tocarle un pelo, su intención no es violarla —aclaró el jefe de policía arqueando una ceja y mirándome con cara de circunstancia. 
 
    —Al igual es un pervertido fetichista que disfruta tocándole el pelo a las mujeres —dije barajando más opciones. 
 
    —Entonces no puede poner una denuncia por agresión sexual. Debería poner una denuncia por acariciarle el pelo —comentó a modo de burla. 
 
    Esa ironía colmó el límite de mi paciencia. Me sentí bastante ofendida e irritada. 
 
    —Aquí tengo las marcas en mis muñecas, ¡fíjese! —Exclamé frustrada mientras le enseñaba las manos. 
 
    —Bueno, en tal caso pondría una denuncia por asustarla y colgarla de un perchero. 
 
    Un resquemor subió por todo mi cuerpo. “Menuda panda de incompetentes había en esta asquerosa comisaría”, dije para mí. Muchos de los miembros del cuerpo policial tenían sobre peso, seguramente por no moverse de sus sillas. Un trabajo de vagos acomodados. 
 
    —¡Me asaltaron! ¿No lo entiende? 
 
    —Bueno, está bien. ¿Cómo era su cara? 
 
    —No pude verla, estaba de espaldas. 
 
    —¿No puede describírmelo? 
 
    —¡Estaba a oscuras y de espaldas al agresor, no puedo describírselo! Sólo sé que era más alto que yo y de constitución fuerte. 
 
    —¿Algo más? 
 
    —Sí, un cinto. Me anudó las manos con el cinto. 
 
    Saqué del bolso un cinturón marrón de cuero con una ligera dilatación en el segundo agujero. 
 
    —No me lo está poniendo nada fácil. ¿No vio nada y sólo tiene un cinto? 
 
    —Bueno, en realidad tengo la medida de su cintura. 
 
    —Con ese dato no tenemos nada. ¿Sospecha usted de alguien? 
 
    —Pues no sé, en el gimnasio habría como unos veinte hombres. Es muy difícil saber. 
 
    —¿Conoce alguno? 
 
    —Bueno, sí, a la mayoría. Son vecinos de la zona. 
 
    —Sin pruebas, ¿cómo interrogo a veinte personas? Tienen sus derechos, ¿sabe? Además, no me parece conveniente alarmar a la ciudad por un caso que no es delito. 
 
    —¡Agredirme es delito! —Puntualicé ofuscada. 
 
    —¿La agredió? No me había dicho nada de eso. ¿Le pegó? 
 
    —No, me sujetó fuerte. 
 
    —¿Pero le hizo daño? 
 
    —No físicamente. 
 
    —Bueno, en ese caso, dudo que haya algo más que añadir, si recuerda algo, por favor, haga usted el favor de comunicármelo. 
 
    Me levanté enfurecida y me marché con la rabia contenida. 
 
    Cuando Susan me vio acercarme con esos andares se extrañó. 
 
    —¿Pudieron resolver algo?, ¿sospechan de alguien? 
 
    —Preguntó preocupada. 
 
    —Son unos ineptos. Me ha tocado un comisario machista, que desgracia —dije agitada mientras salíamos por la puerta principal. 
 
    La casa de Susan era amplia y muy luminosa, se hallaba bien situada y tenía la suerte de estar próxima a la civilización. Un jardín bien cuidado le daba la oportunidad de salir a relajarse mientras contempla la naturaleza y a los viandantes. 
 
    La taza de chocolate caliente que me había preparado me estaba sentando de maravilla. Mi mente se mantuvo despejada durante un buen rato, aunque aún me sentía agotada por la falta de descanso y aturdida por el suceso. Las rodillas amoratadas por la caída me hacían recordar la reciente pesadilla de anoche. Necesitaba un momento de tranquilidad. Suerte que Susan se ofreció a llamar a John para comunicarle que hoy me iba a ausentar del trabajo. No me apetecía mucho verle la cara después del encontronazo en el recinto. 
 
    Me recosté sobre el sofá un rato en completo silencio. Susan había cambiado su turno para ofrecerme su compañía y su apoyo durante toda la mañana. Ella y el agresor eran las únicas personas que sabían cómo soy físicamente. ¿El suceso del vestuario podría guardar relación con la persona que miraba tras la ventana del salón? La idea de esa coincidencia me ponía enferma. 
 
    Susan se portó divinamente conmigo. Muy comprensiva, amable y atenta. Ella había descubierto a Natalie Pow, era algo evidente. La imagen de una delgada mujer empapada frente al coche, con una melena ondulada escurriendo por los hombros y un rostro limpio y sin imperfecciones. Por muy poco maquillaje que pudiera lucir, era obvio que se trataba de Natalie. Sabía que mantendría el secreto bien guardado, pero también sabía que, tarde o temprano, sacaría el tema a relucir. 
 
    Me ausenté tres días del trabajo. Aquél asunto me desbordó más de lo esperado. Mi cabeza no dejaba de asociar imágenes con rostros de personas que creía sospechosas. 
 
    Aquella tarde, desde que escuché crujir las maderas del porche, supe que Susan había terminado su turno, y como había prometido, venía a buscarme para pasar unos días en su casa. Estaba somnolienta aún cuando miré el reloj del salón para comprobar la hora. Era más tarde de lo que solía llegar, sin embargo, lo único que me apetecía era descansar y olvidar lo sucedido enrollada entre mantas. Escuché abrir la puerta, y recordé que el cerrojo no estaba pasado, no tenía intención de estar pendiente a su llegada. Entró con paso decidido, encendió la luz de la cocina y colocó mi mochila sobre la mesa. La claridad me cegó y cerré los ojos con fuerza. 
 
    —Buenas noches Molly, ¿o Natalie?, la verdad es que no sé bien, me encuentro algo confusa —dijo con tono sarcástico—. Me siento estúpida por haber confiado en ti. 
 
    Susan me miró fijamente con facciones frías. Estaba muy decepcionada pero sabía que lo comprendería todo en cuanto le confesase la verdad. Era inevitable esa charla improvisada que había quedado pendiente tres días atrás. Y así fue, nos pasamos la noche charlando y contándonos intimidades. Su orgullo se disipó rápidamente desde que le hablé de mi situación con Alex. Se conmovía cada vez más según iba profundizando en la historia. Al fin y al cabo se sentía halagada de que la escogiese a ella como amiga. 
 
    Estuve el resto de la semana quedándome en su casa; compartimos experiencias y aventuras. La tranquilidad de estar con ella me daba tregua a recuperarme y mentalizarme para regresar a la soledad de mi hogar. 
 
    La tarde que regresé a casa recordé que aún la mochila permanecía sobre la mesa, estaba allí desde la noche del incómodo interrogatorio con Susan. La llevé a mi habitación y comencé a sacar las prendas arrugadas que había en su interior: mis zapatillas deportivas, una camiseta ajustada, un pantalón sport de mi talla y una sudadera rosa a juego. No sé de dónde había salido todo ese atuendo, pero estaba segura de que esa ropa no me pertenecía. ¿Quién podría haberse equivocado?, ¿Quién se había quedado con mi vestuario? Al igual, con las prisas, alguien las cambió de bolso sin darse cuenta; seguramente eso fue lo que sucedió. 
 
    Hurgué en el bolsillo pequeño de cremallera y encontré mi coletero rojo junto a varias monedas y un pequeño sobre blanco doblado en dos. Lo abrí confiada, dando por sentado que era uno de mis listados de compra. 
 
    Cuando saqué su contenido pude apreciar un papel de cuadrículas con una frase escritas en letra mayúscula. Me sorprendió averiguar que no era mi caligrafía. Marcaba un trazo apresurado con un bolígrafo que apenas podía dibujar sin dejar manchas de tinta a lo largo de su recorrido. El no saber quién podía haber dejado esa nota me inquietaba, pero aún así, me dispuse a leerla: “No me cabe la menor duda de que ésta es tu talla”. Me quedé pálida. Un sofocó estranguló mi garganta y comencé a hiperventilar mientras un grupo de imágenes atropelladas se concentró en mi cabeza. De forma inconsciente, un extraño flashback me regresó al frío escenario de aquella noche en las duchas del pabellón. Sabía que era él, era el único que había estado en contacto con mis objetos personales. Tragué saliva y guardé silencio hasta recobrar el aliento y recuperar la calma. 
 
    Perdí la tarde recostada sobre el sofá intentando ordenar mis ideas para llegar a un acuerdo sensato conmigo misma. No iba a permitir que el miedo fuera un obstáculo tan angustioso como para invalidarme. Esa noche tuve varios sueños abstractos y sin sentido, es como si mi mete estuviera luchando contra mis demonios internos, de momento, yo iba ganando. 
 
      
 
    Desordené media habitación y parte del salón en busca de las escurridizas llaves que me hicieron ser impuntual por primera vez en el trabajo. Yo aún no estaba centrada del todo, así que decidí reemplazarlas por las que Annie había dejado, de esa forma, tendría toda la tarde para buscarlas con calma. 
 
    Me costó un gran esfuerzo retomar la confianza en mí misma después de haber disfrutado de unas semanas en casa de Susan. Parecía imponerse un nuevo reto el tener que adaptarme otra vez a la soledad. Sin darme cuenta, estaba desarrollando un escudo de autodefensa ante los hombres. Me había convertido en un sabueso detective, olfateando y analizaba cada uno de sus movimientos hasta exculparlos de toda sospecha. 
 
    Trabajar con John, en esta ocasión fue más agradable, ya no tenía que escuchar sus alaridos cada vez que se sentía frustrado, al parecer, mi breve charla surtió el efecto esperado, calmarlo. Lo que no sabía, era si había provocado el suficiente efecto como para que me renovase el contrato de nuevo; aún me quedaba por cubrir el mes vacacional de Susan. Por otra parte, los encuentros con Max siguieron siendo tensos; con su actitud me estaba demostrando que aún sentía rencor por herir su ego. La idea de tenerlo lejos no me disgustaba demasiado, ya no confiaba en nadie después de lo sucedido, sobre todo, sospechaba de él. Presentaba rasgos semejantes al agresor. Su altura podía coincidir, sin embargo, su estructura corporal no parecía ofrecer la complexión física que encajaba con el sospechoso. No sé si podría tener la fuerza suficiente como para levantarme con agilidad. De cualquier forma, mantenerlo a distancia durante algún tiempo era lo más prudente. 
 
      
 
    Desde el segundo mes en Corvallis, mi perspectiva con respecto al dinero había cambiado por completo. Me había convertido en una hormiguita organizada y ahorradora. Y aunque no me lo creía ni yo, había estado guardando algunos billetes para las vacas flacas. Siempre cabía la posibilidad de que tuviese que demorarme algún tiempo más de lo previsto. Quién sabe…

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO IX 
 
      
 
      
 
    Los siguientes días se normalizaron. Pronto comencé a sentirme segura y tranquila en casa, y más aún después de que Emma me regalase una gatita blanca persa, a la que llamé Prada. Me ofrecía bastante compañía. Hablaba con ella, jugaba con ella y veíamos los programas de televisión juntas. Formábamos una pequeña familia feliz. Siempre que llegaba tarde a casa Prada observaba embelesada cómo yo iniciaba el ritual; cerrando puertas y ventanas como si fuera a pasar un tornado de nivel cinco. Era el único inconveniente a nuestra apacible amistad. 
 
      
 
    Ian cada vez aparecía menos por la cafetería, en cierta medida lo añoraba, me daba pena dejar sus clases sin haberles sacado partido. Podía entender su postura: un cirujano cardíaco con poco tiempo libre y con viajes frecuentes a San Francisco para acudir a diversos congresos, no es una persona que tenga tiempo de estar con tonterías. Supuestamente ese era el motivo por el que las tardes comenzaron a transcurrir monótonas y largas. La única forma de verlo era presentándome los domingos en el gimnasio. Una decisión que no contemplaba la posibilidad de aprovechar otro de los cursos que me había recomendado Susan. 
 
    Analizando la actitud de Ian, se podría decir que es un hombre misteriosamente esquivo. Durante los dos meses que llevo en Corvallis sólo he podido entablar dos conversaciones con él, aunque en realidad fueron dos encuentros ocasionales donde siempre se me caía algo de las manos. En ningún momento he llegado creer que estuviera interesado en mí, y según dijo Emma, en ninguna mujer. Al igual las solteras de Corvallis tienen los estrógenos disparatados. En realidad no sabía bien por qué, pero a mí se me estaba contagiando un poco de esa locura. 
 
    Desde hacía dos años ese hombre se había preocupado de esconder su corazón tras un escudo hermético imposible de atravesar. Tiene que ser duro perder todo lo que quieres de la noche a la mañana; y más duro aún sentirte culpable de una situación que no puedes cambiar. No se da cuenta de que hay vida fuera de su mundo imaginario, paralelo a una realidad repleta de color. Un pasado lleno de fantasmas que lo atormenta desde hace dos años, va siendo hora de que empiece a espantarlos. Temer al dolor no es malo, lo malo es no arriesgarse a amar. Alguna grieta debía tener su corazón por donde alguna mujer pudiese acceder. Lo interesante sería descubrir dónde se halla ese punto débil. 
 
    Las pocas veces que coincidíamos desayunando en la cafetería, me deleitaba observándolo de forma apacible. Estaba convencida de que nuestras miradas nunca se encontrarían. Disfrutaba estudiando todos sus movimientos y descifraba su lenguaje corporal. Lo mejor que sabía hacer era esquivar a sus pretendientas. Parecía ser un hombre bastante escurridizo. Emma le tenía mucho cariño, lo trataba como si fuera un bebé indefenso. Creo que en el fondo ella sentía también su soledad y se desvivía por él; protegerlo, o mejor dicho, malcriarlo era una de las funciones de esta adorable mujer. Ponía mucho amor en todo lo que preparaba para él. 
 
    Hoy era el segundo día que Ian entraba en el supermercado, yo estaba en caja peleándome con algunos artículos que se resistían a pasar por el escáner. Desde que mi mente reconoció su imagen, el estómago se me hizo un nudo. Los nervios afloraron al saber que esta vez no me podría escabullir entre los pasillos. De forma irremediable iba a tenerlo cerca. 
 
    Tragué saliva y miré el reloj. Los minutos se eternizaban. Cada vez me impacientaba más al no saber en qué momento iba a presentarse en la línea de caja. La compra de un soltero debía ser bastante escasa, y eso significaba que lo vería pronto; tenía que hacerme a la idea. Una persona se aproximó por mi lado derecho, la pude ver por el rabillo del ojo. Mis nervios volvieron a despertar, era Max. Se acercó a mí para consultarme el precio de unas velas aromáticas. Una caja de velas artesanales en forma de corazón, muy cuquis. Las pasé por el escáner y le anuncié: 
 
    —Cuestan 3,20 $ 
 
    Max me miró descaradamente a los ojos y dijo: 
 
    —¡Qué barato sale romperle el corazón a las personas! 
 
    No me esperaba esa contestación. La clienta, a la que estaba atendiendo, mostró una expresión de asombro, nada comparado con la cara de desconcierto que se me quedó a mí. 
 
    Desde que Max se dio la vuelta y mi campo visual quedó libre, pude ver que Ian ya estaba haciendo cola para pagar. Se giró estudiando los pasos orgullosos de Max y, antes de que enfocara nuevamente al frente, agaché la cabeza y comencé a pasar los productos a toda prisa. Las manos comenzaron a sudarme, parecían algo torpes. Sólo quería que esta pesadilla pasase cuanto antes. Estaba segura de que el comentario de Max se había escuchado en medio supermercado. 
 
    Volví a estudiarlo discretamente. Mostraba una energía contraria a mí, se le veía muy calmado, seguro de sí mismo, algo que combinaba perfectamente con el estilo de vestuario que llevaba. Su camisa blanca abotonada resaltaba con el tono bronceado de su piel. Unos pantalones elegantes de color negro le daban un toque sofisticado junto con sus zapatos relucientes y su reloj Lotus de edición limitada; todo indicaba que tenía un compromiso importante. Hoy estaba más atractivo que nunca, eso me hacía estar más insegura a mí. 
 
    Agaché la cabeza de nuevo y pasé los productos a tal velocidad que a la clienta casi no le daba tiempo de meterlos en bolsas. Terminé de ayudarla para despejar pronto la zona de caja. Mientras cobraba con la tarjeta, sentí la intensa mirada de Ian a mi lado. Sabía que me observaba, mi nerviosismo se hizo latente demasiado pronto. Respiré profundamente varias veces para calmar la tensión de mi cuerpo y la inquietud de mis manos. La única forma de apaciguarme era fingir que estaba serena. No quería que notase los efectos que causaba en mí su presencia. Así que, erguí la cabeza y le sonreí. 
 
    —Buenos días —dije elevando la comisura de los labios. 
 
    —Buenos días Molly. 
 
    Ian levantó una de las cestas y se dispuso a sacar los productos que contenía. Esta acción me ayudaría a averiguar cuáles eran sus preferencias y sus gustos gastronómicos. 
 
    Dentífrico, espuma de afeitado, desodorante, gel de ducha, champú, etc. Todos ordenados y clasificados, separando la alimentación de la higiene personal. A un lado productos frescos y a otro enlatados. Bien le hacía falta a ese hombre una mujer que le desordenase la vida. 
 
    —Llevo un rato buscando la zona de los frutos secos y no la encuentro, me apetecen unas nueces —comentó Ian mientras clavaba esos ojos negros en los míos. 
 
    Mi corazón elevó ligeramente los latidos. Lo tenía tan cerca, tan accesible, tan guapo… 
 
    Por lo menos esta vez no era invisible para él, existía… 
 
    ¿o es que no le quedaba más remedio que hablar con la cajera? 
 
    —No se preocupe, a veces cambiamos los productos de sitio para renovar el aspecto de las estanterías. Enseguida llamo a mi compañero para que no tenga que abandonar la caja —dije rabiando por dentro. En realidad no me apetecía nada que Max estuviera metiendo las narices cerca de mí en estos momentos. Y como el turno de Susan aún no había comenzado, sólo podía contar con él para que me sacase de este apuro. 
 
    Moví la mano para coger el micrófono y comunicarle a Max que se acercase a caja. Pero mi torpeza hizo que tirase dos botes de leche. Los sostuve al mismo tiempo que Ian. Nuestras manos se tocaron. En décimas de segundo, mi frecuencia cardiaca se disparó y reaccioné quitando la mano bruscamente. Ian me miró y sonrió. 
 
    —Max, acuda a caja por favor —anuncié con voz temblorosa. 
 
    Era una situación bastante inquietante a la que no tenía que haberle dado mayor importancia. Ian comenzaba a notar mi incomodidad y decidió entablar conversación para tranquilizarme. 
 
    —He visto que sueles utilizar la bicicleta como medio de transporte —expresó con voz sosegada. 
 
    —Sí —dije, sin ocurrírseme nada mejor que responder. 
 
    —En este mes suele haber bastantes lluvias, deberías replantearte utilizar transporte público. 
 
    —Es cierto, pero las líneas de autobús no pasan por mi casa —expresé tímidamente. 
 
    —Me refería al taxi —aclaró. 
 
    —Es una opción que no me puedo permitir con mucha frecuencia —argumenté más confiada—. ¡Guau!, había dicho toda esa frase yo solita y de un tirón. Por lo menos pude demostrarle que no tenía ningún retraso, hasta ahora había actuado como si fuera tonta. Y mi aspecto físico tampoco ayudaba mucho a corroborar lo contrario. 
 
    —Yo sólo espero que en estos días haya buen tiempo. Estoy a punto de coger un avión para asistir a un congreso en San Francisco esta tarde. 
 
    Ahora entendía por qué estaba tan elegante, su trabajo lo requería a veces. Era un hombre refinado. Haría buena pareja con Natalie, lástima que ella estuviera fuera de juego en esta ciudad; pero… ¿¡qué estaba diciendo!? Apenas me había recuperado de la paliza de Alex y ya estaba fantaseando con Ian, ¡no tengo remedio! Corvallis es una ciudad para descansar en cuerpo y alma, así me lo había hecho saber Annie antes de marcharse. Mi monólogo interno desapareció en cuando la presencia de Max me devolvió a la realidad. 
 
    —¿Qué problema tienes ahora? —Dijo Max visiblemente ofuscado. 
 
    Yo me quedé descolocada. Inspiré para relajarme y le respondí de forma calmada. 
 
    —Este cliente no sabe cuál es el pasillo de los frutos secos. ¿Podrías traerme un paquete de nueces, por favor? 
 
    Max dio media vuelta, y comenzó a caminar a toda prisa. 
 
    La compra de Ian ascendía ya a 372´35 $ ¡Cualquiera diría que vivía solo! 
 
    Lo ayudé a embolsar todos los productos y a colocarlos con cuidado a un lado mientras esperaba la llegada de mi compañero. Al rato apareció de mala gana. Yo esperaba que me entregase la bolsa de nueces, pero la tiró con desprecio sobre el mostrador, como el que le echa de comer a los cerdos. Estaba cansada de la irritabilidad de Max, y al parecer, Ian estaba pensando lo mismo cuando se dio media vuelta, sujetó a Max por el brazo y lo obligó a girarse. 
 
    —¿Tú crees que esta es una actitud para trabajar de cara al público? —Aclaró Ian sin perder la templanza—. 
 
    ¿A qué hora llega John? Al igual puede que necesite renovar la plantilla. 
 
    El asombro de Max no cabía en su cara, lo cogió completamente por sorpresa. Miró a Ian asustado; temía que lo ridiculizara más aún delante de los clientes. 
 
    —Disculpa, esta semana me he involucrado en algunos problemas personales y me encuentro algo estresado —susurró agachando la cabeza. 
 
    —¡A las personas que no tienen culpa de tus conflictos mentales se las trata con respeto! —Puntualizó Ian mientras le soltaba el brazo. 
 
    Max asintió con la cabeza y se marchó avergonzado. 
 
    Los clientes de la cola quedaron boquiabiertos y en silencio. Ninguno se atrevió a objetar nada. Creo que hoy, ni a la señora Miller se le ocurriría meterme prisa; era una mala costumbre que había adquirido desde que empecé las prácticas en caja. 
 
    Ian pagó la compra en efectivo. Me quedé muda. Luego me miró. Lo miré. Me guiñó un ojo mientras sonreía y se marchó igual de calmado que había aparecido. Allí todos nos quedamos perplejos, un día fuera de lo común. Cuando pasó el aluvión de emociones me tranquilicé. 
 
    La adrenalina se disolvió y mi corazón volvió a latir con normalidad. Realmente estaba agradecida de que Helen aún estuviese de vacaciones. Si no, estoy segura de que el desenlace habría sido bien distinto. 
 
    Al terminar mi jornada laboral decidí pasearme entre las tiendas de la ciudad. Emma me había comentado días antes que a finales de abril había un baile floral en la plaza del ayuntamiento. Las mujeres se ataviaban con vestidos de campesinas y los hombres de venteros. Ellos ofrecían flores a la mejor postora y ellas negociaban. Se trataba de utilizar la astucia para adquirir la mayor cantidad de flores posibles. Esto me recordaba a las épocas de High School. Normalmente en Corvallis no había demasiados eventos significativos, así que supuse que ese día se concentraría una gran cantidad de ciudadanos. Sería divertido. 
 
    Paseando por las infinitas y laberínticas calles de la ciudad, me devanaba la cabeza imaginando cuál podría ser el conjunto ideal para mí. Cómo no me consiguiera una falda ancha, que me llegara hasta los tobillos, y una blusa a juego que me cubriera hasta los dedos, no iba a estar decente con mi nuevo aspecto de pueblerina. 
 
    ¡Por fin una tienda de tallas grandes! Sabía que algo habría para mí. 
 
    Cuando salí de los probadores y pagué a regañadientes la factura, abrí la bolsa y allí estaba: la ropa perfecta para Molly. Parecía una campesina con muy mal gusto, pero por lo menos iría conjuntada. 
 
    Antes de terminar la tarde, decidí hacer algunas compras más en los almacenes de saldo, necesitaba rellenar el armario que expresaba un silencio sórdido cada vez que lo abría. Sin embargo, lo más que me apasionaba era acariciar el cristal de los escaparates que iba encontrando a mi paso. Me recordaban a mis mejores épocas de compradora compulsiva, inconformista y exigente; cuando combinaba las prendas a la perfección y cuidaba hasta el más mínimo detalle. Algo de lo que me he enorgullecido siempre y que me distingue del resto de mis compañeras es mi negativa a utilizar abrigos de piel, esta actitud ha crispado a muchos de los diseñadores de renombre, pero hasta el momento siempre he salido victoriosa. 
 
    Llegué a casa como pude, cargada hasta las cejas de bolsas repletas de ropa. Prada se acercó a recibirme con una interrogación en sus ojos ambarinos y un maullido famélico. Comenzó a ronronear mientras se deslizaba entre mis piernas con movimientos elegantes. Era tan suave y esponjosa que mis dedos desaparecían entre su pelo cada vez que la acariciaba, parecía una bola de algodón blanca. Me siguió hasta el baño y me esperó echada en la alfombra mientras me daba una ducha. 
 
    La calidez del agua me envolvía en un bienestar absoluto de placer y sosiego. El momento perfecto para desconectar del día. Evadida del entorno, sólo sintiendo cómo el cristalino líquido caía sobre mi piel. Los espejos se empañaron y el ambiente caldeado se cargó de partículas de agua. Perdí la consciencia de los problemas, los dejé marchar junto con el resto de jabón que serpenteaba por mis piernas. Todo era armonía y paz hasta que percibí la inquietud de Prada. La noté incómoda por algo, su nerviosismo me hizo cerrar el grifo y pude escuchar el timbre de la puerta, ¡a saber cuánto tiempo llevaban tocando! 
 
    Salí de la ducha completamente empapada y abrí la puerta del baño. Un aire helado envolvió mi piel que se erizó al instante, fue entonces cuando recordé que había olvidado encender la chimenea. Mis pezones se endurecieron como cuchillas pero no disponía de tiempo para vestirme antes de que mi invitado decidiera marchase. 
 
    —¡Un momento por favor, enseguida abro! ¿¡Quién es?!? —Grité. 
 
    —Soy Robert —dijo la voz al otro lado de la puerta. 
 
    Me puse un camisón largo que tenía en el perchero y a continuación un enorme albornoz cubrió mi cuerpo. 
 
    Llevaba el pelo mojado y no tenía tiempo de trenzas enredadas y caprichosas, así que lo enrollé sobre la cabeza y lo sujeté con una pinza. 
 
    Salí a toda prisa para coger las gafas que se encontraban sobre la mesa auxiliar del salón, y antes de sujetar el pomo de la puerta volví a escuchar: 
 
    —Abre ya Molly, aquí fuera hace frío —dijo con voz desafinada. 
 
    Y allí se encontraba Robert, de pie tras el umbral, observándome de arriba abajo con sonrisa bobalicona y movimientos algo inestables. Noté enseguida que estaba ebrio. Al parecer era un hombre de ideas fijas. 
 
    Su aspecto parecía algo desmejorado. Ya no lucía su elegante porte, ni un semblante despejado y chispeante. Daba más la sensación de que llevaba días sin una ducha y un buen afeitado. No tenía ninguna duda de que estaba metido en algún lío; y el lío se llamaba Molly Carlson. Pero él seguía mirándome fijamente con una risa estúpida y divertida. 
 
    —¿Es que no me vas a dejar entrar? —Preguntó insistente—. Tengo que hablar contigo un tema muy serio. 
 
    Yo lo miré frunciendo el ceño y desconfiando de que cualquiera de los argumentos que pudiese relatarme en el estado que se encontraba pudiese ser serio. Lo cierto es que no me agradaba tener visitas a estas horas de la noche. 
 
    —¿Has visto qué hora es? Tenía intenciones de irme a la cama ya, ¿no podemos hablar mañana con tranquilidad? —Le sugerí mientras soltaba un bostezo con el propósito de persuadirlo. 
 
    Robert me dio un ligero empujón y me apartó hacia un lado. Se disponía a entrar, pero yo lo detuve. 
 
    —¡Quiero que salgas de mi casa de inmediato! ¡Con esa actitud no eres bienvenido! —Le grité mientras señalaba las escaleras del porche—. Mañana estarás más despejado y podremos hablar. 
 
    Pero Robert no se acobardó y se abalanzó sobre mí. 
 
    De pronto me vi atrapada entre su cuerpo sin poder moverme. 
 
    —¡Robert, márchate! —Dije un poco asustada. 
 
    —Pero yo te quiero Molly. He cambiado, lo prometo. Forcejeé para darle a entender mi incomodidad. Los locos a veces se combaten con un poco de locura. En la situación que me encontraba no podía negociar de otra manera. 
 
    —Estoy de acuerdo. ¿Qué te parece si me declaras tu amor mañana en la cafetería? —Le insinué sin estar muy convencida de que funcionase mi plan—. Ahora debo acostarme para amanecer despejada. Ya sabes cómo es John con la puntualidad. 
 
    Robert se quedó pensativo un instante y seguidamente me liberó de la condena de sus brazos. 
 
    —Perfecto —afirmó con una sonrisa de entusiasmo y los ojos vidriosos de la emoción —mañana tienes una cita en la cafetería, no te olvides o… tendré que venir a buscarte. Sus últimas palabras me dejaron petrificada. Un acoso en toda regla. 
 
    Robert giró sobre sus talones y se marchó tarareando una canción de Liza Minelli hasta el coche. Cerré la puerta de inmediato y pasé los tres cerrojos de seguridad. Por fin respiré aliviada. 
 
    La estancia aún permanecía fría y Prada esperaba impaciente por su cena. Decidí encender primero la chimenea y luego preparar algo de comer. La cierto es que la gata no era la única hambrienta en esta casa. La nevera estaba repleta de alimentos sin preparar. “Qué pocas ganas de ponerme a cocinar a estas horas”, dije para mí, pero una ensalada ligera no era una mala opción. 
 
    Coloqué los ingredientes sobre la barra y pulsé el botón del mando para escuchar la emisora de radio. Justamente era el momento de las melodías románticas, la hora de los enamorados. Alex vino de inmediato a mis recuerdos. Comenzaron a aparecer imágenes de los momentos vividos, de los momentos felices, de sus caricias, de sus palabras, de su sonrisa. De todo lo bueno que disfrutamos juntos. ¿En qué rincón del cerebro estaban las mentiras, las amenazas y el desprecio? ¿Cómo la mente puede ser tan cruel? 
 
    La música me invitaba a rememorarlos con nostalgia. Era una sinfonía de Jazz muy íntima y sensual. Me negaba a creer que el amor no estuviera diseñado para mí. La gata comenzó a ponerse inquieta de nuevo, no paraba de desplazarse de un lado a otro, moviendo la cola como una antena en busca de señal. ¿Se encontraría Robert aún por los alrededores? Al igual el hambre la estaba torturando. 
 
    Me giré hacia el mobiliario de la cocina, abrí la alacena para coger un frasco lleno de granitos diminutos de alimento seco con olor a salmón; abrí la tapa y… 
 
    —¡Puaj, qué asco! ¿¡Cómo mi minina podía comerse esto tan repugnante!? 
 
    No era una comida decente para una gata tan refinada. Mi cuchicuchi, que así la llamaba cariñosamente, necesitaba una alimentación más natural y artesana. Las sardinas frescas siempre son una alternativa apetecible para una dieta felina. 
 
    Prada ya no me atendía, ahora deambulaba nerviosa en todas direcciones. Algo extraño le estaba sucediendo. No estaba segura si el celo correspondía a estas fechas primaverales, lo que sí sabía es que estaba como loca. Su bandeja estaba vacía desde esta mañana y era bastante probable que se me estuviera convirtiendo en una gata glotona. Me incliné para verter el contenido maloliente de pescado disecado sobre su platito rosa. La gata ni lo miró. Seguía agitada. 
 
    —¡Desde luego que no voy a permitir que traigas descendencia gatuna a esta casa! —Exclamé a modo de advertencia. 
 
    Y, de pronto, alguien me atrapó por detrás. El bote de comida saltó por los aires. Los granitos diminutos se extendieron por toda la cocina y Prada salió corriendo hacia mi habitación. 
 
    Me encontraba sola, horrorizada, en medio de la nada. La angustia invadió todo mi cuerpo y la adrenalina volvió a fluir con fuerza haciendo estallar mis pulsaciones. Esta vez lloré. Lloré de impotencia al sentir que estaba de nuevo condenada a padecer. No forcejeé, sólo dejé que las lágrimas fluyeran y mojaran mi cara. Mojaran su mano, y bajaran por mi cuello. 
 
    Experimenté más presión en mi boca mientras inmovilizaba mis brazos tras la espalda. Estaba decidida a resignarme, una decisión demasiado temprana. Sumisión y rendición sin esfuerzo, sin luchar. Sabía que debatirme hasta el agotamiento no me serviría de nada. 
 
    La melodía de Jazz continuaba sonando, pero mis sentidos estaban puestos en mi desesperada situación: una escena que se repetía. Noté de nuevo sus latidos en mi espalda, un bombeo potente y constante que retumbaba en todo mi interior. Su respiración parecía agitada y algo más inestable. Estaba nervioso. No era un ritmo normal para un demente. 
 
    Tragué saliva e inspiré con intensidad para intentar relajarme. Al instante sentí cómo su mano dejaba de presionar mi boca y la alejaba con cautela. Mi respiración volvió a aumentar de frecuencia por la incertidumbre. Fui incapaz de gritar, era inútil. El tiempo se intensificaba con cada exhalación; eterno, interminable. Su quietud y su calma me inquietaban. 
 
    Cuando mi corazón descendió de frecuencia, sus dedos comenzaron a tantear el cordón que sujetaba el albornoz. Bordeó mi cintura en busca del lazo anudado y pude apreciar cómo se deshacía con lentitud mientras tiraba de uno de los extremos. Mi nerviosismo iba en aumento, pero su mano continuó en movimiento. Finalmente lo desató y la acolchada tela se abrió en dos, dejando que el frío de la habitación marcara los pezones erectos bajo la fina prenda. 
 
    Tentó a la suerte al disminuir la fuerza que ejercía sobre mis muñecas, se distrajo apartando de mis hombros la mullida tela. La pieza que mantenía mi sensualidad oculta cayó de inmediato al suelo formando una espesa alfombra a mi espalda. El calor de su proximidad me generaba tensión absoluta. Su respiración en mi cuello… Podía escucharla. Demasiado cerca, demasiado intensa. El aliento cálido sobre mi piel me produjo un escalofrío extraño. Su ritmo cardíaco incrementaba tanto como el mío. Estaba rígida. El hilo de aire que discurría por mi garganta se volvió entrecortado cuando sentí una suave y temerosa caricia sobre mi hombro. Se armó de paciencia infinita antes de descender de forma armoniosa por mis brazos, siguiendo una trayectoria constante, recorriendo cada centímetro de mi piel hasta que mis estrechas muñecas se unieron como dos amantes enamorados y fueron envueltas de tela suave y fresca. Un nudo firme sentenció la posibilidad de moverlas y descartó cualquier acción de lucha. 
 
    Sus dedos rozaron la delgada tira del camisón. Jugueteaba con ella mientras la rodaba con lentitud, como si yo no fuera consciente de su sutil estrategia. Mi estado de intranquilidad era palpable, al igual que el contorno de su figura reflejado en el suelo. La sequedad de la boca se intensificó por el lento ritual sobre mi piel. En un instante, la cinta que sostenía el fino raso se desprendió de mi hombro. Todo quedó en un eterno suspense, a la espera de mi reacción. 
 
    Acarició mi espalda con suavidad mientras sus cálidos labios reposaron sobre mi cuello. Una ola de calor se anticipó a subir por mi cuerpo. Cada poro de mi piel exhalaba fuego. Estaba extremadamente tensa cuando mi pelo húmedo se precipitó por la espalda elevando aún más mis pezones. Volví a sentir el roce del camisón en ellos. 
 
    A lo lejos se escuchó el sonido de la pinza al caer, intenté hacer un leve forcejeo inútil pero había una masculinidad imperiosa que me retenía en medio de la penumbra. 
 
    Advertí cómo sus dedos se introducían por mi cabello, masajeando mi cabeza, acariciando con armonía mi pelo, deslizando y desenredando los nudos que se interponían en su camino. Exactamente igual que la última vez. Parecía ser un estado que lo relajaba, o más bien… una costumbre para relajarme. 
 
    La música era tan sensual e inapropiada para este momento que me hacía evocar la noche del gimnasio. Recordé mi cuerpo abatido como una marioneta sin vida. 
 
    De pronto vi cómo la estructura metálica de las gafas se alejaba de mi cara para precipitarse al suelo. Estaba desnudando mi alma y desvelando mi feminidad. 
 
    Sus labios volvieron a fundirse, esta vez sobre mi hombro. La firmeza de sus brazos sujetándome incrementó mi agitación. Él lo notó. No pude reprimir más el impulso de llorar, la desesperanza me había embargado. En ese instante todo paró. Sus manos quedaron inmóviles y sus labios se alejaron. Toda la opresión que había en mí desapareció. 
 
    Al igual que la otra noche, la soledad regresó. La calidez de la llama dibujaba mi cuerpo perfilado sobre los mosaicos cubiertos de granitos marrones. Todo indicaba que había sido un extraño sueño si no fuera por el albornoz rodeándome los pies, mis manos atadas y mi hombro desnudo. Su presencia se había esfumado como un mago ágil y experimentado que no deseaba mostrar sus trucos. 
 
    El inmenso salón quedó vacío y en calma, sólo se escuchaba el sonido de la leña crujir entre las llamas. Una intensa quietud disipó mi ansiedad y sentí estar a salvo de nuevo.

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO X 
 
      
 
      
 
    Esta vez, el que pasó la mañana en la comisaría fue Robert. Aún mostraba signos de embriaguez en su cara y un olor nauseabundo en su ropa. Me costó tiempo mirarlo a la cara después de esa noche. 
 
    Fueron dos horas de interrogatorio que no llevaron a ninguna parte. Era evidente que su estado no guardaba relación con lo sucedido. 
 
    Mi capacidad para reaccionar ante los hechos estaba mermada, al parecer, aún seguía sumida en un estado de letargo. Por más que me esforzaba en analizar los rasgos del sospechoso, no encontraba ninguna similitud con los de Robert. ¿Seré capaz de desenmascarar al delincuente? Un hombre que se tomaba la libertad de violar mi intimidad estaba cometiendo un delito, y es así como esperaba que lo considerara el agente Smith. 
 
    ¿Pero quién podría ser? Recuerdo a John muy alterado la noche del terrible suceso en los vestuarios, es bastante probable que quisiese reprenderme por mi actitud arrogante; pero Robert, Max, Kevin, Michael, Ian, o algún otro lunático depravado no estaban absuelto de toda culpa. Hasta la imagen de Alex había llegado a mi mente. Cabía la posibilidad de que su desesperación unida a su perspicacia le hubiera llevado a atar cabos, aunque sé que Annie nunca le revelaría mi paradero. 
 
    Una semana más donde la paranoia y las dudas me acompañaron por cada rincón de Corvallis. La fantasiosa idea que recreaba en cada individuo cuando interactuaba conmigo me llevó a desarrollar mi propia investigación paralela a la de Harold, que a estas alturas debía estar sentado en sus oficinas zampando bollos y delegando responsabilidades. 
 
    Aún me quedaba analizar a Max, a Kevin y a dos clientes del supermercado. Ninguno tenía una buena coartada esa fatídica noche. Sin embargo Ian estaba libre de toda sospecha, no cabía la menor duda de que su personalidad esquiva y su congreso en San Francisco lo exculparon de toda duda. 
 
      
 
    Las siguientes dos semanas la presencia de Susan aplacó mis inquietudes. Una mujer de armas tomar que me reconfortaba con sus razonamientos lógicos y que cada vez utilizaba argumentos más convincentes para que retomara las clases de defensa personal. Una amiga con todos sus términos y connotaciones que dormía cada noche en mi casa para prolongar mi estado de armonía. Yo sabía que lo ocurrido en los vestuarios era un tema aún pendiente de superación, pero cada día reconsideraba más la idea de asistir de nuevo a esa disciplina. Necesitaba aprender a sentirme autosuficiente y confiada. 
 
    No sé ni cómo ni por qué, pero el primer domingo que sucedió a la charla ya estaba enfundada en mi ropa deportiva y reagrupada entre un rebaño de personas que esperaban tras la puerta del pabellón. Susan deseaba mi comodidad en todo momento, por eso estaba dispuesta a ser mi sombra durante toda la noche. Ella había estudiado mi lenguaje corporal de tal forma que cualquier gesto o mueca la hacía descifrar mi estado anímico. Sabía identificar mis momentos de frustración, de tristeza, de rabia, de euforia, e incluso, mis momentos de deseo. 
 
    El entusiasmo alrededor del gimnasio se hizo notar cuando la imagen de Ian apareció. Por supuesto, mi cara también se iluminó. Y eso a Susan no se le pasó por alto. 
 
    —¿Y él ya lo sabe? —Dijo Susan llena de orgullo. 
 
    —¿Quién sabe el qué? —Pregunté confusa. 
 
    —Que si Ian sabe que estás loca por sus huesos —sonrió. 
 
    ¿Tanto se me notaba? Parece ser que yo era como un libro abierto para ella. A veces la ilusión es muy difícil de enmascarar. 
 
    Miré a Susan con ojos prominentes y expresión tensa, intentándole mostrar mi incomodidad por su excesivo tono de voz. Y luego continué la conversación. 
 
    —¿Tú crees que es tan importante para él saber que tiene una candidata más después de todo el séquito que arrastra a su alrededor? —Argumenté retóricamente. 
 
    —Bueno, por lo que veo, eres la única soltera que no le ha mostrado interés. Eso es un desafío para un hombre —susurró Susan con cara de circunstancia— el único inconveniente es tu apariencia: hay que estar ciego para fijarse en tus pintas —y comenzó a reír a carcajadas. 
 
    —Qué pena que no descubra lo que hay bajo toda esa atrocidad de ropa —continuó diciendo mientras sacaba un coletero elástico y lo enrollaba en su extensa melena negra. 
 
      
 
    Ya estábamos dispuestas a ocupar un sitio en el pabellón, pero esta vez elegí el lugar con cautela, no tenía necesidad de volver a estar tensa durante todo el ejercicio. 
 
    “Estaré retirada de Ian”, dije para mí. 
 
    Él volvió a tomar la actitud del mes pasado; se colocó al final de la clase. Aunque los últimos fueran los primeros, nosotras ya ocupábamos un puesto central. 
 
    La música comenzó y el ritmo fue en aumento. El calentamiento antecedía a las patadas, a las llaves de judo y a los puñetazos. La adrenalina y la motivación comenzaron a fluir por mi cuerpo. Era fantástico tener el control de ti misma. Un auténtico espectáculo en directo. Disfrutaba viendo las exhibiciones y demostraciones con algunas chicas que salían alocadas en cuanto oían su nombre. Todo era perfecto hasta que escuché: 
 
    —Molly, por favor, acérquese. 
 
    La garganta se me secó en milésimas de segundos. Susan me propinó un codazo con el brazo y dibujó una sonrisa picarona en su cara. El “dispositivo” de temblor de piernas me empezó a funcionar de forma automática. Estaba cardíaca. 
 
    —Venga, no seas tonta, camina —insistió Susan. 
 
    No sé ni cómo ni en qué momento llegué a colocarme delante de Ian. Él y yo, frente a frente. Era tan real, tan perfecto. Subidos sobre una extensa colchoneta azul lo miraba fascinada mientras él explicaba entusiasmado la técnica de la llave. 
 
    Solté un suspiro para relajarme mientras recordaba, que con ésta, ya era la tercera vez que pronunciaba mi nombre. 
 
    Ian me observó sonriente y dijo: 
 
    —Molly, ¿estás nerviosa? —Mostró una muecas de preocupación—. Puedes tranquilizarte. Te voy a enseñar una llave básica de Judo. Son movimientos sencillos para que puedas contraatacar a tu agresor y dispongas de algunos minutos de ventaja para huir. Sin contar con el spray de pimienta, claro está —puntualizó entre carcajadas. 
 
    Un estallido de risas se expandió por el pabellón formando un eco multitudinario provocado por el bullicio de los asistentes. Una situación que me incomodó hasta que el alboroto fue perdiendo intensidad. 
 
    —Sabes que hay muchas formas de tirar a un atacante, ¿verdad? —Dijo para tranquilizarme— pero también debes saber que hay cientos de técnicas para inmovilizarlo. 
 
    Estaba hipnotizada por la influencia de su atractivo y sólo sabía asentir con la cabeza como una tonta. 
 
    —Bueno, pues vamos allá. Lo haré con delicadeza para no hacerte daño. 
 
    Ian se aproximó a mí despacio. Tragué saliva; nunca lo había tenido tan cerca. Levantó los brazos y me agarró del cuello de la camiseta. Y, antes de que pudiera profundizar en su mirada, me había trabado una especie de zancadilla desde detrás y un ligero empujón me hizo caer sobre la tarima junto con él. Las gafas volaron por los aires y fueron a parar al otro lado de la lona. Contuve la respiración deseando que todo acabase pronto. Me vi atrapada bajo su cuerpo e irremediablemente nuestras miradas coincidieron durante un instante. Cuando la fragancia del 212 envolvió mis sentidos, las pupilas se me dilataron hasta tal extremo que apenas quedaba un fino borde del iris. Sin embargo, las lentes de contacto evitaron mostrar el deseo que despertó estar tan próxima a su cuerpo. 
 
    Ian me había clavado sus ojos de forma permanente y estuve a punto de ruborizarme si no fuese por los aplausos del público que me devolvieron la consciencia a la realidad. 
 
    En cuanto desperté de esos segundos de ensueño, Susan ya me estaba recogiendo las gafas e Ian me levantaba de un impulso. Me sentí aturdida, pero convencida de que él me había desenmascarado. Acudí al encuentro de Susan y me puse las gafas de inmediato. 
 
    El poco tiempo que quedaba de actividad lo noté un poco descentrado, algo perdido. Es como si perdiera el hilo de su propia clase. No solía ser un hombre despistado, pero esta vez es como si su mente estuviera ausente. 
 
    Susan y yo nos fuimos a casa sin pasar por los vestuarios. Allí me esperaba un baño espumoso sin prisas y sin estrés. Juntas formábamos un buen equipo doméstico, ambas perfectamente sincronizadas. Mientras una arreglaba las habitaciones, la otra preparaba la cena. Pasamos una extensa velada bebiendo vino y comiendo fresas importadas del sur. Era imposible que una fruta tan veraniega se diese en Oregón en esta época del año. El tiempo parecía adelantarse con cada sorbo de alcohol. Una risa tonta acompañaba a otra y cada comentario de Susan era más divertido. Dos mujeres desinhibidas confesando sus intimidades. 
 
    —¿Cómo puedes vivir sin tener contacto sexual? —Pregunté sin ningún tipo de pudor. 
 
    —¿Y quién te ha dicho que no lo tenga? 
 
    —No sé. Sólo lo supongo. Desde que nos conocemos no te he visto interesada por ningún hombre. O mujer, claro está, aún no conozco tus preferencias. —Las dos reímos al unísono. 
 
    —Perdone usted, señorita Carlson, pero mi vida sentimental será siempre un misterio hasta que yo así lo crea conveniente. Y nadie de esta ciudad va a poder meter las narices en mis asuntos. Soy muy discreta. Y que sepa yo… tú tampoco estás muy sobrada de sexo que digamos. 
 
    —Es cierto —dije divertida—. A veces deseo sentirme amada, el cuerpo de Molly es muy solitario, hay poca actividad a su alrededor —añadí mostrando una sonrisa picarona. 
 
    —¿Quieres tener actividad? Mira que Robert aún está disponible. 
 
    Las carcajadas de ambas se sincronizaban por momentos. Nos costó bastante que se volviera a hacer el silencio en la inmensa estancia. 
 
    —Susan, creo que el vino se nos está subiendo a la cabeza. Me noto algo mareada —comenté mientras me esforzaba por no verla borrosa. 
 
    —Sí, ya va siendo hora de que nos acostemos, no sé cómo se nos ocurrió abrir este vino un domingo, ¡cualquiera se levanta mañana para ir al supermercado! —Volvimos a destornillarnos de risa mientras imaginábamos la cara de John al vernos resacadas en el trabajo. 
 
    John había perdido el sentido del humor desde que su mujer lo había abandonado. Ella se había quedado con su casa y con la custodia de su hijo. A veces la ley no es justa. John había trabajado muy duro toda su vida para construir un hogar. Hoy no tenía nada por lo que luchar. Sólo le quedaba desquitarse de su enojo complicándole la vida a los demás. El tiempo diluye el dolor, pero él no tenía paciencia. 
 
    Susan insistió por tercer día consecutivo en quedarse en el sofá, y yo se lo negué por tercera vez. Su terquedad ya me estaba incomodando, no estaba dispuesta a permitir que mi invitada de honor pasase la noche incómoda por mi culpa. El único lujo que me podía permitir ofrecerle era mi cama de ensueño. Rodeada por sedosas cortinas que flotaban alrededor de un colchón suave y reconfortante que había escogido Annie. 
 
    Ambas nos acostamos pasadas las tres de la madrugada. Estábamos embriagadas de alcohol y abatidas por el duro ejercicio de las clases en el gimnasio. 
 
    Susan, apenas rozó la cabeza contra la almohada cuando cayó sumida en un sueño profundo. “Es evidente que el vino tiene efectos sedantes”, pensé. 
 
    A mí me costó más conciliar el sueño, estaba debatiendo si apagar la chimenea o dejar que su calidez me acurrucara toda la noche. 
 
    Me acosté sobre la mullida alfombra del salón y me arropé con la manta. Su tacto agradable me hacía desear fundirme entre el tejido. Mantuve los ojos abiertos contemplando las llamas. El calor en las mejillas y el sonido sordo del fuego me arrullaban hacia la inconsciencia. 
 
    No sé cuantos parpadeos pude dar antes de dejarme ir, pero era evidente que la conversación que había mantenido con Susan fue determinante a la hora de divagar. El cansancio y la alcohólica situación ganaron la batalla. Y allí estaba, recostada sobre la algodonosa tela y camuflada entre los dibujos de las llamas que estampaban de diferentes tonalidades de la reconfortante capa de lana. Comencé a soñar y a recrearme en lo que más ansiaba. El deseo y la pasión que la charla con Susan habían manifestado en mi cuerpo. Imaginé como Prada se paseaba cerca de la chimenea, se movía de un lado a otro proyectando su sombra por toda la habitación; iniciando su ritual inquietante que esta vez no me sobresaltó. 
 
    Era él, estaba segura. El mismo individuo que me sorprendió la otra noche, el mismo que me hizo creer que Robert era culpable de allanamiento de morada. Pero ahora estaba en mi sueño, una fantasía que podía controlar. La gata atravesó el salón y se escabulló por la estrecha apertura de la puerta de la cocina. Susan me había abierto la mente y había despertado lo que más anhelaba, ser deseada. 
 
    Hoy habitaba en mí una mujer frágil y ebria. La ingesta del vino profundizó aún más en mis deseos y tuve una ilusión representativa con una escena erótica; tendida sobre la alfombra, sintiendo la calidez del fuego. Mi postura fetal indicaba que estaba buscando el confort de mi propio cuerpo. Alguien se aproximó con cautela y retiró la manta que me mantenía oculta. El camisón semitransparente desveló el dibujo de mis braguitas de encaje. Una escena demasiado tentadora para un extraño. Un extraño que había descubierto la aterciopelada piel de Natalie. 
 
    Me contempló en silencio, estudiando cada una de mis curvas a través de la fina tela. Sentí un escalofrío cuando noté su proximidad al recostarse a mi lado, su torso se acopló a mi figura y me cubrió la espalda. Estaba tan cerca que podría parecer indecente su postura tras de mí. Armado de paciencia acarició mi hombro con suavidad. A pesar de sus intensiones, sus actos eran tiernos y cuidadosos. Sus dedos rozaron mi cuello y descendieron con lentitud hasta el primer obstáculo: la tira del camisón se interponía en su trayecto; la fue deslizando con cautela a una velocidad imperceptible mientras inclinaba su cabeza para saborear mi hombro. Sentí su aliento cálido y sus besos tímidos subiendo por mi cuello, disfrutando de la fragancia de mi piel. 
 
    Mientras su boca se entretenía cada vez más con mi esencia mordisqueando el lóbulo de mi oreja, su mano comenzó a subir con delicadeza la fina tela que cubría mis rodillas, elevando el camisón con sutileza para acariciar mis piernas. Mi respiración se aceleró y de forma inconsciente dejé escapar un leve gemido. Parecía intuir el calor que desprendía su cuerpo. Mi pecho se elevaba con cada respiración y mis pezones se marcaron a través de la seda como dos aristas envueltas en una oleada de placer. Era una fantasía tan real… 
 
    Entre sueños pude apreciar cómo los latidos de su corazón se intensificaban, al igual que sus dedos se desplazaban con lentitud extrema por el interior de mi ropa; no se detuvieron hasta encontrar el encaje de mi lencería delicada y suave. Allí se entretuvo, descifrando su significado, como si estuviera leyendo Braille con sus yemas. El borde era tentador. 
 
    Mi aliento comenzó a entrecortarse y mis pechos protuberantes no dejaron de agitarse con cada jadeo. Una imagen que le cortó la respiración. Disfrutaba contemplando mis facciones al pasear su mano sobre la fina seda que cubría mi intimidad. Notaba mi calor con cada movimientos lento y constante de sus dactilares, una sensación que me estremecía de placer. 
 
    Al profundizar sus besos húmedos sobre mi cuello sintió mis pulsaciones aceleradas a través de sus labios. Era tarde para controlar mi libido cuando me dejé arrastrar por la pasión de una piel ardiente. Conocía el recorrido que debía trazar con sus hábiles dedos, su única intención era inquietarme, sabía cómo hacerlo sin levantar sospechas. Cada vez era más palpable la humedad entre mis piernas, la podía percibir a través del encaje. Sin perder la compostura, siguió abriéndose camino hacia las profundidades de mi ser. Tragué saliva mientras me aceleraba con cada caricia, con cada movimiento. 
 
    Estaba a punto de salir del abismo de la inconsciencia cuando su potente mano presionó mi boca con firmeza al mismo tiempo que mi pecho se erguía. Mis pezones casi podían atravesar el camisón cuando desperté. Abrí los ojos de golpe. Mis pupilas estaban extremadamente dilatadas. El sueño era real, no sabía cómo pudo llegar a tal atrevimiento sin desvelarme. Pero el tiempo se detuvo en un silencio eterno. Un instante cauteloso donde se atrevió a liberar mi boca. 
 
    Me separaba una pared de Susan, tenía la oportunidad de gritar y pedir auxilio, sin embargo, no reaccioné como se esperaba. Él notó mi indecisión y dejó tiempo para que mi mente estudiara la situación; luego inclinó nuevamente su cabeza y continuó el camino de besos al mismo tiempo que introducía varios dedos por el borde de mi ropa interior. No podía ni formular un llanto, ni un grito, sólo estaba condenada a disfrutar de cada una de las sensaciones. Me estaba entregando al placer de la pasión en vez de preferir ser socorrida. 
 
    Allí se deleitaba, rozando sus yemas por el extremo interno de la costura. Aguardando hasta que le diera permiso para profundizar en mí. Quería ver el placer en mi rostro, pero sobre todo, necesitaba sentir que yo lo deseaba. Presentí su mirada inquietante en mi espalda. Estaba esperando mi consentimiento. 
 
    Ya no podía reprimir la tentación. Mi corazón estaba descontrolado y yo completamente excitada. Al parecer el alcohol limitaba los pensamientos que denotaban el peligro inminente que me acechaba. Tenía a un extraño recostado a mi espalda y lo único que pude exhalar fue un gemido que volvió a renacer de mi boca. Esta vez en plena consciencia. Un suplicante y débil susurro salió de mi garganta. 
 
    —¡Sigue! 
 
    Esa palabra casi inaudible fue suficiente para que sus labios descendieran de nuevo por mi cuello en busca de una yugular que bombeaba pasión. Su mano, por fin, se introdujo bajo la húmeda tela para sentir cómo todo mi cuerpo se estremecía con una sacudida de adrenalina. 
 
    Sus dedos resbalaban bajo mi ropa interior mientras acariciaba con suavidad mi zona más íntima. La respiración enloqueció de forma acelerada y frenética. Deseaba llegar a la cúspide del orgasmo cuando sus rítmicos movimientos bajaron de intensidad para controlar mi estado de frenesí. Poco a poco mi cuerpo fue recobrando el aliento de nuevo. Era un juego cruel y malicioso, disfrutaba viendo cómo se apoderaba de mis deseos. Noté cómo analizaba mi figura empapada en sudor mientras mis mejillas sonrojadas reclamaban proseguir con el juego. Sin apartar su mirada de mi semblante volvió a acariciarme, esta vez con una nueva estrategia. Sentí la presión que sus dedos dibujaban con círculos lentos y suaves. Mi cuerpo se tensó nuevamente embargado por la lujuria. Deseaba que su tacto fluido y oscilante acelerase su recorrido. 
 
    Estaba perdida y agitada por reprimir mi deseo de llegar al éxtasis cuando mi mano sudorosa tanteó su musculado brazo y lo agarró con fuerza, casi a modo de súplica. Él mostró una ligera sonrisa. No pude apreciarla, pero pude escuchar un débil sonido de triunfo que salía de sus labios. Sus besos se intensificaban mientras sus dedos se deslizaban por el denso fluido. Me estimuló con ternura aumentando la frecuencia de forma paulatina. 
 
    Mi respiración volvió a agitarse y lo sujeté con infinita presión mientras me retorcía de placer. Estaba a punto de salir de mi alma y de rozar el cielo. 
 
    Dos gemidos famélicos escaparon de mi garganta. Me estaba llevando al borde del orgasmo; satisfecho por conducirme directa al paraíso. 
 
    Unos ligeros espasmos sacudieron mi cuerpo con un ritmo constante, acompañados por clamorosos jadeos de placer. 
 
    Elevé la pelvis y me puse rígida para sujetarlo aún con más vigor. Ahí me quedé, tensa, sintiendo varias subidas de adrenalina. Inmóvil. Aprisionando mi cuerpo contra el suyo. Él disfrutaba de la escena, advirtiendo la expresión de mi cara y aguardando en silencio que mi respiración volviera a recuperarse. Un suspiro profundo indicó el final de una locura irrefrenable. 
 
    Cuando mis pulsaciones se calmaron, su mano se retiró cuidadosamente de mis braguitas empapadas. Mi mente regresó a la cordura y me sentí estúpida por desearlo. Por ceder a su juego sucio. Por mostrar mi debilidad ante él y entregarme a su fantasía. 
 
    El fuego de la chimenea había perdido intensidad, el salón se apreciaba cada vez más tenue. Era el momento ideal para su huida. Su cuerpo se mezcló entre las sombras mientras sentía su ausencia. Estaba exhausta, pero con la poca energía que aún me quedaba ladeé la cabeza para descubrir a ese descarado intruso. No había nadie. La magia se lo había llevado de nuevo.

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO XI 
 
      
 
      
 
    La mañana se presentaba soleada, pero yo era incapaz de moverme de la alfombra. Una mezcla de resaca y agotamiento me invalidaron hasta que un intenso aroma a café me obligó a salir del trance y abrí los ojos. Vi la silueta difuminada de Susan en la cocina, Prada estaba acurrucada en mi vientre, refugiada de sus pesadillas; parecía haber tenido una noche tan desordenada como la mía. 
 
    —Despierta dormilona —dijo Susan algo cansada—. Hoy no queda más remedio que levantarnos temprano. Nos llama la responsabilidad laboral. 
 
    —Un ratito más, no he dormido nada esta noche. 
 
    En realidad los motivos de mi insomnio tenían nombre y apellido, yo estaba dispuesta a averiguarlos. 
 
    ¿Sería capaz de descubrir al intruso hechicero de anoche?, ¿qué reacción tendría Susan ante mi descarada sumisión? No me podía quitar de la cabeza la idea de haber perdido la oportunidad de llamarla. Porque…si boca no estaba amordazada ni mi cuerpo sujeto, ¿qué mi impedía gritar?, ¿qué me impedía huir? 
 
    Mientras Susan se vestía a toda prisa, aproveché para llamar a Annie. Necesitaba escuchar el consejo de una mente fría. 
 
    —¿Sí, dígame? 
 
    —Annie, soy yo, Natalie. 
 
    —Hola Natalie, eres una madrugadora nata. 
 
    —En realidad no es por voluntad propia, el trabajo me obliga a serlo. Necesito que me aconsejes sobre un asunto. 
 
    —Por supuesto, ¿de qué se trata? 
 
    —Me han sucedido una serie de acontecimientos extraños, pero lo más curioso es que anoche cedí. 
 
    —¿Cómo dices? —Preguntó Annie sin tener idea de lo que estaba hablando. 
 
    Apenas tenía tiempo para contarle lo ocurrido durante estas semanas, estaba pendiente de que Susan no apareciese en el momento clave. Le relaté de forma breve los encuentros fortuitos con un individuo que pretendía abusar de mí. 
 
    Mientras Annie recibía esa inmensa cantidad de información y la archivaba cuidadosamente en su cerebro, Susan me hacía señas con la mano para que me fuera vistiendo. 
 
    Me perdí la cara de asombro de Annie mientras le confesaba lo sucedido anoche, pero en medio de toda esa verborrea acelerada y descontrolada, ella me interrumpió. 
 
    —Tranquilízate Natalie, estás demasiado alterada; no sé si lo que te voy a decir será peor que lo que tú me estás contando. 
 
    —¿Qué puede ser peor que esto? —Pregunté indignada. 
 
    —La desaparición de Alex de Los Ángeles. 
 
    —No me lo creo. Él está muy vinculado a su vida y a sus amistades. 
 
    —Todos los medios de comunicación hablan de ello. Tres semanas después del juicio, Alex ya estaba en paradero desconocido. A mí me parece imposible que te haya encontrado, pero también es un asunto que no descartaría, el dinero tiene un poder sin precedentes. Ya sabes que él movería cielo y tierra por ti. 
 
    —No puede ser posible —dije con incredulidad. 
 
    —Nos encontramos dos días después de mi regreso a Los Ángeles. He averiguado que ha estado indagando entre tu círculo de amistades. También sé que ha gastado cantidades cuantiosas en un detective privado. Creo que la impaciencia lo está consumiendo. Y, aunque no soy una experta en el campo del espionaje, te puedo decir que cuando un hombre así se interesa de esa forma en una mujer como tú, normalmente consigue lo que se propone. Sus palabras me dejaron desconcertada y tragando nudos hasta escuchar a lo lejos una bocina. Pronto salí del halo de misterio que me había provocado la conversación. Era Susan, desesperada en el coche. 
 
    —Annie, te tengo que dejar. Te llamo con más calma en otro momento. Besos, te echo de menos. 
 
    —Besos, yo a ti también. 
 
    Desde que colgué el teléfono, abrí la vestidora a toda prisa y me puse el uniforme de trabajo. Salí corriendo con las gafas en la mano y subí al coche. 
 
    —Esta vez no nos vamos a librar de un buen sermón por parte de John —dijo Susan mientras se apresuraba a girar la llave en el contacto. 
 
    ¿Alex podría haber descubierto mi otra identidad?, ¿podría estar intentando confundirme con sus caricias?, ¿quería regresar y disculparse como tantas veces había hecho? Mi cabeza no dejaba de buscar argumentos mientras, me transformaba de nuevo en Molly durante el trayecto. 
 
    A partir de entonces Susan y yo comenzamos a dormir en la misma cama. El salón dejó de ser seguro como dormitorio. Prada no era nada buena custodiándome y yo no era nada buena defendiéndome. Por lo tanto, ni Susan descubriría lo que había sucedido esa noche, ni yo dejaría que volviese a ocurrir. 
 
    Desde que llegamos al supermercado, la mirada inescrutable de John habló por sí sola. Sé que estaba dominando las ganas de desahogar su rabia contra nosotras. Era evidente que su carácter había cambiado, hacía tiempo que no armaba ningún alboroto por cosas nimias, la intensidad de su resentimiento había menguado desde aquella noche en el gimnasio. Su autocontrol, por el momento, lo estaba manteniendo a raya. 
 
    Max tenía el turno de tarde, pero no sé ni cómo ni por qué apareció silbando entre los pasillos del supermercado. Estaba haciendo una compra matutina vestido muy elegante, pero cuando nuestras miradas se encontraron, esbozó una sonrisa traviesa y burlona que me heló la sangre. Un sudor frío recorrió mi cuerpo y estranguló mi garganta, ¿podría ser Max quien rondaba mi casa por las noches?, ¿habría encontrado la fórmula para vengarse de mi desplante? 
 
    Mi mente pasó toda la mañana distraída mientras alineaba los productos de las estanterías. No dejaba de debatir si Alex o Max, ¿cuál de los dos podía ser más culpable de allanamiento de morada? No dejaba a nadie libre de sospecha, incluso Robert se había llevado su parte. Suponía que a estas alturas se había recuperado de su embriaguez, aunque estaba segura de que debía seguir furioso por llevarlo a comisaría. Robert, a pesar de todo, era un buen hombre; sé que mantenía esa personalidad arrolladora para sentirse joven y atractivo. Y claro, también dejaba muchos corazones rotos por el camino. Poco importaba que los años pasaran por él, siempre estaba dispuesto a lanzarse a la conquista. Su única complicación era Molly Carlson, la mujer que más resistencia había opuesto a sus encantos. 
 
    Los últimos días del mes de abril transcurrieron sin sobresaltos. La única complicación fue evitar a Robert, era difícil averiguar su reacción después de todo lo sucedido. Hasta Emma me había echado de menos en estas últimas semanas. Debo reconocer que a pesar de mi discreción como ciudadana de Corvallis, despertaba ternura entre algunos corazones. Ya no era el centro de atención del sexo masculino, pero sí el pañuelo de lágrimas de algunos hombres como Max y otros vecinos del entorno. En cierta medida, me sentía utilizada. 
 
    Se acercaba el evento que tanto había esperado. Aunque con menos entusiasmo que antes, sé que me ayudaría a despejarme y dejar de obsesionarme por todo este tema. La Fiesta de las Flores denotaba fervor entre todos los ciudadanos y ciudadanas desemparejados. Por fin había algo de movimiento en esta ciudad. 
 
    La falda de campesina me quedaba exageradamente amplia y la blusa me hacía un volumen inhumano. Me preguntaba cómo podía haber accedido a los caprichos de Annie sin oponer apenas resistencia a este cambio de imagen. Desde que Susan me vio ataviada con toda esa ropa, se echó las manos a la boca para evitar reírse a carcajadas. 
 
    —¡Por Dios! Ni se te ocurra mirarte al espejo. Si te vieras… A ver, ¡gírate! 
 
    Susan se acercó y sujetó los cordones del corsé para enlazármelos correctamente. Me sentía como Scarlett O´Hara, pero sin criada y sin curvas; más bien era la parodia de la inmortal escena de Vivian Leigh, donde yo aparecía con prendas amplias y llena de arrugas por no poder entallar tanta tela a un corsé que me bailaba en la cintura. 
 
    Después de varios tirones, no conseguimos estilizar mi aspecto, pero por lo menos pudimos darle forma al vestido. Ya estaba lista para desplazarme hasta la plaza del ayuntamiento. 
 
    Esta vez mi bicicleta se quedó descansando en el porche. Me suponía un esfuerzo descomunal tener que lidiar con los encajes de las enaguas y el aceite ennegrecido que impregnaba la cadena. ¿Cómo se podría pedalear con esa magnitud de atuendos a estas horas de la noche? Susan, en cambio, estaba fantástica. El traje que había elegido realzaba su figura más de lo habitual. Se recogió su extensa melena dejando varios mechones sueltos mientras se dirigía al coche. 
 
    —Date prisa Molly, ya se está haciendo tarde y nos quedaremos sin las mejores flores. 
 
    —Sí, ya voy, sólo me faltan las gafas y sujetarme la trenza. Y allí estábamos, mezcladas entre la multitud. Rodeadas de una decoración floral fascinante. El ayuntamiento se había tomado muchas molestias para dar comienzo a sus festejos más primaverales. 
 
    Los puestos de rosas estaban colocados alrededor de la plaza. Pudimos ver cómo las diversas solteras se debatían y negociaban los colores de las rosas que los solteros portaban. El rojo simbolizaba el amor, las de color rosado la belleza, las amarillas la amistad y las blancas la ternura. 
 
    —Vamos allá —dijo Susan con entusiasmo. 
 
    La noche comenzó divertida, pero a medida que pasaban las horas el tiempo se eternizaba. Por más que me esforzaba en conseguir un colorido ramo, mis tonalidades no pasaban de blanco y amarillo. Sin embargo, a Helen y a Susan les estaba yendo de maravilla, hasta podría decirse que había cierta rivalidad entre ellas. Dos gatas compitiendo por un frondoso trofeo de brillantes flores rosadas y rojas. 
 
    La moral me estaba bajando por momentos y mi interés en continuar con este teatro impregnado de superficialidad fue decreciendo. Terminé la velada sentada sobre un banco observando cómo las candidatas se disputaban acaloradamente un puñado de vegetación. Era evidente que la ganadora lograría un prestigio indiscutible durante todo un año. 
 
    El frío me atizaba la cara y el aire gélido se colaba entre los diminutos recuadros de las medias. Pronto comencé a sentir deseos de regresar a casa de inmediato. La indiferencia que se puede llegar a sentir por no ser bella y deseable era la que me estaba volviendo loca. Siempre hay una primera vez para todo, pero nunca antes había experimentado semejante desplante por parte de los hombres. Un punto de inflexión hizo cambiar mi perspectiva de vida: no cabía la menor duda de que la belleza está sobrevalorada. 
 
    Entre el inmenso despliegue de alocadas solteras avancé con dificultad hacia Susan, iba a implorarle que regresásemos a casa; necesitaba de inmediato algo que calentase mi estómago y abrigase mi cuerpo. 
 
    —Pero Molly, si aún es temprano, no seas aguafiestas. 
 
    —¡Me estoy helando! —Grité. 
 
    Susan observó mi malhumorada situación, una postura poco frecuente en mí: brazos cruzados, ceja levantada y ojos fijos en su cara de entusiasmo. Sacó las llaves del bolsillo del delantal con desgana y me las entregó. 
 
    —¡Aquí tienes, llévate mi coche!, ya buscaré a alguien para regresar a casa. Espero que no te moleste, pero tengo muchas ganas de disfrutar de esta noche. 
 
    La miré con cara de “haz lo que quieras” y di media vuelta. 
 
    Eran unas fiestas más competitivas que cordiales, y desde luego, Susan no dejaría que Helen pasase sobre ella en cuestión de candidatos. La belleza y el amor de los solteros de Corvallis estaban en juego. 
 
    —Seguramente en los próximos días habría eventos más sosegados y menos sexistas —dije para mí entre dientes mientras me alejaba del bullicio incansable de la apoteósica plaza. 
 
    La luz de los faros iluminó el porche. Una bola blanca y peluda reposaba enroscada sobre el felpudo. Aparqué el coche y subí las escaleras con la luz que me ofrecía la luna llena. No recordaba haber dejado salir a la gata. Prada me miró, parecía estar muy tranquila descansando sobre la húmeda alfombra deshilachada. Al escuchar mis pasos se levantó a cámara lenta y estiró sus patitas delanteras. Se acercó a mí con andares de princesa y se restregó entre mis piernas. Ambas nos alegramos de vernos. 
 
    El cerrojo de la puerta estaba sin pasar y la lamparita de mi habitación iluminaba una de las ventanas. Unas inquietas palpitaciones agudizaron mis sentidos y levantaron mis sospechas. Sin embargo, la gata parecía estar extremadamente tranquila para presagiar a un intruso. Entré en el salón y encendí la luz, un enorme ramo de rosas rojas acaparó toda mi atención. Descansaban en un florero sobre la mesita auxiliar. Mi garganta se secó y dejé caer las llaves de las manos, Prada se asustó por el estruendoso ruido metálico sobre la madera y se fue corriendo hacia la cocina. Alguien me estaba declarando su amor descaradamente, y no precisamente en los puestos de la plaza. 
 
    Revisé la casa cautelosamente palmo a palmo, pero los únicos seres vivos que la habitaban eran Prada, las rosas y yo.

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO XII 
 
      
 
      
 
    Las tardes en Oregón aún presentaban un aspecto sombrío, no estaba acostumbrada a pasar frío en esta época del año. Aproveché que mi estado anímico iba en aumento y decidí contrarrestar las bajas temperaturas haciendo deporte al aire libre. 
 
    Las clases de defensa personal estaban surtiendo efecto. Aunque Ian no volvió a pedirme subir a la tarima, cada día incrementaba la seguridad en mí misma. Me sentía pletórica, con una energía renovada que debía utilizar a mi favor, una energía que me llevó a transitar por todas las calles y los entresijos de Corvallis. El paisaje de esa ciudad invitaba a adentrarse cada vez más entre sus senderos, recorriendo llanuras inmensas con vistas de ensueño. No podía subestimar el interés que mis sentidos comenzaron a desarrollar por esos prados, por esos pastos, por esas puestas de sol. El contraste de su colorido primaveral era fascinante. 
 
    Hoy me apetecía ejercitar las piernas bordeando el Willamette River, el río que delimitaba la ciudad. Su asombrosa majestuosidad y su quietud daban armonía a mi corazón. 
 
    Admiraba el espectáculo de la vida recostada junto a la orilla colmada de vegetación. Sólo habitaba la calma entre el mundo salvaje y yo. Inhalé aire y respiré paz. Era todo un lujo tener un concierto de cisnes para mí sola, sólo el sonido de la naturaleza ocupaba el espacio. El lecho de hierba sobre el que descansaba mi espalda me ofrecía un agradable y reconfortante bienestar. La soledad del atardecer me envolvía en un sosegado sueño. Estaba disfrutando por primera vez de mí misma, de mi presencia y de mi espíritu. Estando en Los Ángeles jamás había experimentado esta sensación. 
 
    La luz del día se desvanecía y yo no quería retirarme. La idea de quedarme en casa a solas con Prada me angustiaba un poco, temía que Alex fuese el hombre que había envuelto de misterio mi estancia aquí. Sin darme cuenta me sorprendí pensando en él. Por primera vez estaba viendo la situación desde fuera. La droga que me ataba a ese hombre ya no surtía efecto en mí. El hechizo caducó. ¿Cómo me dejé embaucar por sus halagos y sus manipuladoras propuestas? Numerosas peleas con bonitas y ardientes reconciliaciones tuvieron la culpa de mi desgaste y el miedo a perderlo. Sencillamente, sin él tan sólo era una marioneta moribunda en un rincón, esperando a que la presencia de Alex le devolviera la vida. Pero…ya soy otra mujer, no lo necesito para respirar, soy una mariposa que vuela cuando le apetece y va hacia donde quiere, sin hilos, sin cadenas ni barreras. 
 
    —¡Por fin soy libre! —Grité en voz alta. 
 
    Corvallis me había brindado una oportunidad para rehacer mi vida, pero eso no significaba que no estuviera inquieta al regresar tan pronto a casa, así que busqué una excusa gastronómica para llegar al mismo tiempo que Susan. 
 
    Me apetecía cenar fuera mientras ella terminaba su turno. Hoy era el día perfecto para tirar la casa por la ventana. “Un despilfarro de vez en cuando no iba a matarme”, me dije. Qué curioso, comer en una cafetería nunca lo hubiera considerado como un despilfarro, sin embargo en Los Ángeles, poner un pie fuera de las sábanas ya lo era. 
 
    Emma tenía un menú especial en la carta. Se acercaban las fiestas en el condado de Benton y se esforzaba más en elaborar unos platos exquisitos. Hoy había ensalada griega de primer plato, y de segundo, solomillo relleno acompañado con una suculenta guarnición de verduras. Todo un manjar para una princesa oculta. 
 
    Cada vez me iba familiarizando más con el papel de Molly, ya no era necesario fingir para ser tímida, despistada o torpe; una muchacha a la que nadie toma en consideración por su aspecto daba mucha libertad. Lo cierto es que me sentía cómoda al no estar acosada por los periodistas, ni dar explicaciones, ni guardar la compostura; podía incluso comer con las manos sin salir en la portada de las revistas de cotilleo. 
 
    Cuando entré a la cafetería Beanery recordé que debía tener un aspecto más desastroso del habitual. Mi trenza presentaba numerosos cabellos sueltos, parecía más bien el típico cepillo para limpiar botellas y biberones. La ropa deportiva llevaba tapizada varias manchas de barro, ¿cómo se me pudo haber ocurrido revolcarme tontamente por la orilla del río? Parecía más una adolescente impulsiva que una respetable señorita. 
 
    Nada más entrar, lo primero que encontré fue la mirada alegre de Emma. Su sonrisa radiante indicaba que mi presencia le era grata. Ya se había enterado de mis desavenencias con Robert. La saludé agitando la mano y le devolví la sonrisa. Emma estaba más atareada de lo habitual, su cara mostraba el cansancio que llevaba arrastrando desde hacía días. Lo único que no había cambiado era su naturalidad. Nada podía incomodar a una mujer tan excepcional como ella. 
 
    A pesar del ajetreo de los camareros y el murmullo de los clientes, Emma se abrió paso entre la multitud para darme un fuerte abrazo. Un abrazo sincero y emotivo que logró tocar mi fibra sensible. Tenía la piel erizada y los ojos vidriosos. Cuántas emociones juntas, cuánto podemos transmitir las mujeres con un lenguaje encriptado. Sobran las palabras. 
 
    Cuando me rodeó con sus brazos, hice un valiente esfuerzo para controlar mis emociones. Pude elevar la comisura de los labios para enmascarar los sentimientos que Emma me había despertado con esa actitud compasiva y cariñosa. 
 
    —Buenas noches preciosa, ¿cómo te encuentras? No te imaginas cuánto te he echado de menos —dijo Emma, realmente consternada. Su sonrisa se desvaneció. 
 
    —Buenas noches Emma. 
 
    —Siento tanto lo sucedido en tu casa. Sé que Robert puede ser un poco pesado, pero no creo que… 
 
    —No, él no ha tenido nada que ver con lo sucedido. Cómo tú bien has dicho, sólo es un pesado muy galante —aclaré mientras soltaba un largo suspiro. 
 
    —En esta ciudad nunca antes había ocurrido algo semejante. Si no llega a ser por Susan que me tranquiliza…—expresó con facciones de abatimiento. 
 
    —Yo estoy bien, no te preocupes por eso. Es un asunto que está siendo investigando por las autoridades —dije mientras pensaba exactamente lo contrario. Me vino a la mente la cara del jefe del departamento policial y su estúpido interrogatorio. Así a cualquiera se le quita el entusiasmo. 
 
    —Bueno, me alegro de que te encuentres mejor. Espero que disfrutes de la cena. Voy a atender algunas mesas que tengo pendientes. Ahora nos vemos. —Y se marchó a toda prisa hacia la cocina. 
 
    Eché un vistazo a mi alrededor y pude comprobar que aún quedaban mesas por ocupar. Advertí que mi favorita, la más escondida, aún se hallaba libre. Me encantaba ese rinconcito acogedor donde pasaba las horas muertas observando a Ian. A punto estaba de terminar la cena cuando él apareció. Su sonrisa al saludar a Emma me derritió. Resaltaba en medio de todo aquel caos de gente, era tan encantador. Un profundo suspiro me salió del alma. 
 
    Llevaba unos vaqueros oscuros con una camiseta azul muy sencilla y una chaqueta negra de cuero con botones metalizados. Me sorprendió su aspecto informal. Normalmente solía vestir algo más elegante. Hoy tenía toda la pinta de haberse tomado el día libre, sin compromisos ni reuniones de trabajo, simplemente quería estar cómodo. 
 
    Su mirada inquieta analizó todo el local, parecía incluso que había advertido mi presencia. Una absurda ilusión, pero a mí me bastaba. Esta vez se dirigió a la barra y se sentó en una de las butacas, un lugar poco habitual quedando aún asientos libres. 
 
      
 
    Mientras tanto, aproveché para diseccionar el pedazo de solomillo que quedaba en el plato. Cuando levanté la vista Ian ya no estaba, su asiento quedó vacío. Estudié el establecimiento en busca de su ubicación, no se encontraba sentado por los alrededores. Sin embargo, lo descubrí avanzando con paso decidido hacia mí. Llevaba un vaso de café en la mano y lo que parecía ser un sobre de azúcar en la otra. Cabía la posibilidad que se dirigiera hacia los servicio, aunque su actitud no mostraba intenciones de entrar por el pasillo de los lavabos. Sus ojos parecían estar puestos en mí. 
 
    Una punzada encogió mi estómago. La apetitosa cena estaba comprimida en algún minúsculo lugar de mi sistema digestivo. Me toqué el pelo alborotado a ver si podía darle un toque de decencia, pero la trenza enmarañada se resistía a obedecer. 
 
    El tiempo se ralentizó de tal forma que todos mis sentidos se aletargaron. Pude notar como el corazón golpeaba mi pecho y mis oídos ensordecían, de pronto dejé de escuchar el alboroto que reflotaba en el ambiente. La boca se me secó de inmediato y el sentido del olfato se agudizó tanto que pude, por décimas de segundo, percibir cómo su perfume se adelantaba a él. 
 
    Ian se detuvo frente a mí y sonrió. 
 
    —Buenas noches Molly, ¿te importa que me siente un instante? 
 
    Dijo Molly, qué bonito sonaba. Ésta era la quinta vez que pronunciaba mi nombre, sin embargo, había perdido la cuenta de las veces que había pronunciado yo el suyo. 
 
    —No, puedes sentarte —respondí tímidamente. 
 
    —Espero no molestar. 
 
    Ya deseaba yo que molestase más a menudo. Era la primera vez que me hablaba a mí por ser yo. No a la cajera, ni a la reponedora, ni a la alumna de su clase. Ahora se dirigía expresamente a Molly, por voluntad propia. Una situación un tanto extraña para mí… 
 
    Ian se acomodó justo delante de mí y me miró en silencio durante un instante. Su presencia hacía que mi tarde de tranquilidad y armonía fuera inquietante. 
 
    La distancia que había entre ambos es la que suele quedar normalmente entre dos comensales que charlan distraídamente ante una mesa corriente, no más de veinte pulgadas, aunque a mí me pareció la suficiente como para invadir mi espacio vital. Ya no sabía dónde poner las manos, ni cómo colocar la cabeza, ni a dónde mirar. Sin embargo, a él se le veía seguro y relajado. Por lo menos eso es lo que aparentaba. 
 
    Colocó sobre la mesa el vaso de café, y junto a él, el sobre de azúcar con el que comenzó a juguetear mientras decía: 
 
    —Buena elección a la hora de decidir tu asiento. Está algo apartado de este ajetreo. 
 
    Le regalé una ligera sonrisa a su comentario a modo de respuesta. 
 
    Romper el hielo en las circunstancias corporales en las que me encontraba no era tarea fácil. A pesar de todo, continuó intentándolo. 
 
    —En realidad te debía un café y no encontré mejor momento que éste para pagar mi deuda. 
 
    Mi actividad cerebral quedó anulada, no era posible que aún recordase el capuchino que estuvo a punto de bañarlo el primer día que nos conocimos, bueno, en realidad fue el primer día que nos encontramos, porque la idea de conocerlo fue tan fugaz como mi interés por asistir a mi primer día de trabajo. 
 
    Ian continuaba mirándome. No sé qué podía estar pasando por su cabeza, pero por la mía rondaba la idea de lo estúpida que debía parecer mi actitud frente a sus comentarios. Tardé una eternidad en articular mis primeras palabras con un poco de coherencia. 
 
    —Me complace el detalle. De todas formas, creo que la que tiene una deuda contigo soy yo. Ese día simplemente fuiste una víctima de mi alocada actitud. Me precipité a salir sin tener en cuenta que te disponías a entrar. Estaba distraída, de veras que lo siento. 
 
    Vaya, por fin decía una frase con significado, logré recordar que esta era la segunda vez que podía demostrar que no sufría ningún tipo de discapacidad mental. Sólo esperaba que, en esta ocasión, no se me cayera nada de las manos. 
 
    Ian dibujó una preciosa sonrisa, tan preciosa que se me empezó a quedar cara de tonta de nuevo. 
 
    —En ese caso, me debes un capuchino tú a mí —comentó mientras hacía una mueca maliciosa con su boca. 
 
    En realidad era una malicia atrevida y traviesa, con todas sus connotaciones de dulzura infantil. 
 
    —Me parece justo —dije mientras levantaba la mano derecha a modo de reclamo. 
 
    Sólo tenía que atraer la atención de una de las camareras. No iba a ser tarea fácil, pero valía la pena intentarlo. 
 
    —¿Cómo sabes que es el momento adecuado para ofrecerme un capuchino? —Preguntó él intentando prolongar la conversación. 
 
    —¿Cómo sabías que lo era para mí? —Dije señalando el vaso que había colocado sobre la mesa. 
 
    Los dos reímos tontamente dejando que la magia fluyese de forma natural. Esta vez su mirada reveló una señal de complicidad, un gesto emotivo que no había observado antes. Ian me estaba desvelando por primera vez un diminuto adelanto de lo que portaba su alma. Ese armazón que lo envolvía desde hacía tiempo ya le quedaba demasiado grande. Me alegré de verlo disfrutar, de ver cómo su cara se iluminaba, y de que por un instante, hubiera olvidado refugiarse tras ese escudo hermético y pesado. Pero a pesar de poner todo mi empeño por descifrar a ese hombre, fui incapaz de descubrir sus secretos. Era una técnica que me había enseñado Annie para guardarme las espaldas. Se trataba de clasificar y discriminar a los hombres que no merecían estar en mi vida. 
 
    Definitivamente, mi estrategia para descubrir los diferentes patrones de conducta estaba fracasando con Ian. Un halo de misterio comenzaba a surtir efecto, no sabía en qué momento volvería a escudarse. 
 
    Fue un tiempo de risas que diluyó la coraza que ambos llevábamos. Por un instante, yo dejé de ser Molly y él olvidó a Catherine. Olvidó el pesar y la angustia de haberla perdido. Su dolor se desvaneció momentáneamente y dejamos de interpretar el papel que nos habíamos asignado. 
 
    Después de haber suavizado con éxito el encuentro, Ian se levantó y se dirigió a la barra en busca del polémico capuchino. Yo aproveché para ajustarme la chaqueta e intentar poner orden a mi aspecto. 
 
    Mientras Ian regresaba, aparté los platos vacíos y me dispuse a disfrutar de la agradable bebida, que aún permanecía caliente. 
 
    El estado de nerviosismo que presentaba mi cuerpo había descendido. Lo vi sentándose frente a mí sin dejar de examinarme, con la sonrisa puesta en los labios y unos dientes de blancura inmaculada que aparecieron de nuevo. Me costaba sostener la mirada al tenerlo tan próximo. Nunca antes me había mirado de esa forma, o mejor dicho, nunca antes me había mirado. 
 
    Y ahora el silencio volvía a ganar la batalla. Me costaba reanudar de nuevo una charla coherente después de su expresión inquietante. Debía romper con esa incomodidad cuanto antes. 
 
    —Al parecer, el tiempo está refrescando otra vez —dije casi sin pensar. 
 
    Él amplió la sonrisa y sus facciones mostraron ternura. 
 
    —El tiempo en este momento es lo menos que me preocupa. Digamos que estoy más interesado en otras cuestiones —puntualizó profundizando su mirada en la mía— al igual me entrometo en un tema personal, pero es una apreciación sincera con respecto a tu físico... 
 
    Tomé pequeños sorbos de café para contrarrestar mi nerviosismo. La cosa se estaba poniendo interesante y decidí no apartar la vista de sus ojos escrutadores, me estaba retando. 
 
    —Debo admitir que las gafas hacen un flaco favor a tu imagen —continuó diciendo. 
 
    No sé ni cómo ni por qué, el fluido que estaba a punto de tragar tomó el camino equivocado. Un ataque de tos me sucedió durante un buen rato. Era una reacción desagradable que se manifestó en el momento más inoportuno. 
 
    —¿Te encuentras bien? —Preguntó preocupado. 
 
    —¡No! ¡Si no es nada! —Exclamé tosiendo. 
 
    —¿Quieres que vaya a por un vaso de agua? 
 
    —No no, si ya se me está pasando, gracias. 
 
    El aire parecía volver a circular sin dificultad hacia mis pulmones. El infierno había pasado, pero la vergüenza no. 
 
    —Molly, espero no haberte incomodado con mi comentario —dijo mientras se apreciaba una ligera mueca que llevaba contenida las ganas de sonreír. Al parecer, mi reacción a su manifiesto le agradó. 
 
    Un intento por desviar la mirada produjo que se reiniciara la charla. No me dio tregua para recuperarme del bochorno emocional por el que estaba pasando. 
 
    —En realidad apenas te conozco, tal vez no sea correcto que ya te esté evaluando, pero es una crítica constructiva, ¿no crees? 
 
    —¿Te refieres a que debería mejorar mi aspecto? —Pregunté. 
 
    —No, me refiero a que debajo de esa ropa hay una mujer asustada. 
 
    —Quizás lo que hay debajo es una mujer cansada —aclaré un poco sarcástica. 
 
    Ian notó enseguida que su comentario no me resultó nada grato y dejó de insistir sobre el tema. 
 
    —Siempre he sido un hombre observador, nada más. 
 
    —Lo entiendo, supongo que es una cualidad positiva. 
 
    Evita que te lleves sorpresas desagradables —afirmé. 
 
    —Bueno, en este caso… la sorpresa que me estoy llevando esta noche es bastante agradable —dijo a modo de cumplido. 
 
    Me ruboricé y agaché la cabeza, comenzaba a sentirme insegura de nuevo; ¿cómo un hombre como él podía flirtear con una mujer como Molly? 
 
    —Sólo quería decir que estoy cómodo hablando contigo. Eres de las pocas personas que no me intimida, y en parte, eso es bueno, me hace sentir que estoy a salvo. 
 
    ¿A salvo de qué? ¿De que no me tirara a su cuello? 
 
    ¿De que no le acosase como hacen muchas?; al igual soy un extraño caso objeto de estudio. O quizás sea porque no estoy acostumbrada a dar el primer paso, sólo espero pacientemente a que los hombres se disputen mi compañía. O tal vez, mi desinterés por él le atrae tanto que necesita seducirme. 
 
    En el fondo sabía que Ian no era ese tipo de hombres, no era como Robert. Ni siquiera mostraba interés por la fabulosa Helen. Creo más bien que necesitaba hablar con alguna mujer que no intentara zampárselo. 
 
    Ian se quedó esperando mi reacción después de su comentario, pero no hubo respuesta. Mis preguntas y respuestas sólo eran mentales. Estaba debatiendo conmigo misma qué clase de hombre tenía justo en frente. 
 
    —Bueno, lo que quería decir es que… normalmente me siento molesto cuando alguna mujer quiere entablar una conversación conmigo. 
 
    —En realidad fuiste tú el que inició esta conversación no yo —aclaré sonriendo y satisfecha de mi seguridad— puede que sea eso lo que te haga sentir cómodo. 
 
    Ian mostró cara de circunstancias sabiendo que esta situación era inversa a la que estaba acostumbrado a experimentar. 
 
    —No te puedo dar más la razón —admitió mientras soltaba una carcajada. 
 
    Sonreí mientras me deleitaba contemplando sus facciones perfectas. Sus ojos oscuros irradiaban felicidad, todo su atractivo transmitía energía. ¿Sería pecado dejarme arrastrar por la corriente? 
 
    —Te confieso que eres la primera mujer que me escucha sin hacer que me sienta cohibido. 
 
    Puse una expresión de saber perfectamente de lo que me estaba hablando. Los hombres que rodeaban a Natalie sólo se fijaban en el envoltorio. Tener un físico de escándalo y unos pechos bien firmes era lo único que importaba en las clases adineradas de Los Ángeles, y no tan adineradas. Lástima que estos atributos tuvieran fecha de caducidad. ¿Cómo no iba a entender a Ian? 
 
    Después de un tiempo de reflexión le di la razón: 
 
    —Sí, a veces es difícil averiguar las intenciones de la gente. Crees tener un amigo a tu lado y de pronto descubres que lo único que quería era llevarte a la cama. 
 
    Desde luego que mi último comentario no le tomó por sorpresa. Parecía estar de acuerdo con ese propósito tan extraño que muchas personas acababan por desvelar. Es difícil encontrar alguien de confianza. 
 
    —Sí, es cierto que las mujeres a veces… 
 
    —Somos un poco complicadas —terminé su frase entre risas. 
 
    Ian me miró y sonrió, una sensación de alivio se manifestó en su cara, al parecer había dado con su nueva amiga confidente y hombro para desahogar las penas. Otro más al que añadir a la lista. 
 
    —No pienses que estoy insinuando nada. No defino a la mujer como un conjunto de hormonas disparatadas… 
 
    —dijo a modo de chiste. Era un comentario ingenioso que desde luego tenía su gracia—. Más bien la intento descubrir —añadió con seriedad. 
 
    Sus ojos se clavaron en los míos. Un instante de tensión hizo que mis latidos aumentaran el ritmo. Tragué saliva y busqué una salida inmediata a mi estado de conmoción. 
 
    —¿Descubrir a una mujer es difícil? —Pregunté intrigada. 
 
    —En realidad no es difícil descubrirla, es difícil que te de la oportunidad de hacerlo —añadió sin parpadear siquiera. 
 
    Su actitud intimidante estaba buscando una reacción de debilidad. No la encontró, yo fui más rápida. 
 
    —Al parecer hay muchas personas que intentan entablar una conversación con el objetivo de… 
 
    —Cazarte —manifestó de inmediato. 
 
    —¡Exacto! —Afirmé. 
 
    —Veo que no te ofende mi expresión ni que me tomas por engreído. 
 
    —No lo he pensado en ningún momento. Más bien todo lo contrario. 
 
    De hecho sí que era todo lo contrario, no podía entender cómo un hombre tan atrayente desaprovechara su condición masculina para estar rodeado de mujeres. 
 
    —Aunque…, utilizando un término más acertado, me atrevería a confirmar que hay mujeres que son realmente complicadas —dijo mordiéndose el labio inferior y esperando una reacción por mi parte. 
 
    Sin poder contenerse más, estalló con una carcajada contagiosa que hizo eco por toda la cafetería. Una de las camareras más próximas nos fulminó con la mirada mostrando su incomodidad por semejante alboroto. 
 
    Alcé rápidamente las manos para taparme la boca, pero un resto de risa tonta nos acompañó durante un buen rato. 
 
    Ian estaba intrigado por mi reacción y quedó expectante, deseoso de que me serenara. 
 
    —Es cierto, no me voy a mentirte. Las mujeres somos complicadas. Pero también somos sensibles, cariñosas y empáticas. Los estrógenos tienen la culpa —dije riendo de nuevo con un poco más de discreción. 
 
    Ian también reaccionó a mi chiste fácil. Lo vi interesado por abrirse al mundo femenino. Esta noche irradiaba alegría. Desde luego que había otra vida después de Catherine; aún había esperanzas de que dejase atrás el fantasma de su pasado. 
 
    —Lo sé —afirmó con rostro divertido. 
 
    —¿Eres el único hombre que lo sabe? Qué suerte la mía. 
 
    Y lo tengo justo delante —expresé con retintín irónico— pero… ¿Tú eresreal? ¿Cómo puedes conocer las necesidades femeninas sin apenas relacionarte? 
 
    —Es secreto de sumario. Si te portas bien, es posible que algún día te lo confiese —dijo guiñándome un ojo y mostrando una sonrisa picarona. 
 
    ¡Uf ! Un calor repentino recorrió mi cuerpo y estranguló mi garganta. Ese gesto haría desmayar a toda una fila de sus admiradoras. Me quedé sofocada un buen rato hasta que pude tomar el control de nuevo. 
 
    —Cada mujer es diferente —pude lograr decir con un leve tartamudeo. 
 
    Ian percibió mi nerviosismo y parecía divertirse con ello. Luego inclinó su cuerpo para reafirmar ese poder de hechicero que había influido en mí. Muy seguro de sus capacidades preguntó: 
 
    —Cierto, y tanto que sabes del tema... ¿cómo se conquista a una mujer? —Preguntó con tono suave y meloso. Tragué saliva de nuevo y sentí cómo me ardían las mejillas. Estaba tan cerca… Ahora sí que invadía mi espacio, noté que me faltaba el aire. Desde luego que no estaba dispuesta a mostrar mis debilidades ante ningún hombre, así que respondí: 
 
    —Bueno, como hay tanta diversidad…se puede conquistar a una mujer con flores, hay otras que con bombones les basta. Las más exigentes no aceptan menos de un viaje. Aunque las más atrevidas las puedes satisfacer con un conjunto de lencería y una copa de champán, o con una simple cena en un restaurante elegante; o incluso, hay muchas que no prestan atención en ti a no ser que las seduzcas con una joya deslumbrante. 
 
    —¡No!, te equivocas. Hay un tipo de mujer que no has mencionado. Lo importante es hacerla sentirse especial, es la base del coqueteo. Si una mujer se siente amada, puede desechar muchas superficialidades de las que acabas de nombrar. 
 
    Me quedé fría. Su respuesta me dejó sin argumentos, y mis pupilas volvieron a dilatarse ante su mirada. Además, ese perfume que tanto me agradaba estimuló aún más mis sentidos. Me levanté bruscamente, y sin mediar palabra, me dirigí hacia los servicios. Apoyé mis manos sobre el lavabo y vi reflejada en el espejo la imagen de una joven despeinada, con unas enormes gafas y tremendamente sonrojada. Era la imagen más destructora que se puede ver después de sentir que el corazón volvía a latir por alguien que no era Alex. Una imagen incapaz de seducir a un hombre de la calidad de Ian. 
 
    Respiré profundamente mientras dos lágrimas resbalaron por el contorno de mis cálidas mejillas. Estaba muriendo de rabia por dentro. ¿Cómo podía caer tan bajo? No podía volver a enamorarme, no lo permitiré. No estaba dispuesta a que jugaran con mis sentimientos. Aparté las gafas de mi cara y descubrí una mirada perdida. Ian había tocado mi punto débil: mis emociones. Sabía perfectamente cómo hacerlo, no era nuevo para él. Un hombre experimentado estaba revolviendo mis entrañas. No le iba a dar ese placer. Mojé mi rostro con agua helada para volver a recobrar la cordura. Tenía que parecer fresca y natural. 
 
    Regresé radiante a interpretar un papel que no me correspondía. Molly era una mentira en mí y tenía que seguir fingiendo. Me senté sonriente y despejada. Él ya se había incorporado de nuevo hacia atrás y esperaba impaciente y preocupado. 
 
    —Disculpa Ian, me sucedió algo inesperado. 
 
    —¿Te encuentras bien? —Me interrumpió. 
 
    —Sí, gracias. Sentí un ligero mareo y fui a refrescarme. Es habitual cuando me baja un poco el azúcar —ya no sabía ni cómo mentir. 
 
    —¿Justo después de cenar te da un bajón el azúcar? 
 
    —Preguntó desconcertado. 
 
    Qué estupidez más grande había dicho. Mis argumentos no eran nada convincentes. En el fondo, él sabía perfectamente el efecto que había provocado en mí su último comentario. 
 
    —Estaba indispuesta, ¿no lo puedes comprender? — Dije ya perdiendo el control. 
 
    —Me sorprende bastante que con la energía que desprendes conserves una actitud tan esquiva y reservada. Como si quisieras esconder algo de ti —comentó a modo de crítica. 
 
    Me daba rabia que intentase indagar en mi personalidad, sobre todo cuando estaba en lo cierto. Tenía la habilidad de deshojar el interior de las personas con sólo echar un vistazo a su comportamiento. 
 
    —A decir verdad, no eres un ejemplo de extroversión que digamos. Seleccionas cuidadosamente tu círculo amistoso. Todo lo que no tienes bajo control es una amenaza. ¿Acaso pretendes evitar que te rompan el corazón? 
 
    ¿Acaso temes a las mujeres? 
 
    Mi comentario resultó de muy mal gusto. En cuestión de segundos me había convertido en una bocazas estúpida e injusta; y más aún después de conocer su pasado. Yo jugaba con ventaja y la acababa de utilizar para herirlo. Su mirada pasó de divertida a sombría en un instante. El pesar regresó a su corazón. Ya no fijaba sus pupilas sobre las mías. Se esfumó el entusiasmo con el que había entrado en la cafetería. 
 
    Ian quedó aturdido, como si le hubiera dado un golpe demasiado bajo como para mantenerse en pie. Sabía que mi impulsividad lo había dejado fuera de juego, por lo menos durante esta noche. 
 
    —Disculpa, me he excedido con mi comportamiento —expresé con angustia. 
 
    Él se esforzó por levantar la comisura de sus labios, pero la sonrisa no apareció. Estaba seriamente dolido, y yo, seriamente arrepentida. Había tirado por tierra las posibilidades de conocer a un hombre maravilloso. 
 
    —No hay nada que disculpar —dijo con seriedad— lo peor de todo es que tienes razón. 
 
    Ian se levantó confuso por lo ocurrido, no sabía cómo reaccionar después de todo. Era evidente que su pasado era un tema tabú que no estaba dispuesto a compartir conmigo. Mostraba una mirada ausente y apenada, como si se hubiera roto el encantamiento. 
 
    —Creo que será mejor que vaya a descansar, hoy ha sido un día largo. Buenas noches Molly. 
 
    Levantó la mano tímidamente para despedirse y se marchó sin más.

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO XIII 
 
      
 
      
 
    —¡No puedo creer lo que me estás contando! 
 
    Susan estaba tan sorprendida como extrañada. Después del asesinato de su esposa, era la primera vez que Ian se acercaba a una mujer tan sólo para entablar conversación. 
 
    —Eso es una actitud poco habitual, Molly. Puede que sienta curiosidad por conocerte. Siempre estás intentando pasar desapercibida. Habrá sacado la conclusión de que eres inofensiva. 
 
    —Yo creo que fue porque me vio sin gafas —dije algo apenada. 
 
    —¿Y eso que tiene que ver? 
 
    —Mucho, porque sin gafas ya se pueden ver mis rasgos. 
 
    —¿Y eso que tiene que ver? 
 
    —Pues que sin gafas estoy más interesante. 
 
    —¿Y eso que tiene que ver? 
 
    —¡Bueno, ya está bien!, ¿vas a dejar ya esa estúpida frase? —Respondí algo molesta. 
 
    —Sí, claro. Es que no sé si te has dado cuenta aún. Las mujeres le pasan por las narices a cada momento y ni se inmuta. 
 
    —También es verdad —dije reconociendo que mi planteamiento era bastante absurdo. 
 
    —Él no tiene que estar descubriendo a nadie que se le hayan caído unas gafas —expresó con firmeza mientras me miraba a los ojos—. Si Robert llega a tener el físico y la templanza de Ian, no habría dejado títere con cabeza. 
 
      
 
    Sin embargo Ian no muestra interés por ninguna. 
 
    —Entonces, al final va a ser que Emma tiene razón. 
 
    —Las dos reímos al mismo tiempo. 
 
    Mantuve mis pensamientos durante un instante, reconsiderando los argumentos de Susan. Me había valorado como una mujer tímida y reservada cuando yo nunca había sido así. 
 
    —¿A qué te refieres con lo de inofensiva? —Pregunté retomando su primera frase. 
 
    —Bueno, inofensiva para sus necesidades. 
 
    —No comprendo —dije aún más intrigada. 
 
    —Me refiero a que tu presencia no es una amenaza. Tú no lo acosas. 
 
    —Eso me dijo anoche él también. 
 
    —Pues no estoy tan mal encaminada entonces. Definitivamente te ve como una amiga —concluyó convencida, como si hubiera descubierto la pólvora. 
 
    —Bueno, dirás mejor, me veía —rectifiqué sus palabras mientras agachaba la cabeza. 
 
    —¿Ya no? 
 
    —¡Lo espanté! Fui brusca y dura con él. Es que…sin querer me puse a la defensiva por miedo a enamorarme. Ya sabes cómo solemos ser las mujeres cuando empezamos a demostrar debilidad. El orgullo me pudo más que el sentido común. 
 
    —¡Cuéntame! —Exigió Susan intrigada. 
 
    —No me apetece entrar en detalles, quizás en otro momento. 
 
    Susan sabía leer entre líneas perfectamente. Y como de costumbre, había adivinado que la amistad entre Ian y yo iba a quedar pequeña. Mi interés hacia él era bien distinto. 
 
    —Bueno, ¿pero qué más pasó?, ¿te preguntó algo?, ¿de qué hablaron? No me dejes intrigada, te lo ruego. 
 
    —Sí, me preguntó algo: ¿Cómo se seduce a una mujer? 
 
    —¿De veras? ¿En serio? Uf, eso es una pregunta muy… muy… directa. Apenas te conoce. 
 
    —En realidad hablamos bastante. De todas formas me pareció una pregunta estúpida. ¿Para qué necesita saber un hombre esquivo cómo se conquista a una mujer? 
 
    —Seguramente para dejar de serlo. Al igual está interesado en alguien. 
 
    —No lo creo, fue una pregunta rara. Me respondió mejor él que todos los argumentos que yo le di. 
 
      
 
    Estaba a punto de comenzar el mes de mayo y a Susan la veía tremendamente ilusionada con la idea de visitar a su familia. La época vacacional le brindaba la oportunidad de regresar a Salem, su ciudad natal. Sin embargo, no podía alegrarme por ella, su partida significaba incitar a un extraño a entrar en mi casa. Desde que Susan me comentó sus planes, y a pesar de mis pocos ahorros, me propuse llamar a Kevin para reforzar la vivienda. Necesitaba tener un lugar seguro para refugiarme durante la corta estancia que me quedaba en Corvallis. 
 
    Mayo también era mi último mes laboral, un período para lidiar con la arrogancia de Helen y los desaires de Max. Estaba segura de que estos últimos días no iba a salir con muy buen humor del trabajo. 
 
    Hoy era el último domingo de abril y no hacía otra cosa que debatir conmigo misma si acudir a las clases de Ian o no. Una parte de mi deseaba ir; era la parte que despertaba esa magnética necesidad de verlo; sin embargo, la otra, lo más que temía era su indiferencia. Ser invisible para él me destrozaría, sobre todo después de la animada charla que mantuvimos en la cafetería. Lo vi tan despreocupado y dichoso antes de fastidiarlo todo… Según las palabras de Susan, debía sentirme privilegiada. La única mujer a la que él se había dirigido simplemente para charlar era yo. Esto no era lo único que ocurría por primera vez. Estaba tan acostumbrada a cruzarme de brazos mientras los hombres se disputaban mis encantos, que me había olvidado de lo que se siente al intentar captar la atención de alguien. Sencillamente me había acomodado en esa postura. En ningún momento pensé que ese interés debía ser recompensado ni correspondido, y menos aún saliendo con Alex; sus celos podían rozar la locura. Yo simplemente disfrutaba viendo ese escenario que subía mi ego como la espuma. Me sentía atractiva y poderosa, la reacción de los hombres reforzaba ese estímulo. Sin embargo, ahora parecía todo tan confuso… Por primera vez la situación se había invertido. 
 
    ¿Tan sólo estaba viviendo una fantasía para olvidar a Alex o realmente era amor? Sólo sabía que ese hombre había captado mi atención, bueno, la mía y la de muchas más. Lo peor de todo es que yo jugaba con la desventaja de mi aspecto, combinado con mis nulas cualidades para ligar. 
 
    De Ian no me atraía simplemente su físico; después de haber empleado horas muertas estudiando su comportamiento en la cafetería, había descubierto que guardaba algo más, no presentaba cualidades propias de un hombre libre y desemparejado. Las veces que había interactuado conmigo mostraba altas dosis de seguridad y control, un aspecto que me enloquecía. Se podría decir que tenía ante mí a un hombre guapo, respetuoso, responsable, y lo más sorprendente, que no denotaba aires de grandeza, más bien rozaba la humildad y la sencillez. Y por lo que pude apreciar la otra mañana, tampoco toleraba muy bien las injusticias: eso que se lo pregunten al brazo de Max. Su exquisito gusto para combinar las prendas y su profesión en San Francisco creaban un halo de misterio. 
 
    En ningún momento había analizado tan exhaustivamente a alguien hasta el día de hoy. Estaba segura de que si su atractivo no fuese tan poderoso me hubiera cautivado igual, su personalidad y sus cualidades seguían siendo atrayentes para mí. Definitivamente, Ian era un hombre muy interesante. 
 
    Después de mi monólogo interno, ciertamente no sabía bien qué demonios estaba haciendo aquí de brazos cruzados sin abalanzarme a su cuello. Aunque tuviera que hacer un curso intensivo, iba a aprender a conquistarlo. Si ellos lo hacen pésimamente sin que nadie los haya enseñado, muy difícil no tiene que ser. En Los Ángeles seducir era de lo más sencillo, sólo bastaba mostrar mi imagen en público para verlos babear. Pero eso era antes, en condiciones normales; ¿y ahora, en condiciones adversas, con un físico pésimo y un grupo de hienas hambrientas que no dejan de custodiarlo? Valía la pena intentarlo, no tenía nada que perder. 
 
      
 
    El gimnasio estaba repleto. Llegamos con tiempo suficiente como para saludar a las amistades de Susan y a las pocas personas que yo conocía. Desde lejos pude ver a John con mejor humor que de costumbre y a Kevin que me saludó de forma demasiado efusiva. 
 
    Esta vez no logramos situarnos en un lugar céntrico. Ya no sabíamos si ponernos de las primeras o las últimas. 
 
    ¿Cuál sería la sorpresa esta vez? 
 
    La música comenzó a sonar y afortunadamente pude ver cómo Ian se acercaba hacia nosotras. Una tercera fila era un lugar perfecto para acortar distancias. No sé de qué forma pasó, pero nuestras miradas se cruzaron un instante, el tiempo justo para sentir la incomodidad que había entre ambos. A pesar de ello, prosiguió la clase con normalidad. Estaba segura de que esta vez no sería una de las candidatas elegidas para exhibir sus ejercicios. No me sorprendió en absoluto que volviese a llamar a Max; llevaba tres fines de semana consecutivos haciéndolo caer sobre la tarima, estaba claro que, era un toque de atención por lo ocurrido con sus malos modales. Parecía que Ian tenía el poder y no dudaba en utilizarlo según su conveniencia. 
 
    No sabía qué más hacer para atraer su atención, era imposible que sus ojos se volvieran a centrar en los míos, a pesar de invocarlo con mi mente e imitar pésimamente sus ejercicios. Se le veía centrado por entero a sus alumnos, como de costumbre. Mi idea de conquistarlo se veía reducida a cenizas. 
 
    Desde que terminamos los estiramientos finales, la clase se dividió en dos y se dirigió a las duchas. Muy pocas personas se marcharon sin asearse, entre ellas estaba yo. Aunque notaba la desagradable sensación del sudor por todo mi cuerpo, no tenía la necesidad de revivir la desagradable experiencia de nuevo. Necesitaba sentirme segura antes de volver a pisar los vestuarios. 
 
    Mientras esperaba a Susan, decidí tomar asiento en las incómodas gradas del pabellón para matar el tiempo enviando mensajes a través del teléfono móvil. Uno de ellos dirigido a Kevin. Ya sabía de antemano que no lo leería de inmediato, normalmente salía de los últimos. Lo importante era solicitar sus servicios de bricolaje y romper con el aburrimiento. 
 
    —Hola Kevin, esta semana necesito reformas en mi casa. Se va Susan un mes y quiero reforzar las puertas y ventanas para estar tranquila XD —pronuncié entre dientes mientras pulsaba con torpeza los botones del móvil. 
 
    No sé cómo, pero logré abreviar el mensaje de texto sin superar los ciento cincuenta caracteres. 
 
    Estaba rabiando. Annie me había dejado casi incomunicada con un aparato cutre que sólo servía para enviar SMS y hacer llamadas cortas. Yo era más de conversaciones extensas y charlas por Skype, y nunca antes me había preocupado por el precio de estos servicios. 
 
    Mi fijé en la parte superior de la pantalla y vi parpadeando la carpeta de llamadas. Todas eran de Annie, viniendo de ella podría ser algo serio. Me extrañó su insistencia pero mantuve la calma, sobre todo porque no tenía saldo suficiente como para saciar mi curiosidad. Si era un asunto importante, estaba segura de que intentaría contactar de nuevo. 
 
    No habían pasado ni dos minutos cuando el teléfono comenzó a sonar; el nombre de Annie apareció reflejado en él. 
 
    Su voz parecía algo agitada. 
 
    —¡Buenas noches Natalie! 
 
    —¿Ahora soy Natalie? 
 
    —¿¡Qué más da ahora quien seas!? —Expresó Annie con tono tembloroso. 
 
    —¿Qué sucede? Me estás preocupando —dije intranquila. 
 
    —¡Tengo una terrible noticia que darte! 
 
    —¿De qué se trata? 
 
    —Es algo que llevo intuyendo desde hace varias semanas, pero hoy lo he confirmado. 
 
    —¿Pero qué ocurre? ¡Dime de una vez qué pasa! 
 
    —¡Se trata de Alex! 
 
    Ese nombre alteró el bienestar de lo que pretendía ser una noche apacible. 
 
    —Un día presentí que alguien me seguía, pero claro, en esta ciudad hay mucho lunático suelto, así que no le di mayor importancia. Pero esa sensación se alargó durante una semana completa y empecé a inquietarme. Me sentía observada todas las tardes desde que cerraba la puerta de la oficina. Hubo una ocasión en la que me tropecé con Alex en una estación de servicio; sé perfectamente que no fue una casualidad. ¿Ya te había dicho que Alex está desaparecido de Los Ángeles? 
 
    —Sí, eso ya me lo habías dicho, continúa. 
 
    —Agradezco mucho que Jennifer se haya tomado tantas molestias en acompañarme a casa cuando salía tarde del trabajo. Pero anoche… que sepas que, no te he llamado antes porque no quería preocuparte. 
 
    —¡¿Qué pasó anoche?! —Dije elevando la voz. 
 
    —Anoche no me siguió. Y averigüé el porqué. Cuando entré en casa… 
 
    —¡Qué! —Volví a insistir. Esta vez con un tono más áspero y desesperado. 
 
    —Cuando entré en casa… supe que alguien había estado allí. A simple vista parecía todo en orden, tal y como yo lo había dejado, no parecía haber nada fuera de lugar. Llámalo sexto sentido, pero sabía que algo no iba bien. Un extraño escalofrío recorrió mi cuerpo, como si me hubieran aplicado una ligera descarga eléctrica. Sospeché que habían estado revolviendo entre mis cosas. Llámame loca pero no pegué ojo en toda la noche. 
 
    —¡Cálmate!, todo está bien, no ha pasado nada —argumenté con tono sosegado para intentar tranquilizarla. 
 
    —Deja que termine de contarte, es posible que seas tú la que se altere —dijo aún preocupada—. Esta mañana al levantarme continuaba con el pálpito; no sé por qué razón, antes de salir de casa, me dirigí a la habitación del despacho; hace tiempo que no paso por allí. Las llaves del armario donde guardo los archivos estaban colgando de la cerradura. Nunca las dejo puestas. Cuando lo abrí… 
 
    ¡La hecatombe, Natalie, la hecatombe! 
 
    —¡¿Qué fue lo que viste?! 
 
    —Mejor pregúntame qué fue lo que no vi. Alguien había revuelto todo los papeles de las carpetas. Alguien se había llevado todo lo que te relaciona con Corvallis y tu cambio de identidad. Natalie, estoy segura de que esto ha sido idea de Alex, es al único que le interesa esa información. Lo que no sé con exactitud es cuántas veces ha entrado ni cuánto hace que sabe de tu paradero. Sé que ya tenía contratado a un detective, pero este acto despreciable es cosa de otra persona. 
 
    A través de la línea telefónica se hizo el silencio. Un frío atroz recorrió mi cuerpo y me dejó sin habla. Estaba descompuesta. 
 
    —Natalie, ¿te encuentras bien? —Dijo Annie con tono de culpabilidad. 
 
    Me quedé pensativa y llena de conjeturas, ideas constantes, pequeños detalles que se me habían escapado desde el principio y que ahora estaba enlazando. Todos los hechos ocurridos durante hacía casi dos meses tenían un nombre. El intruso que tenía mi corazón en un puño era Alex. 
 
    —¡Natalie, por favor contesta! 
 
    —¡Tranquilízate, sé lo que ha pasado, él ha estado aquí! 
 
    —¿Cómo dices? 
 
    —Creo que va siendo hora de que regrese a casa —es la última frase que pronuncié mientras deslizaba el auricular por mi cuello y apretaba la tecla de colgar. 
 
    En realidad, lo que me preocupaba no era Alex, sino su actitud. Debía comprender que yo no iba a regresar a su lado jamás. 
 
    Respiré hondo y pude apaciguar los nervios. Me serené con la idea de saber que pronto volvería a la ciudad de Los Ángeles y que desde allí las cosas serían mucho más sencillas. 
 
    Un pitido en el móvil me alertó. La respuesta de Kevin no tardó tanto en llegar como pensaba. 
 
    —Si aún estás en el gimnasio acércate al vestuario, ya casi estoy acabando —dije leyendo las letras que aparecían en la pantalla. 
 
      
 
    El vestuario desprendía calor y un fuerte olor a jabón perfumado. Mientras esperaba tras el umbral en la puerta pude ver que aún quedaban algunos rezagados en las duchas. Cuando enfoqué la vista hacia el espejo rectangular que ocupaba la pared de enfrente, vi a Ian de espaldas. Llevaba puesta tan sólo una toalla blanca alrededor de la cintura. ¡No podía creerlo! Estaba ante mí semidesnudo. Ya no tenía que imaginar cómo serían sus pectorales, ahora me estaba recreando en ellos. El reflejo del espejo mostraba su figura de cintura para arriba. No sabía si derretirme o seguir pendiente a sus movimientos. Estaba sumida en su torso bronceado y musculado, embelesada por la imagen que proyectaba el cristal. Lo único que hacía era peinarse cuando de pronto me miró. El corazón me dio un vuelco y un disparo de adrenalina me estranguló la garganta. Me había pillado observándolo sin su permiso. Gracias a la llegada de Kevin pude justificar mi presencia allí. 
 
    —Hola Molly —dijo Kevin sonriente. 
 
    —Buenas noches Kevin. 
 
    Kevin estaba completamente vestido cuando sacó una sudadera gris que tenía dentro de la mochila para ponérsela. 
 
    —No te preocupes por la seguridad de tu casa. Reforzaré la puerta principal. 
 
    —Te lo agradezco muchísimo, pero necesito que las ventanas también lo estén. 
 
    Ian no dejaba de observarme a través del espejo mientras terminaba de arreglar su cabello. Nuestras miradas se encontraron varias veces. 
 
    —Sí, también se pueden reforzar. Tendré que medirlas para poner barrotes de metal. 
 
    El silencio quedó suspendido un instante en el aire. 
 
    —¿Me estás atendiendo Molly? —Preguntó Kevin extrañado—. Te noto ausente. 
 
    Y tenía razón. No estaba involucrada del todo en la conversación. No podía concentrarme con la distracción que tenía ante mí. 
 
    —Sí disculpa, continúa —respondí mientras regresaba a la realidad. 
 
    Ian sonrió. Le pareció cómico que perdiese el hilo de la conversación por mirarlo. 
 
    —Bueno, como te iba diciendo, reforzaré puertas y ventanas. Lo único es que hasta el jueves no podré ir. ¿Te parece bien que vaya a primera hora de la mañana? 
 
    —Nunca estoy en casa por las mañanas, estoy trabajando. 
 
    —Entonces por la tarde, no hay inconveniente. 
 
    —De acuerdo, muchas gracias. Te espero el jueves entonces —dije mientras me alejaba en busca de Susan. 
 
    Y ahí acabaron las miradas con Ian, desde esa noche nunca más volvieron a coincidir. 
 
    La casa era un completo desorden. Susan tenía la cama repleta de prendas de vestir y su equipaje lleno de complementos no dejaba hueco ni para una barra de labios. Parece ser una ley universal eso de que las mujeres siempre mantenemos disputas con el espacio que las maletas nos dejan. 
 
    Era la segunda vez que me despedía de una amiga, y la segunda vez que debía aprender a lidiar con la soledad. Me acerqué a los cristales de la ventana y contemplé un triste escenario. Su Ford Mondeo gris se alejaba atravesando la espesa vegetación del sendero y desaparecía para siempre de mi vida. No podía hacer nada para impedirlo, sospechaba que era muy difícil que nuestros caminos volvieran a encontrarse. Pronto me marcharía yo también. Mi estancia en Corvallis apenas estaba prevista para tres semanas más. 
 
    Aún quedaba por delante una tarde de reflexión, debía regresar de inmediato al momento presente y concentrarme en lo que estaba sucediendo. Parecía una tarea bastante complicada desprenderme de ese sentimentalismo dramático que aparecía cada vez que alguien se apartaba de mi vida. Era una asignatura que poco a poco estaba aprendiendo a dominar. Sabía que ser dueña de mis emociones era lo único que me haría libre. Sin embargo, mi verdadera preocupación llegó al caer la noche. A Prada le agradaba la nocturnidad bastante más que a mí, comenzaba su actividad jugueteando con las cortinas y correteando sobre las alfombras. 
 
    Había convertido mi dormitorio en un refugio particular vigilado de forma constante. Según pasaban los días me sugestionaba más. El oído estaba tan sensible como el de una mamá primeriza que permanecía atenta a cualquier gemido de esa criatura regordeta y hambrienta. Era un sinvivir. 
 
    La noche del miércoles a las cinco de la madrugada escuché el chirrido de una bisagra. Estaba convencida de no haber dejado ninguna ventana sin pasar el cerrojo. Ese breve incidente activó mi estado de alerta hasta que sonó el despertador. Prada, sin embargo, permanecía muy tranquila durmiendo en su cesta de mimbre. Ahí estaba, enroscada como un ovillo de lana blanco sobre el cojín deshilachado. Parecía ser que no había encontrado mejor sitio para afilarse las uñas. 
 
    Las angustiosas noches de insomnio estaban a punto de finalizar con la llegada de Kevin. Mañana era el día que había dispuesto para comenzar con las obras. De resto, había poca motivación para acudir al supermercado; la falta de descanso sumada a los conflictos con Helen formaban una combinación bastante estresante. 
 
    Cada mañana en el trabajo reflexionaba sobre mi estúpida actitud hacia Ian. Recreaba una y otra vez la charla en la cafetería, de cómo había perdido la oportunidad de conocerlo y de cómo me aproveché de su pasado para dañarlo. “Cuanto desearía borrar esa noche”, dije para mí. Podía admitir que él nunca se fijaría en mí como mujer y que nunca estaría en su lista de candidatas para formar parte de su vida, pero lo único que no admitía era mi falta de tacto. El miedo me llevó al orgullo, un error por el que debía pagar con mis remordimientos. Las tardes de los primeros días de mayo estaban siendo algo lluviosas. El viento arremetía con fuerza y dificultaba mis desplazamientos en bicicleta. Esa habría sido una excelente excusa para no acudir al trabajo. 
 
    Los desayunos matutinos en la cafetería eran cada vez más amenos, casi siempre venían acompañados por las peripecias de Robert que ya había bajado la guardia rencorosa hacia mí. 
 
    —¡Dios santo! Ese hombre es incansable —dije para mí—. No sé en qué momento desistirán sus intentos por llamar mi atención, sólo espero que fueran pronto, porque por muy cómica que me pareciera la situación, llegaba a un punto en el que empezaba a incomodarme. 
 
    —¡Una ronda para todos y un capuchino para la señorita de la mesa del fondo! —Gritó mientras me miraba fijamente. 
 
    Mi reacción no fue otra sino la de negar con la cabeza. 
 
    —¡Insisto Molly! —Volvió a gritar. 
 
    No tenía intención de mantener una charla a voces con Robert, y menos a estas horas de la mañana, así que lo dejé hacer. 
 
    El día se alargó tanto como pudo. Transcurría a una velocidad imperceptible. Parecía que el reloj se lo pensaba cada vez que decidía mover los punteros. Es como si fuera una conspiración maliciosa para retenerme en esa atmósfera de ambiente negativo que se había creado en el supermercado. 
 
    Helen regresó con más energía que nunca. No hacía otra cosa más que atosigarme con sus caprichos de orden riguroso y limpieza extrema, trabajo que siempre le había correspondido a ella. Max simplemente decidió ignorarme. Sospechaba que iba a ser un mes insufrible pero enriquecedor al mismo tiempo. Una experiencia que me hacía revivir los celos de muchas de mis compañeras de pasarela. Recuerdo una noche agotadora, tras casi veinte horas de vuelo y una escala de casi cinco horas en el aeropuerto de Estambul, la brillante Dennis Parker se acercó para increparme con su afilada y envenenada lengua viperina. Aún no habíamos aterrizado en Milán y ya estaba con ganas de incordiarme. 
 
    —Nos quedan largas horas de aburrimiento —dijo a modo de entablar una conversación. 
 
    Yo la miré, estiré las piernas y me removí en el asiento. 
 
    —Sí, eso parece —respondí escuetamente. 
 
    —Estuvimos a punto de hacer escala en Munich, ¿recuerdas a ese novio tan atractivo que tuviste en Alemania? —Comentó con expresión morbosa. 
 
    —Al parecer lo recuerdas tú mejor que yo —comenté con desinterés. 
 
    —Pues resulta que antes de marcharse de los Ángeles me dio su número de teléfono. Aún no lo he llamado. 
 
    ¿Tú que me recomiendas? 
 
    Volví a mirarla, esta vez con poco interés para no suscitar sus ganas de provocarme. 
 
    —¿Sinceramente? —Dije— le harías un gran favor a la humanidad si lo llamas, sobre todo a las que pertenecen al género femenino. Ese hombre ya no está de moda —puntualicé con ese toque de desprecio. 
 
    Dennis se quedó sin argumentos después de escuchar mi respuesta. Pareció entender a la perfección que ese chico ya era más que agua pasada para mí. Lo cierto es que estaba demasiado agotada para estar escuchando comentarios de alguien que me caía fatal. Me negaba a perder mi tiempo con Dennis durante las horas que quedaban de vuelo, así que bostecé de forma descarada. 
 
    —Si me disculpas, voy a terminar de leer el itinerario que nos queda para esta semana —dije sacando la carpeta enmarcada de color púrpura que nos había enviado el asesor de Valentino. 
 
    Una mirada con ojos entrecerrados y unas ligeras líneas de expresión que mostraban rabia me atravesó. El giro repentino de Dennis me mostró su esbelta figura de espaldas mientras su larga melena caoba acompañaba a ese inesperado movimiento. La vi alejarse con aspavientos por el estrecho pasillo sobre sus propios pasos en busca de su asiento. 
 
    Italia era una de las cunas de la moda. Nunca había entendido cómo desde pequeña me sentía atraída por su lenguaje romántico y su cultura. Me quedaba prendada cada vez que alguien hablaba ese idioma. Soñar en pasear por sus calles adoquinadas y llenas de encanto me servía para desconectar del trabajo. 
 
    —Un giorno, il mio matrimonio si terrà nella città di Roma —susurré en voz baja con los ojos vidriosos. 
 
    Pisar tierra firme no fue más agradable que el viaje en avión, sobre todo después de enterarme de que estaba obligada a compartir asiento con mi principal competidora; de nuevo tenía que ver la imagen desagradable de Dennis Parker. Las incesantes coincidencias con ella eran abrumadoras. Subimos al taxi cargadas con varias maletas difíciles de acomodar en el maletero. 
 
    Nos ajustamos al escaso espacio que el habitáculo nos permitía y pasamos todo el trayecto sin dirigirnos la palabra. Pasé el tiempo contando los segundos hasta llegar al hotel, deseaba fervientemente darme una ducha en el Spa del Arani Milano para dejar el estrés en el agua y recuperarme del agotador viaje. Era una prioridad estar renovada antes de lucir los cinco diseños de otoño-invierno que me brindaba Milan Fashion Week. Un buen masaje facial con plantas medicinales tailandesas eliminarían los signos de fatiga en mi rostro. Estaba ilusionada por este encuentro pasajero en mi mente cuando los gritos de Helen me hicieron regresar a la realidad. 
 
    —¡Molly, hazme el favor de venir aquí! ¡Aún no has terminado de limpiar las estanterías de la confitura! —Vociferó Helen desde la mitad del pasillo de las conservas. 
 
    Era evidente que esta mujer vulgar no había aprendido modales en toda su vida. 
 
    —¿Por qué tenían que enterarse todos los clientes de mis actividades matutinas? —Dije entre dientes mientras me dirigía hacia el pasillo central. La ordinariez de Helen me ponía de los nervios. Tocaba dar brillo a las repisas más pringosas de todo el establecimiento. 
 
    Helen y Dennis estaban cortadas por el mismo patrón. Sin embargo, aún no encontraba ningún motivo razonable por el cual Helen me detestara tanto. ¿Se habría enterado de mi charla con Ian?, sólo cabía esa posibilidad para que acumulase tanto rencor hacia mí. Sabía que mi aspecto no podía competir con su imagen endiabladamente femenina, eso es lo que más me extrañaba. 
 
    Tenía el presentimiento de que mi último mes en Corvallis iba a ser como subir a meditar a las montañas Tibetanas: aprendizaje y aislamiento absoluto. Era la oportunidad perfecta para observar desde fuera el comportamiento humano bajo situaciones de estrés, aunque seguía teniendo serias dudas de que yo pudiera ser un estorbo para Helen. 
 
    —Pobre mujer, no debe estar muy satisfecha con su vida si su única aspiración es someter a los demás —lo pensé tan concentrada que tuve la impresión de que lo estaba diciendo en voz alta. 
 
    En estos tres meses el destino me había puesto en bandeja una experiencia única. Una vida fuera de Los Ángeles me estaba haciendo considerar viejas amistades, que después de todo, no eran tan valiosas. Había descubierto mi propia moraleja, el resultado de mis experiencias condensado en una frase. Ahora que la venda de los ojos se me había desprendido por completo, había descubierto que era necesario alejarme de mi ciudad natal para poder ver. Por eso estaba dispuesta a admitir una verdad universal: 
 
    “Nunca podré huir de mi pasado, debo admitir que forma parte de mí. No importa dónde vaya y lo que haga, jamás podré agradar a todos; por lo tanto, nunca me esforzaré en ser quien no soy para caer en gracia a quien no te valora, porque lo único que conseguiré es mentirme a mí misma, perder mi identidad y ganar amistades falsas”. —Qué bonita expresión de realismo, desde que llegue a casa la anotaré en mi diario —dije manteniendo una amena conversación conmigo misma. 
 
    Este último mes en Corvallis lo vi más como una prueba de superación que aumentaría mi lustroso currículum de experiencias, y aunque odiaba admitirlo, podría decir que las personas más coherentes y sensatas de esta empresa eran John y Susan. 
 
    Volví a ver a Ian una vez más esa misma tarde. Entró en la cafetería acompañado por una mujer muy atractiva. Su brazo la rodeaba por los hombros. Esa imagen quedó clavada en mi retina como una fotografía de carrete. Los vi alejarse a una mesa apartada, donde Emma solía poner la mantelería más fina para ocasiones especiales. Nunca antes se había distanciado tanto del bullicio de los clientes. Necesitaban intimidad, era evidente. Un resquemor comenzó a subir desde mi estómago, abrasando mi interior como la lava que regurgita un volcán. Ardí por dentro de rabia incapaz de controlar la situación. Mis ojos siguieron con atención los movimientos de la pareja, se les veía alegres y entusiasmados. Ian mostraba un brillo especial en la mirada, sólo una vez lo había visto así, estando conmigo. 
 
    Esa mujer no podía tener competencia; era sofisticada y elegante, con una percha de muy buen gusto. Desde que la analicé supe que guardaba similitud conmigo: Una mujer de la gran ciudad con movimientos sugerentes y gustos refinados. Me equivocaba al pensar que Ian tenía preferencia por la sencillez. Desde luego que ante semejante escenario, yo no tenía ninguna oportunidad siendo Molly. 
 
    El sándwich que había ingerido me estaba desgarrando por dentro y los celos por descubrir una verdad tan innegable me estaban destrozando de dolor. No recordaba lo que significaba la angustia desde hacía tiempo. Los nervios y el descontrol me impulsaron a salir corriendo del establecimiento. 
 
    Pasé por delante de los clientes a toda prisa, alocada por el caos de emociones que estaba experimentando. Estuve a punto de tropezar con una silla mal puesta en el pasillo pero pude esquivarla a tiempo. Esta vez Ian sí me miró; más que una mirada fue una expresión de desconcierto y preocupación. Todos, incluida Emma, se estarían preguntando qué demonios había pasado para que saliese con esos andares de la cafetería. En mi cara se veía reflejado el malestar que estaba sintiendo. Era imposible ser buena actriz cuando una se estaba enamorando por primera vez de un hombre inalcanzable. 
 
    El escalón que me esperaba a la salida del local no tuvo consideración conmigo, y mi tobillo se dobló; no soportó el impacto al saltar con la rabia contenida. Fue una escena vergonzosa la que monté ante un público sorprendido, pero en ese momento lo menos que me preocupaba era la opinión de la gente. 
 
    Sin sensación de dolor continué andando con destreza hacia la bicicleta. Era un diluvio infernal el que me estaba reprendiendo por mi estupidez. Por fin mis lágrimas pudieron diluirse entre el agua de la lluvia sin levantar sospecha de mi tristeza. Como no tenía ningún interés en descubrir cuánta expectación había creado en la puerta de la cafetería, subí sollozando al asiento de la bicicleta y comencé a avanzar. Mis pedaleos eran firmes y decididos, siempre constantes y enérgicos. Tomaba más velocidad de la que me permitían los riachuelos que corrían por la calzada. Poco a poco me impulsaba con más fuerza, sin tener en cuenta la peligrosidad del asfalto y la poca visibilidad que me brindaban los cristales de las gafas mojadas. 
 
    La espesura de la oscuridad hacía la noche más fría y la ropa comenzaba a pesar a medida que se empapaba. Cada destello de luz indicaba que había próximo un coche impaciente por bordearme. La silueta de mi perfil se reflejaba en el suelo de forma intermitente a medida que el escaso resplandor de los faros, proyectados por el tráfico, me rebasaba. No era consciente de los bandazos y la inestabilidad de la bicicleta cada vez que me adelantaba un vehículo. Las ruedas patinaban con cada frenazo. 
 
    Perdí la noción del tiempo, del espacio y de la realidad. Las nubes habían secuestrado a la luna y apenas había claridad para indicarme el trayecto. Sólo sabía que me estaba aproximando a la casa porque había comenzado a adentrarme por la zona de maleza. Iba tan ensimismada por la escena que había presenciado que perdí el control de la bicicleta y me precipité contra unos arbustos. Estaba rota por dentro y por fuera. Magullada por las zarzas y aturdida por el impacto. Allí permanecí tumbada, en silencio, tiritando y sintiendo como el barro de mi cuerpo se disolvía a medida que las discordantes gotas de lluvia atizaban mi cara. Seguía sin ser consciente de la realidad; era más fácil negarlo. 
 
    Estaba dispuesta a permanecer inmóvil bajo la inmensa oscuridad mientras la humedad calaba mis huesos. Lo único que alcanzaba a escuchar era el sollozo de una niña abatida y frustrada por no haber conseguido su premio. No sabía desahogarme de otra forma, no estaba acostumbrada a perder, no en esas circunstancias, sin apenas haberlo intentado. 
 
    Mientras el líquido fluvial lavaba de nuevo mi cara bañada de lágrimas desconsoladas, sentí un frío aún más penetrante y profundo. Mis dientes comenzaron a resonar con un castañeteo constante, pero un estallido de ramas me puso en guardia. No podía moverme, estaba atrapada entre la espesa vegetación que oponía resistencia a mi débil cuerpo maltrecho por los golpes. Alguien se acercaba, podía oír sus pasos. Una imagen entre sombras fue lo último que vi antes de perder la conciencia. 
 
      
 
    Aún permanecía somnolienta cuando sentí la calidez del vapor de agua. Alguien se afanaba por quitarme la ropa a toda prisa, estaba empapada y adherida a mi piel como si fuera parte de mí. Mis labios debían presentar un aspecto amoratado y mi cuerpo mostraba la hipotérmica imprudencia que había cometido. Apenas me sostenía en pie, era como desvestir a una muñeca de trapo. Aún me hallaba sumida en el delirio de la situación cuando el agua caliente se precipitó sobre mí. Pude sentir mil cuchillas atravesando mi cuerpo, cuchillas afiladas y flagelantes producidas por el quemor del brusco cambio de temperatura. Él me rodeó con sus brazos y permanecimos varios minutos bajo la cascada de vida. Abrazados, esperando que el calor extinguiera el frío de mis entrañas y despejara el adormecimiento de mis ideas. El tiempo se eternizaba a medida que los escalofríos iban remitiendo y la palidez de mi piel regresó ardiente. Fue a partir de ahí cuando pude recobrar algo de lucidez. 
 
    A pesar de apreciar una figura borrosa ante mí, tuve el impulso de defenderme y debatirme entre su pecho y las frías prendas de su cuerpo. Intenté apartarme de él pero me sujetó por las muñecas y me alzó para cogerme en brazos, fue entonces cuando sentí desvanecerme de nuevo.

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO XIV 
 
      
 
      
 
    Me sobresalté al escuchar los fuertes golpes que asestaban sobre la puerta. Un despertar bastante brusco para mi estado de abatimiento no era precisamente lo que esperaba de una mañana tan desconcertante. Parecía confusa en mi propio entorno, sobre todo, cuando la intensidad del amanecer atravesó mis pupilas que se encogieron de forma inmediata. Me costaba entender semejante resplandor con las persianas aún bajadas. El malestar que arrastraba mi cuerpo se podía comparar a la resaca que deja un vino barato, pero añadiendo un dolor general y escalofríos constantes. Sólo cabía presagiar un inmediato resfriado. 
 
    Me incorporé sobre la cama con la esperanza de encontrar sentido a lo sucedido la noche anterior; sin embargo, lo menos sentido que tenía era el desorden en el que me vi envuelta. Entre los armarios y las gavetas abiertas salían restos de prendas esparcidas en todas direcciones. No había nada coherente en todo esto. A pesar de la extraña situación, descubrí el misterio de semejante caos; una montaña de mantas apiladas sobre mi cama podía ser el motivo por el que los compartimentos de ropa estaban abiertos. Era demasiada información para analizar a estas horas del día, así que me concentré en hacer balance de mi estado general; sólo sentía mi cuerpo abatido y una opresión en el pie. Los golpes volvieron a resonar, esta vez más persistentes. 
 
    —¡Enseguida abro! —Grité mientras me ponía las gafas. 
 
    Aparté la colcha para liberarme del peso y la humedad que me ofrecían las mantas y descubrí una bolsa de guisantes atada a mi tobillo. “Qué bonito escenario matutino”, dije para mí: todas las sábanas empapadas por el deshielo de las legumbres y un extraño aporreando mi puerta. 
 
    Me sentía débil y con evidentes signos de haber pillado un buen constipado. Incorporarme de la cama costó un esfuerzo bastante considerable. Me desplacé con dificultad dando pequeños pasos tambaleantes hasta llegar al salón para descubrí un sinfín de pisadas embarradas; se dirigían hacia el baño, mi habitación y la chimenea que aún estaba prendida. Alguien se había tomado la libertad de pasearse cómodamente por mi casa y desordenar mi habitación. 
 
    —Molly —escuché gritar tras la puerta. La voz me era familiar. 
 
    —¡Un momento, ya voy! —Repetí. 
 
    Llevaba un pijama rojo bastante abrigado; no recordaba en qué momento me lo había puesto, ni en qué momento había encendido la chimenea, ni en qué momento había acabado atrapada bajo ese montón de mantas. Muchos detalles se me habían escapado del día anterior... A pesar del desvanecimiento y sin apenas estudiar lo ocurrido me dispuse a abrir. 
 
    La claridad del día desveló una figura ensombrecida ante un halo de luz cegadora, era Kevin envuelto en una oscura imagen borrosa. Hice un esfuerzo por abrir los ojos cuando escuché: 
 
    —Buenos días Molly, ¿estabas acostada? Siento mucho despertarte. Recuerdo que me comentaste que viniese por la tarde. 
 
    —Por eso mismo, es que debo vestirme para ir a trabajar y ahora no tengo tiempo —musité con voz apagada por el ligero mareo. 
 
    —¡Efectivamente! Por eso he venido por la tarde. 
 
    —¿Cómo dices? ¿Qué hora es? —Pregunté con la voz desafinada y los ojos extremadamente abiertos. 
 
    —Por mi reloj son las cuatro y siete minutos. 
 
    —¡Dios Santo! —Exclamé con sorpresa—. ¡He perdido un día de trabajo! ¡Debo llamar a John! 
 
    —¿Te encuentras bien? Molly, no tienes buen aspecto. 
 
    —¡No! —Dije al mismo tiempo que giraba la cabeza en busca del teléfono móvil. 
 
    Ese movimiento repentino me hizo perder el equilibrio y me desvanecí al mismo tiempo que Kevin me sujetó por los brazos. El agotamiento y el malestar no me permitían sostenerme en pie. Estaba muy débil. 
 
    Atravesó el salón conmigo en volandas y me recostó sobre la cama. 
 
    —Vamos a ver, estate quietecita, pórtate bien y procura descansar. No creo que John te niegue la baja médica en el estado en que te encuentras. 
 
    Alcé la mirada hacia la mesilla de noche y vi reflejados en la pantalla varios mensajes de John. El reloj marcaba las cuatro y diez y yo no dejaba de pensar en qué momento se me habían pasado por alto el estruendoso sonido del despertador y las cinco llamadas telefónicas. 
 
    Kevin me observaba intuyendo mis pensamientos y revelando una cara compasiva. Sus ojos se mezclaron con los míos y mantuvimos una conversación mental que nos llevó a comprendernos. “Sólo espero que hayamos discutido lo mismo”, pensé mientras dibujaba una mueca divertida. 
 
    —Comenzaré llamando a John para que deje de preocuparse. Mientras tanto, te prepararé algo caliente y hablaré con el doctor Daniels para que te osculte y te recete algo para ese resfriado. Pero tú vas a estar en reposo sin protestar. ¿Te parece bien? —Dijo Kevin mientras me aflojaba la corbata que sujetaba los guisantes. Y luego… 
 
    —siguió argumentando—. Cuando vea que te estás portando bien, comenzaré con las reparaciones. 
 
    —Estoy de acuerdo —dije con un hilo de voz apagado, casi extinto, al mismo tiempo que asentía con la cabeza. “Eso es lo que yo suelo llamar `un hombre eficiente´”, pensé. 
 
    Kevin mantuvo varias conversaciones con su móvil durante un rato y yo dejé de ver el último haz de luz que se colaba entre las persianas. 
 
    Una semana encamada fue suficiente para recuperarme del constipado, de las múltiples magulladuras y de los moratones. La torcedura de tobillo aún ocasionaba ligeras molestias pero la inflamación había bajado. Ya iba siendo hora de regresar a Los Ángeles. 
 
    Sostuve el auricular con la mano derecha y escuché la suave voz de Annie. 
 
    —¿Dígame? 
 
    —Veo que aún no te has aprendido mi número telefónico, ya no es necesario que lo hagas. Vuelvo a casa. 
 
    —¿Natalie? 
 
    —Sí amiga, ve haciendo las reservas de avión; mañana quisiera estar de regreso. 
 
    —¿Sabes que aún te quedan dos semanas para completar el trimestre? —Dijo Annie alargando las vocales. 
 
    —Sí, lo sé perfectamente. ¿Sabes tú que ya estoy desintoxicada de Alex? 
 
    —No, primera noticia. 
 
    —Pues rebájame la condena por buena conducta —imploré mientras soltaba una carcajada. 
 
    Annie se unió a la ironía y ambas disfrutamos de una conversación distendida.

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO XV 
 
      
 
      
 
    Después de resolver el conflicto con los botones del ascensor, entré apresurada a la habitación sabiendo que apenas quedaban tres horas para el comienzo del gran acontecimiento. Una blusa semitransparente abotonada al estilo oriental y una falda vaporosa repleta de destellos dorados me estaban esperando tendidas sobre la cama, y junto a ellas yacía un ramo de rosas y varias prendas de lencería. Allí descansaron inertes las protagonistas de la noche mientras me dejaba seducir por un baño relajante. Era el vestuario perfecto para asistir como invitada al desfile de Primavera-Verano que Victoria´s Secret organizaba en pocas ocasiones a mediados de año. Diciembre había sido siempre el mes predilecto para exponer ante el mundo sus angelicales criaturas aladas, sin embargo, esta vez la ocasión requería una estación más primaveral para mostrar sus diseños mágicos. 
 
    Tras echar una ojeada veloz a la cama, descubrí que Annie tenía mejor gusto del que yo hubiera imaginado jamás. Iba a asistir al primer acto que me vinculaba de nuevo al mundo de la moda. Debía estar radiante, sobre todo sabiendo que los medios televisivos no iban a perderme de vista. Estaba segura de que mi primera aparición en público tras varios meses de ausencia iba a ser toda una apoteósica revolución para la prensa. 
 
    La suite del hotel presentaba unos enormes ventanales orientados hacia un espectáculo de parpadeos brillantes que desvelaban la inmensidad de Los Ángeles en plena noche. Las simétricas luces de las farolas en la gran avenida y los paneles publicitarios centelleando a modo de reclamo me devolvieron la confianza de estar nuevamente en casa. A pesar de todo, Corvallis siempre será mi ciudad predilecta para escapar del mundanal ruido urbano y el eco de los flashes de las frenéticas cámaras fotográficas. 
 
    La inmensa alfombra de hilos de lana trenzada creaba un ambiente reconfortante, sobre todo cuando hundía mis pies desnudos sobre ella. Una agradable sensación de tacto mullido amortiguaba mi peso según avanzaba por la sala, dejaba un rastro de huellas ahuecadas tras de mí. Pero definitivamente, fue el baño espumoso el que me devolvió la calma que tanto necesitaba sentir después de mi intromisión urgente en la peluquería de Akki Shirakawa, el estilista de moda encargado de dar vida a las indómitas melenas de mis compañeras de pasarela en este evento no lucrativo. La recaudación de la gala era un auténtico acto benéfico para incrementar los fondos de la mayor organización de defensa animal de los Estados Unidos: The Humane Society. En esta noche triunfal el estrés hacía estragos entre los peluqueros del centro de estética de Akki, disponían de la mitad de personal para atender a sus exigentes clientas. La otra parte se encontraba en los camerinos de los estudios de Hollywood para sufragar las necesidades de las bellas modelos de Victoria´s Secret. 
 
    Hoy Marcelo no estaba a mi disposición; le llovían compromisos después de haberse filtrado a la prensa que fue el último estilista que había atendido mis necesidades la misma tarde que me ausenté de Los Ángeles. 
 
    Por fin me dejé arrastrar al paraíso cuando mis pies se sumergieron bajo la cálida agua del jacuzzi japonés que complementaba la habitación principal. Envuelta entre fragancias y sales de baño estaba condenada al placer de la armonía plena. Los minutos dejaron de cobrar importancia y los pensamientos se mezclaron entre la espuma. Me había olvidado del escaso tiempo del que disponía. En este instante me sentía afortunada de tener el control de mi mente y ser capaz de desprenderme del estrés de una agenda tan apretada como el corsé que reposaba sobre la cama. Esta vez no podría disfrutar de las enloquecidas burbujas de la bañera; fui incapaz de darles vida por miedo a estropear el laborioso peinado que coronaba mi cabeza. 
 
    La estancia se refrescaba a medida que la agradable brisa de la noche se colaba entre una de las ventanas del salón. Estaba completamente vestida y a punto de abrocharme la gargantilla de brillantes cuando reparé en una pequeña caja dorada que asomaba bajo la rebeca de terciopelo púrpura. La curiosidad me llevó a deshacer el lazo que mantenía oculta una variedad aromática de bombones Richart, toda una fortuna francesa concentrada en una diminuta porción de delicioso chocolate. 
 
    Me alejé de la cama y comencé a estudiar el extraño escenario que había sobre la lustrosa colcha. Me asaltaron las dudas acerca de la eficiencia de Annie y los numerosos obsequios que acompañaban al vestuario. “Ella nunca derrocharía en caprichos como lo haría yo”, pensé. También cabía la remota posibilidad de que algún fan me hubiera seguido. Esa idea me resultaba igual de inquietante. 
 
    Tenía la intención de dirigirme a la habitación de Annie dispuesta a resolver esta disparatada situación, pero antes de abrir la puerta, divisé una llamativa cartera que se encontraba junto a los almohadones de la cama. En su interior portaba un sobre de aerolíneas, un regalo nada habitual en mis admiradores. Saqué un solo billete con nombre y apellido, el mío, en donde figuraba como ciudad de destino Roma. El paladar se me resecó al mismo tiempo que una mano atrapó mi boca repentinamente desde atrás. La escena me resultaba tremendamente familiar, no cabía ninguna duda de que Alex había traspasado los límites de la cordura. Dejé caer todo lo que llevaba sujeto y forcejeé con violencia. Esta vez estaba dispuesta a luchar hasta el final. Varios arañazos en los brazos no sirvieron para disuadirlo, pero al menos, consideró la idea de liberar mi boca. Y así fue, me sujetó las muñecas tras la espalda y se aproximó. Estaba tan cerca que podía sentir su corazón y escuchar su respiración pausada y comedida; mostraba serenidad. No tenía intención de dejarme acosar de nuevo y volví a resistirme, esta vez utilizando técnicas de defensa. Creí tener la lección bien aprendida, sin embargo, lo único que logré fue malgastar energía y hacer el ridículo. Cada habilidad que recordaba era contrarrestada por otra más inteligente. “Esta vez no te saldrás con la tuya”, dije para mí. Me negaba a admitir la derrota porque había más opciones: gritar era una de ellas, aunque preferí negociar. 
 
    —Por favor, Alex, suéltame, podemos hablar —supliqué con voz exhausta y confiada de llegar a un acuerdo—. Con esa actitud va a ser difícil que te perdone. 
 
    El silencio se impuso durante un instante y la presión de sus manos disminuyó. Parecía tomarse en serio mi propuesta. Era el momento ideal para reducirlo y lo aproveché. Apliqué un ágil movimiento de cadera para tirarlo ante mí porque creí erróneamente que había bajado la guardia, sin embargo, lo único que conseguí fue alertarlo más. Era imposible, todos los esfuerzos por escapar se habían esfumado. Cuanto más me resistía más inmovilizada me tenía. 
 
    —¡Suéltame maldito! —Grité mientras me debatía con orgullo. 
 
    Un paréntesis al caos me dio tiempo para recobrar el aliento mientras sus labios se acercaban cuidadosamente a mi oreja. Una frase a modo de susurro salió de su boca. 
 
    —Te esfuerzas bastante, pero no es suficiente. Deberías haber prestado más atención a las clases en vez de perder el tiempo fantaseando con el monitor. 
 
    Mi cuerpo quedó rígido al instante y contuve el aliento. 
 
    —Me has estado siguiendo, ¡lo sabía! —Dije enfurecida. 
 
    —Silencio —murmuró melosamente en mi oído—. ¿De veras crees que serás feliz aceptando baratijas sin valor sentimental? No creo que sea la forma correcta de conquistar a una mujer como tú. Al igual prefieres que te seduzca a mi manera… —susurró mientras me soltaba los brazos. 
 
    Cientos de preguntas se amontonaron en mi cabeza de forma atropellada buscando una respuesta. 
 
    —¡No puede ser! —Exclamé en voz alta al mismo tiempo que giraba la cabeza en busca de un rostro—. ¿Ian? 
 
    Encontré una mirada intensa bañada por unas pestañas de color negro y unos ojos centrados en hacer que mi iris desapareciera por completo. La belleza de su sonrisa me dejó aturdida. 
 
    —¡No puedes ser tú, es imposible! —Pero su dedo acalló mi boca y mis pupilas se agrandaron aún más. 
 
    —Estoy seguro de que deseas una respuesta a cada pregunta que te estarás formulando ahora mismo —dijo mientras me iba acorralando contra la pared. 
 
    —En primer lugar; ¡no! No deberías haber sustituido las llaves sin cambiar antes la cerradura. —Se hizo un silencio eterno para profundizar aún más en mis ojos llenos de interrogantes—. ¡No! no tenía intención de intimidarte, soy incapaz de hacerte daño. Te dejé llevar el ritmo de tus propias necesidades. Por eso, la noche que estabas frente a la chimenea esperé a que me permitieses seguir o me hicieses desaparecer. Tuya fue la decisión. 
 
    La boca reseca por los nervios y la emoción impedía que pudiese tragar. Noté cómo se había formado un nudo en la garganta. Él sabía perfectamente que toda esta información iba a ser difícil de asimilar en tan poco tiempo, sin embargo, continuó argumentando: 
 
    —Después de todo, la sorpresa me la llevé yo al descubrir un cuerpo perfecto bajo toda esa ropa. Pero Natalie, nunca me importó descubrirte. Algo extraordinario sucedió la mañana que te abalanzaste sobre mí en la cafetería. 
 
    Su mirada implacable me desnudaba por dentro, como si pudiese intuir mi perplejidad. Un maratón de imágenes acudió a mi mente intentando enlazar los hechos, anudando los eslabones que no encajaron en su momento y dando algo de sentido a lo ocurrido en Corvallis. Sólo tenía que volver a ordenar cada escena para dar una respuesta lógica a todo esto. Y la única respuesta había venido a mí, había recorrido 900 millas para ser desvelada. Ian continuó hablando para interrumpir mi monólogo interno. 
 
    —¡Sí! sí fue una imprudencia por tu parte salir corriendo de la cafetería en medio de la tormenta. ¿Acaso te costaba mucho averiguar que la mujer que me acompañaba era mi hermana? ¡Sí! sí fue una auténtica locura huir en plena noche en el estado de estrés en el que te encontrabas. 
 
    Vi reflejarse en su cara la tristeza y quizás el temor de perderme. 
 
    —Esa caída bajo la lluvia helada podría haberte costado la vida. Un estado de hipotermia prolongado es mortal, ¿acaso no lo sabías? Si llegas a estar sola ¿qué crees que habría ocurrido? ¡Estás loca! —Sonrió dulcemente al mismo tiempo que negaba con la cabeza—. Y ¡sí! Hay vuelos de madrugada que regresan desde San Francisco. Aunque estabas demasiado pendiente de la embriaguez de Robert para pensarlo siquiera —dijo mientras dibujaba una mueca traviesa en su rostro. 
 
    Esa mezcla de determinación, de complicidad y ternura me volvía loca. Pero estaba casi segura de que un hombre tan endiabladamente guapo no se había materializado para mí. Un sueño del que debía despertar cuanto antes. 
 
    Salí del plácido trance en cuanto advertí su mirada profundizar en mi rostro. Me quedé en silencio, incapaz de romper la magia del momento. En realidad ya no importaba, mis ojos hablaban más que lo que mis palabras pudieran argumentar. Comprobó mi nerviosismo y el estado de ansiedad que me generaba tenerlo tan cerca. Entonces retiró su dedo de mi boca y la yema de su índice fue sustituida por la calidez de sus labios. Ese contacto apasionado y tierno me hizo caer en un plácido trance y levitar. Advirtiendo como su intrépida lengua se deleitaba entrelazándose con la mía y descubriendo lentamente el dulzor de dos paladares que saborean el deseo de permanecer unidos eternamente. Sus brazos esculpidos por el deporte rodearon mi cintura y me atrajeron más hacia él, de tal forma que mis pechos quedaron atrapados contra el suyo, vibrando dos corazones en la misma sintonía. Un flujo de sangre alborotó mis sentidos y me abrasó por dentro. Era imposible ocultar el anhelo por descubrir el secreto que guardaba su alma, esa que llevaba tanto tiempo encerrada bajo llave y con doble coraza de acero. El brillo que emitían mis ojos repletos de pasión me delataba. 
 
    Las manos de Ian ascendieron hasta acariciar mis senos vestidos de transparencia y comenzó a desabrochar sutilmente uno a uno los botones de mi blusa oriental. Un salvaje escalofrío me recorrió por dentro al posar su boca sobre mi cuello. Cuando su cálido aliento fue tiñendo mis pómulos de un rubor ardiente, comencé a tomar conciencia de lo que estaba ocurriendo: quedar atrapada en el edén de sus caricias. 
 
    Levanté los brazos y saqué cada una de las horquillas que me aguijoneaban la cabeza para sentir la sedosa melena precipitarse sobre mi hombro. Mi boca imploraba la suya, pero su juego iba más allá de mis pensamientos. Los últimos botones saltaron de los ojales al tirar con fuerza de la tela que se abrió en dos. Ni la brisa que se filtraba por la ventana podía sofocar las fervientes ansias de ser poseída. 
 
    Desde que fijó la vista en mi escote el tiempo se detuvo, contempló extasiado el corsé que aprisionaba mis exuberantes senos y que los alzaban con firmeza; pero sus dedos fueron más ágiles que su juicio y desataron los finos y delicados hilos que guardaban el ansiado tesoro. Varias gotas de sudor perlado resbalaron por mi cuello y se colaron deliberadamente entre la hendidura de mis protuberancias, parecían intuir la pasión que comenzaba a despertar. 
 
    Las miradas imantadas por el erotismo no dejaron de cruzarse hasta que el desnudo de mi figura reveló dos montañas erguidas y excitadas. Un largo suspiro salió de su garganta cuando se recreó en las tersas y salvajes aureolas color carmín que fueron incrementando sus deseos más viriles. Ahora estaba preso de un instinto salvaje y primitivo que lo condenaba a quebrantar cualquier acto de sensatez. 
 
    Se aproximó cuidadosamente a las aristas endurecidas y las mordisqueó con ternura; su lengua traviesa lamió el contorno de mis pezones dibujando una espiral de placer. La lujuria estaba servida y se apoderó de mí en cuanto sus manos rozaron mis caderas y un desfile de besos ardientes comenzó a descender por el desierto de mi vientre. Desde ese instante, supe que no habría barreras para detener su insaciable apetito, ni retorno para recuperar la razón. 
 
    El tiempo pareció detenerse frente a un ventanal repleto de destellos de luz entremezclados en la oscuridad. La iluminación de Los Ángeles apareció reflejada en mis pupilas que centelleaban por la emoción. 
 
    Las medias sujetas a los ligueros fueron liberadas con astucia sintiendo el chasquido de cada enganche al soltarse. La falda vaporosa y brillante comenzó a subir ligeramente al igual que mi temperatura. Arrodillado ante mí tenía el poder de un dios y la destreza de un amante. Levantó la mirada con semblante perverso y separó ligeramente mis piernas. 
 
    Alargando un momento inmortal, una de sus manos se perdió entre la ropa y apretó mi nalga rígida y erizada mientras la otra se paseaba distraída sobre el cálido satén de mi lencería. Palpando mi excitación, definiendo los relieves de mi sexualidad que se advertía bajo el tejido. Estaba revelando el erotismo de su talento como amante y yo estaba experimentando su osadía como tal. 
 
    A esa distancia podía percibir el calor que emanaba mi piel y descubrir la efervescencia de mi deseo. Ante esta situación estaba dispuesta a claudicar de inmediato. Sus dedos hábiles y experimentados se dirigieron hacia el borde de encaje y comenzaron a tantear la orilla que rodeaba la prenda más húmeda de mi cuerpo. Su infinita paciencia y su maestría enloquecieron mis pulsaciones y cortaron mi respiración. El tiempo se concentraba en cada caricia; en cada pausa estratégica que me hacía vibrar bajo sus dactilares. 
 
    Ian analizó mi rostro, disfrutando de un lenguaje cifrado que revelaba mi agitación cada vez que se aproximaba a mi intimidad. 
 
    A modo de castigo, se adentró por la franja rugosa del bordado, una zona que delimitaba la demencia de la cordura. Fue perfilando el extremo del delicado tejido mientras resistía la tentación de saciar su sed. El ambiente se iba caldeando a medida que la atmósfera de sensualidad lo incitaba a pecar. De pronto Ian perdió el control tras la fina seda cuando sintió el tacto fluido y almibarado entre sus yemas. Los enérgicos golpes de su corazón desbocado desvelaron un animal enjaulado que luchaba por dominar sus impulsos. 
 
    El agradable roce de su piel entre mis piernas sólo pudo incrementar el flujo de placer generado por cada movimiento oscilante y resbaladizo bajo mis braguitas. Cerré la mandíbula y erguí mi figura, tensando cada uno de mis músculos. La presión y la frecuencia de sus manos iban en aumento. Ya estaba perdida cuando apartó con lentitud la tela empapada de pasión para descubrir una flor encendida por el deseo. 
 
    El tiempo se detuvo, pero el bombeo acelerado de mi corazón no. Ian fijó la mirada en el escenario del caos, grabando en su retina la imagen de una mujer indómita, exaltada y bañada en sudor. Analizando la forma de no dejarse arrastrar por la lujuria, tuvo el atrevimiento de acercarse con cautela al lugar prohibido para estimular mi sexo con su lengua. Trazando círculos concéntricos al mismo tiempo que oprimía con fuerza mis glúteos. 
 
    Cuando su músculo insaciable y húmedo comenzó a intensificar su recorrido, una ola de frenesí me llevó a balbucear frases sin sentido. Estaba perdida. Estiré mis manos y despeiné su cabello mientras él seguía lamiendo el néctar que destilaba mi cuerpo. Sus movimientos suaves y lentos me hacían rozar el cielo. Definitivamente el goce al que estaba sometida no cabía en mi pecho. 
 
    Un estallido de adrenalina disparó mi agitación cuando su dedo índice se introdujo en las profundidades de mi ser. Quedé rígida y alcé la mirada hacia el cielo a modo de súplica. De forma instintiva, apreté los labios para reprimir el intenso gemido que anhelaba salir de mi garganta hostigada por el clima de éxtasis. 
 
    La tensión acumulada debilitó mis piernas que comenzaron a temblar con cada tórrida embestida. Cerré mi puño y atrapé su pelo con fuerza obligándolo a levantar la cabeza y fijar la vista en mis ojos envueltos en deseo. Ian comprendió mi lenguaje de inmediato y me sujetó por la espalda para recostarme sobre la alfombra con cuidado. Su semblante acusaba un ferviente fulgor provocado por las bellas curvas de mis senos vibrando por la agitada respiración. Elevé ligeramente las caderas a modo de reclamo, dispuesta a compartir mi pasión carnal y perderme entre su complaciente miembro erotizado por mi atractivo. 
 
    Era la primera vez que un hombre se atrevía a controlar el calor que manifestaba en su interior, como si temiese romperme al dejarse arrastrar por el delirio. Sin embargo, era yo la que estaba encaprichada en saborear su piel y consumar lo que él mismo había empezado. 
 
    Los latidos de mi cuello marcaban el compás de un corazón implorando vehemencia. Deshecha por la necesidad de apagar el fuego que me abrasaba por dentro lo estreché contra mí para obligarle a sofocarlo; pero su templanza aplacó mi arrebato y se incorporó. 
 
    Estudió con calma la expansión de mis pupilas mientras retiraba cuidadosamente sus elegantes Armani de sus piernas definidas. Los dejó caer sobre mí a modo de striptease y se fue arrodillando sin desviar la mirada de mis reveladoras facciones de asombro. Recreándose en mi delirio y disfrutando de su juego malicioso comenzó a desabotonar con lentitud su camisa blanca satinada que hacía juego con sus dientes al morderse el labio inferior. Hipnotizada por la imagen musculada de unos pectorales que se iban revelando ante mí, extendí los brazos con desesperación y rasgué impaciente la tela que restaba por desabrochar. Era imposible no perder la razón ni sucumbir a los encantos de un cuerpo que invitaba a pecar. Sin darme cuenta, me había convertido en una depredadora sedienta de Ian; pero él, en vez de contagiarse de mi estado febril, atrapó mis muñecas con agilidad y me acompañó a regresar a la alfombra. Allí me retuvo, arropándome con su torso desnudo e intentando amainar la tormenta que había invocado. 
 
    De pronto me encontré amordazada por una boca que insistía en silenciar mis suplicantes jadeos. Sus dedos enloquecidos parecían encontrar sosiego al enredarse entre mi cabello alborotado, y un corazón frenético golpeaba con furia su pecho. Había fracasado, todos sus esfuerzos por mantener la sensatez y sus intentos por dominarme se habían esfumado. Ahora éramos dos almas envueltas en llamas seducidas por el descontrol. 
 
    Pensaba que la influencia de su hechizo tendría fin, pero se magnificó cuando sentí sus ávidas manos descender hasta mi cintura, tanteando con destreza mi intimidad mientras localizaba mi prenda empapada. Noté un tirón brusco. Escuché cómo se desgarraban al romperse, no recordaba que aún permanecía doblegada entre mis muslos. Ian acarició el enrejillado de las medias a modo de distracción y alzó la mirada. Pude ver sus ojos ardiendo en deseo justo antes de que su poderoso miembro erecto arremetiera contra mí. 
 
    Arqueé la espalda para recibir un mar de placer y clavé mis uñas en su dorso. Un aluvión de adrenalina se apoderó de mis sentidos y perdí la razón. Un ensamblaje perfecto con movimientos rítmicos y pausados fue el estimulante para rodear su ancha espalda y dejarme embarcar por un mundo de sensaciones. 
 
    Ian fue enardeciendo su apetito a medida que mis pechos se movían al compás de cada embestida; disfrutando del balanceo de mis caderas y observando cómo mis mejillas se encendían por el calor del momento. 
 
    Excitada y completamente perdida me dejé arrastrar por el torbellino de emociones y la incandescencia de su mirada. Dos almas desnudas frente al testimonio de una luna que se oculta tras los rascacielos blindados y que se llevaba consigo el secreto de un fuego aún sin extinguir. 
 
    Mi estado de éxtasis iba en aumento y los gemidos incontrolados que salían de mi boca incrementaron su apetito. El corazón amenazaba con salirse de mi pecho mientras me retorcía de gozo al advertir cómo sus movimientos se intensificaban según mi estado. 
 
    Estaba a un paso del orgasmo, a punto de tocar el cielo con mi esencia cuando escuché su respiración acelerada en mi oreja. Un susurro de palabras ardientes me elevó a la cúspide de la dicha para dejarme arrastrar por el delirio. Sujeté sus brazos con fuerza, ahondando aún más en los arañazos que había provocado minutos antes. Una mezcla de dolor y placer se reflejó en su cara. Me miró a los ojos, postergando sus necesidades, anhelando ver cómo culminaban mis ansias de poseerlo. Deseoso de retrasar mi excitación me penetró una y otra vez con ritmo pausado, eternizando el momento, disfrutando de mi agonía, disfrutando de mi enloquecida actitud. 
 
    —¡Ian! —Exclamé sofocada. 
 
    Mi voz temblorosa y suplicante imploraba vehemencia. Él tenía tanta necesidad como yo de perder la cordura. Quería saciar su sed como cualquier hombre tentado por el diablo, un diablo con movimientos cada vez más intensos. Reclamando lo que le pertenecía, tentándolo a unirse a la demencia. 
 
    Varios jadeos desesperados avivaron su apetencia. Me entregué a un mar embravecido, bañado de frenesí y lamentos para luego amarrarme con vigor a sus brazos. Erguí la espalda cuando un estallido de placer me sacudió por dentro. Sus deseos reprimidos afloraron al llegar al clímax para unir dos almas desnudas en una misma sintonía. 
 
    La última subida de adrenalina nos envolvió con una avalancha de emociones que me estremecieron bajo su piel húmeda y ardiente, sintiendo cómo se lubricaban mis entrañas por el cálido fluido de la pasión. Ahí me quedé, tensa, entregada a su cuerpo, sintiendo los últimos espasmos de placer. 
 
    Me encontraba exhausta, casi sin aliento, pero eso poco le importó a Ian que no apartaba la mirada de mis ojos vidriosos por el encuentro. Parecía estar hipnotizado por mis amplias pupilas negras que desenfocaban la imagen de un escultural Adonis; y esa franja de iris de color verde cristalino que parecía asomar con timidez por el borde. 
 
    Acarició mi pómulo que aún permanecía teñido de rubor y se entretuvo desenredando los mechones de mi cabello revuelto. Una sonrisa tierna iluminó su rostro y me derritió por dentro. De pronto me vi sorprendida por el deleite de un jardín de besos que ascendía por mi cuello hasta detenerse en el lóbulo de mi oreja, jugueteando con el pendiente de brillantes que quedó como prenda en su lengua. El contacto de su aliento sobre mi piel fue intensificando el escalofrío que me recorría por dentro. Seguía en una nube. Disfrutando, soñando y fantaseando entre sus caricias, sus halagos y sus mimos colmados de sensualidad hasta que un beso apasionado en los labios me hizo sentir que aún seguía viva y que nada de esto había sido un sueño.

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO XVI 
 
      
 
      
 
    En medio del caos aeroportuario sonó el móvil. Era Annie. 
 
    —¿Sí? Diga. 
 
    —¿Cómo que sí? Llevo buscándote como una loca toda la mañana y sólo se te ocurre responderme de esa forma? 
 
    —¡Lo siento! Me fue imposible asistir al desfile de Victoria´s Secret, me surgió otro compromiso. 
 
    —Y ese otro compromiso no se llamará por casualidad Ian Stone, ¿verdad? 
 
    —¿Cómo te has enterado tan pronto? ¡No han pasado ni doce horas desde la última vez que lo vi! 
 
    —¡En qué momento me ibas a contar que había hombres tan atractivos en Corvallis! De todas formas, no te sorprendas; él acudió a mí para poder encontrarte, querida amiga —puntualizó con retintín—. Pero imaginé que me acompañarías de todas formas al evento. ¿No has visto mis llamadas? 
 
    —Siento no haberte avisado, pero como te he dicho, me surgió otro com-pro-mi-so —dije haciendo hincapié en esta última palabra y separándola por sílabas—. No temas por mí, sé cuidarme sola. 
 
    —¡No me digas! —Exclamó con soberbia—. Permíteme que lo dude. 
 
    —Annie, deja de obsesionarte tanto. Desde que regrese pienso contratar a un guardaespaldas durante algunos meses hasta tener noticias de Alex. 
 
    —¿Regresar de dónde? 
 
    —Ya te contaré, no seas tan controladora, querida amiga —le devolví el sarcasmo sonriendo tras el celular. 
 
    —¡Ah! Me olvidaba. De Alex no tienes por qué preocuparte, sé de primera mano que él no era el individuo que te estuvo acosando. En ningún momento supo de tu paradero. 
 
    —¿Y cómo sabes eso? ¿Acaso descubriste algo acerca de los informes robados de tu armario? 
 
    —Se ve que hay paparazzis mezquinos que juegan sucio y son capaces de hacer cualquier cosa con tal de conseguir una primicia en su periódico. Gracias a Dios que antes de hacer pública la noticia me intentó chantajear por 10.000 dólares. Yo lo amenacé con demandarlo a él y a su revista por robo, allanamiento de morada y por poner en peligro a una víctima. Y está claro que lo consideró. Al parecer no le salieron las cuentas. 
 
    —Pero, ¿y la desaparición de Alex? 
 
    —Alex decidió tomarse la vida con una filosofía completamente diferente. Accedió a participar en un programa de rehabilitación para controlar su carácter agresivo. Ahora está en el estado de Virginia, es decir, al otro extremo del país, ya no debería inquietarte su presencia. En realidad, es poco frecuente que los maltratadores admitan que tienen un problema. Ya sea por su carácter o por lo que le han inculcado desde niños. La verdad es que me causó bastante impresión descubrirlo. 
 
    —¿Y se puede saber a qué estabas esperando para decirme todo esto? ¿A que me volviera loca en Corvallis sospechando de cada hombre que se me acercaba? 
 
    —A que… me enteré ayer, en el desfile de Victoria, de su paradero. Sabes que entre compañeros de pasarela es fácil que salgan a relucir trapos sucios y cotilleos. 
 
    —Annie, debo bloquear el teléfono, ya hablamos cuando regrese. 
 
    —¿Regresar de dónde? ¡Te exijo que me digas a dónde te marchas! ¡Es por tu seguridad! 
 
    —La seguridad ya no la necesito. Me voy a tomar unas vacaciones de verdad, esta vez a un lugar más cálido. 
 
    —No te entiendo. 
 
    —Ya hablamos, besos. Cuida de Prada. Te enviaré alguna postal desde Roma. 
 
    Y apagué el teléfono con una radiante sonrisa en los labios y con la esperanza de que mi compañero de asiento fuese Ian. 
 
      
 
    El avión estaba al completo. Un baile de maletas transitaba sobre mi cabeza para ocupar las cabinas superiores. Me costaba centrar la atención con el ajetreo de los pasajeros a mi alrededor. Temía que mi pálpito por volver a ver Ian fuera sólo una ilusión. 
 
    —Señorita, ¿este asiento está ocupado? Creo que es el que me corresponde —aclaró un hombre de mediana edad con acento italiano justo antes de escuchar encenderse los motores. 
 
    Lo miré desconcertada sin poder ocultar mis gestos de confusión. Algo desagradable me atravesó por dentro al ver cómo la esperanza que llevaba aguardando se había esfumado al descubrir el aspecto de mi nuevo acompañante. 
 
    El caballero abrió el compartimento superior y forzó el espacio para introducir el abultado bolso de mano que parecía resistirse a entrar. 
 
    —Scusi, Signore, credo che questo è il mio posto —respondió Ian educadamente al señor que insistía en ocupar el asiento a mi lado. 
 
    Mis ojos vidriosos de la emoción no dejaban de centellear por la imagen que acababa de presenciar. 
 
    —Disculpa el retraso amor —dijo Ian con sonrisa atractiva mientras se acercaba para robarme un beso. 
 
    Lo contemplé fascinada y sorprendida por su seguridad y por el alivio de descubrir que los sueños a veces son reales. Mi corazón volvió a cobrar vida y comenzó a palpitar con fuerza al descubrir el regalo que el destino me había brindado. 
 
    Sólo he venido para recuperar mi corbata, mi cinto y la mitad de los botones que arrancaste de mi camisa —añadió Ian con expresión divertida. 
 
    Yo sonreí ruborizándome al recordar la experiencia vivida la noche anterior. 
 
    —¿Cómo sabías que iba a aprovechar el billete de avión? Podía haber tenido compromisos importantes hoy —pregunté con curiosidad. 
 
    —¡Me dijiste que vendrías! 
 
    —No recuerdo haberte comentado nada —ronroneé suavemente en su oído. 
 
    —Lo hiciste Natalie, aunque no fue con palabras precisamente —aclaró mientras acariciaba mis mejillas candentes y silenciaba mi boca con sus labios. 
 
      
 
    No sabía bien por qué lo llamaban “El arte del Amor”. 
 
    Ahora lo sé.
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    BIOGRAFÍA 
 
      
 
      
 
    Bibiana Reyes Cruz, escritora tinerfeña nacida en marzo de 1977. Una mujer dinámica y creativa que descubrió la pasión por la escritura a los 24 años de edad. Siempre ha estado vinculada a todo lo relacionado con la expresión artística. Ha sido pintora, bailarina, diseñadora, modelo y deportista. Le encanta todo lo relacionado con la salud. Pero su verdadera vocación hasta ahora ha sido despertar emociones a través de sus escritos. 
 
    Su primer libro: “Si duele, no es Amor” fue publicada en octubre del 2014. Esta obra sigue repercutiendo positivamente en sus lectores, ya que ofrece una alternativa eficaz al dolor emocional. 
 
    Fue finalista del concurso literario ArtGerust de micro-relatos erótico-romántica en julio de 2016, titulado: “Lluvia de Seda”. 
 
    En noviembre del 2016 publicó su segundo libro “NATALIE, dos vidas y una historia” esta vez sorprende con un género totalmente distinto. Se adentra en una historia apasionada y llena de misterio donde la protagonista experimenta un importante cambio en su vida. 
 
    En diciembre de 2018, saca a la luz un cuento infantil que tenía escrito desde el 2002. Aprovechando la gran repercusión que está ocasionando el cambio climático. “EL GUSANTIO LUPY, contra la contaminación” pretende adentrarse en la vida del ser humano desde los cimientos, exactamente desde su etapa infantil. “No hay herramienta más poderosa que la educación para concienciar a la sociedad, ni mejores alumnos que los niños” –dijo la autora. 
 
    En diciembre del 2019 publica “La Tumba del Asesino”. Consta de dos partes, y es una historia que crea controversia entre lo que impone la justicia y lo que es verdaderamente justo. El misterio y  la acción están servidos.

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    OTROS LIBROS DE LA AUTORA 
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    EL LIBRO… de primeros auxilios para los corazones rotos. 
 
      
 
    Desde la infancia nos han hecho creer que el amor es romántico, idílico y eterno. Todo parece tan sencillo como en los cuentos, pero… después de las perdices, ¿qué ocurre?, pues que dos personas adultas tienen que afrontar conflictos, lidiar con el estrés, el trabajo, la rutina y los malos entendidos. Eso no te lo enseñan los cuentos de hadas, te lo enseña la vida. 
 
    Hay relaciones que envenenan y nos absorben la energía. ¿Cómo salir de infierno de una mala relación? ¿Cómo superar una ruptura y encontrar un atajo al sufrimiento ¿Cómo elevar la autoestima y fortalecer la vida en pareja? En este libro encontrarás siete historias reales y diversas herramientas para crecer como persona, para quererte, para identificar a las personas que te aportan amor sano, paz, armonía y rechazar a las que no.
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    UN CUENTO… para concienciar a la sociedad. 
 
      
 
    Es un libro que nos enseña a convivir sanamente con el entorno natural, y nos da la oportunidad de tener un planeta más habitable. 
 
    Disfruta de las aventuras de Lupy y Samuel; un gusanito encantador y un niño risueño, que juntos vivirán una emocionante historia de amistad y lucha ¿Lograrán acabar con la contaminación de la ciudad? 
 
    Una excelente oportunidad para nuestras futuras generaciones. 
 
      
 
    “O CAMBIAMOS DE ACTITUD, O CAMBIAMOS DE PLANETA”
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    La Tumba del Asesino 
 
      
 
    Bryan, un agente de la CIA, se infiltra en la policía para investigar la muerte de su hermana, Sandra. Ella es una de las cinco víctimas asesinadas en un pequeño laboratorio situado a las afueras de Nueva York. Todos tienen un denominador en común, un agujero de bala en la cabeza. El caso se convierte en un desafío para los detectives al descubrir que las pistas, que al principio parecían sólidas, comienzan a desvanecerse. Sin pruebas ni testigos para continuar la investigación, el caso es archivado. Sin embargo, todo empieza a cobrar sentido tras el hallazgo de un tatuaje bajo el cabello de uno de los cadáveres.
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    LA NOVELA… que te embarcará hasta el epicentro del suspense  
 
      
 
    Tras descubrir que los tatuajes de las víctimas son el código para activar el geolocalizador, Bryan se embarca en un viaje hacia el centro de Londres, donde hallará la pieza clave de la investigación. Encuentra el vínculo entre los cadáveres del laboratorio y una cárcel de Alabama. Allí los presos, aparte de ser extremadamente agresivos, actúan de forma inusual. El misterio está servido cuando descubre una extraña enfermedad fuera de las paredes de la prisión.
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